


12 -¿ H -í

LA MAS JUSTA VINDÍCACÍON "-y
í

QUE PRESENTA A SUS COMPATRIOTAS ]

Do.v J:rDRES OsTiz DE Z arate  ̂ 3  6*'>*■

C O N O C I D O  P O R  E L  P A S T O R

EN L A  SERK á X íA  D E  R O N D A ,

cooiandante aclamado poi muchos pueblos de ella, 
y autorizado por el gcbierno, con moti?o de los

atroces delitos que le atribuye uno que 

se titula brigadier de íos reales exér- 
ci:o3, i la mido

B. FRANCISCO GONZALEZ PETNADO,

vocal en Cortes, suplente que fué, por el rey no 
de Jaén, la qual indesanizacion recae ígualmen*- 

fe en defensa y honor del regio tribunal que 

le dió por inocente, con otras cosas que 

ilustran al público,
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Por D. Juan B îUtista Concillo y ConiL





A M A D O S  COM PATRIOTAS.

cansado ya de reconvenir Ja ignorancia por ana 
parce, por otra de combatir ia rnaligaidads y  
depuesto todo seaiimisnto de mis agravios, ha­
bía vuelto á tomar el yugo de la enseñanza pa» 
ra acudir al sustento de mi numerosa familia, im­
poniéndome silencio quando me recordaba Ja Jus­
ta recompensa qoe me debe fa patria, 6 por me­
jor dedr  ̂ d  legitimo reintegro de mas de diez mil 
reales, que según consta justificado en ía conta- 
du la general del exércico de Andalucía, quede 
resto de mayor cantidad se me adeudaban, como 
siiisfechos por mi á los serranos quando con ellos 
principié la subíevacion de sus pueblos, y demas 
contra los franceses, é igualmente á los que con* 
ducian Jas armas y  municiones para esta glorio* 
sa empresa; cuyo dinero, diré sin exágeracion  ̂
que lo extrage del necesario para el sustento de 
mis hJJos: esto es solo sin contar aquella parte 
que, como á comandante de cincuenta y s par* 
tidas que furmé para oponer á los enemigos, me cor­
responde de mas de tres millones de reales qüe



entregué á las joFticIas de Ubrique^
Daocaz, Algar^ Bosque y Grazalema, en ef-cri- 
v c ; ganados  ̂ paños, tocinos, trigo, harina, ceba­
da y  otros efectos, los mismos, que según dicen 
hombres doctos, ( * )  han servido para el sustento de 
las tropas, distribuidos per los generales que han 
mandado en el campo deGibraírar, exceptuando 
al Señor Jácome que en nada tiene parre; io 
cieno es qne en mi poder obran las jusilfijacio» 
ues, y reales des;:-2chos que acrediran el hsber 
hecho yo la entrega de estos caudales, sin que 
pueda salir uno de U s serranos pidiendo ni re­
clamando el valor de dô  reales que le huhie-̂ e qni- 
tado, ó estafado; esta fue Ja grande envidia de 
mis enemigos, ver mas de tres millones derosi- 
lados en los pueblos, y que permaneciendo yo en 
ellos. Ies era imposible el robarlos; pero al fin 
lo consiguieron; pero hermanos míos ,̂Qo'éíi po» 
drá callarse viés-'dose atacado impunemente por un 
hombre de mala intención que no solo aspira á 
su cngr2nd(.cimiento sinoá dert uirmi honor y bue­
na reputación, ia délos buenos españoles y ami» 
gos que la han defendido, y aun la del m'smo 
regio tribunal, que cnnvendJo de mi inocencia, 
me declaió por tal en un cootradictorio juicio? 
nadie que piense con estimación y Ja haya here­
dado de sus padres; vosotros mismos, queridos 
iKonancs, convocada s por mi en d  conciso de 
velóte y uno de mayo del año anterior, peeson- 
ciasieis la vísta de mi causa en que yo propio



hice Ia defensa  ̂ y visteis por vuestros mismos ojos 
falsiiicadas las acusaciones que contra mi se hl- 
cieíOüj sia necesidad de valeroae de ía abundan*? 
te prueba que ya aparecía en ios autoSj siendo son 
ficieote la contradic ’on que se ajvcrd-i en dichas 
acusacioQfS; de las que insertaré algunas ( i )5 p'-S 
cuyo motivo el fiscal de S. M. dio su primer dic« 
tá nsn ( 2) y úldmo ( 3 ) ,  despucs de lo quai re­
cabó la sentencia. ( 4 )

Dio un manifiesto á luz en primero de setíem» 
b e de mil ochocientos once D. Francisco Guaza- 
lez Peynado, vocal en Cóííes, suplente por el rey- 
no de y brigadier de los reales exé* citos,
según se titularen el quaí me presenta á vues­
tra vista, el m¿s ladrón, asesino, ambicioso, y  
peor que el Napoleón, píntáudvise éi mís«
mo como el mas benemérito á la patria; y si en 
üKO y otro extremo fu da su intención, vosotros 
les Juzgareis por Jos hechos que paso á demos­
trar.

El mencionado brigadier en su manifiesto que 
hace á la Nación, queriendo patentizar ser bene­
mérito á la patria en g ado heroi co y eminente, 
á los folírs 3 3 í 34 Y 5 5 í dice: „EIoncede fe- 
„brero por la noche llegaron al logar del Bes­
uque cincuenta y  dos coraceros franceses con el 
„ objeto de prenderme, stgnn se me avisó por dos 
5,confidentes á la vida de Cortes, donde á la sa- 
,5Zon me hababa:«  ̂ seguido diez línejis mas ade­
lante, refiere: „ Porque al pasar los fiaaceses por



53 las heertas de Be. amahoma 5 térriiíno de Graza- 
55^tniÍ5 fueron atacados por los paysanos de ella?, 
55 y del pueblo cel Bosque, dexamfo catorce muer- 
53tos en el campo, y huyendo los demás; siendo 
.53 este hecho memorable el primer fruto de la in- 
55 surrección de la sierís En el párrafo que
sigue relata: ,5Sin embargo de estos ];sc);'.jeros 
5,'principios3 nuevos iocid^mtíS debían exercirar mi 
.3 ánimo endureciéndoío en el sufrimiento. Un hom« 
*3 bre fanático 3 llamado el PúStorg de aquellos que 
¡3lo esperan todo del desorden, que ?iven de éU 
55 y  calculan su subsistencia sobre las desgra- 
jjjCias de los pueblos, se presentó en medio de 
53ia Serranía esparciendo proclamas, y provocan- 
33 do á ia insubordinación con respecto á las auto» 

ridades: é.;te tenia una grande influencia entre 
varios sugetos que se hallaban á la inmediación

53
5Í̂ íij* * «
jjdel comandante general dd Campo; y como mi 
3, carácter y la opinión que hablan formado de él

5>los pieblos, eia un obstáculo insuperable para 
33SÜS iniquos planes, trató de destruirlo todo, im* 
33 pidiendo que se enviasen las municiones^que. in- 
33 Cesantenicí.te necesitaba yo y estaba pidiendo, y  
3, asi íuú que se careció oe ellas en los piimeros 
35atac|UfcS5 y no pude conseguirlas hasta el nueve 
3jdei prop o febrero; si’i embargo tíe las efica» 
„C€S diligencias que practiqué para obtenerlas,
3, íTilsioeafido para ello hasta el mismo cura Doa 
3, Vicente Ter*efcs, Cinco líneas mas ade«
Jante dice; ^de forma5 que me fué preciso ba*



jjxar personalmente con la mayor precipitación á 
3jia pl^za de G?bra’tar

jO  amados compatriotas míos! qoal seria m! 
sentimiento si no pudiese demostraros mi inoceo« 
cia, y la falsedad con que se produce este señor; 
estadme atentos. Por el mes de agosto de mil ocho* 
cientos y  nueve j llegué á esta p aza de Qibral* 
tar con mi familia, después de h^ber servido á !a 
patria en ios términos que expresa mi primer im* 
preso: nunca sa i de estos moros hasta el diez 
de febrero de mil ochocientos diez; no conocía á 
persona alguna fuera de esta Plaza, y  que has­
ta este dia me ocupé en instruir á mis discípa- 
ios en las matemáticas; siendo esto positivo  ̂ es 
falsa y  calumniosa la narración dei Sr. Peyna- 
do: para proeba de esta verdad presento, por tes­
tigos al Exemo. Sr. gobernador de esta Pl za, 
á su secretario el teniente coronel de anili-nla R. 
Wright,, é infinidad de vecinos de la misma; y 
quando esto no bastase (que lo era muy sobra­
do) lo testificarán todos los serranos que famas 
me vieron entre ellos ántes del once de febrero, pues­
to que ei diez que fué mi salida por la carde, 
pasé la noche en San Roque en la posada de Ma­
teo Vassan gastando mi dinero en dar de cenar 
á innumerables dispersos y á sus caballos, ani­
mándolos para que no se pasasen con los fran­
ceses, por lo abandonados que se velan de sus 
gefes: así pruebo mi inocencia, y ahora paso á 
demostrar la falsedad de sus palabras.



Ei Sr. Peynado, salió de Algeciras el dia 
seis de febrero y llegó á ios Barrios: el siete sa* 
lío para Castellar: el ocho salió para Ximena: 
el nueve salló para Gausin, y allí permaneció 
tres ó qoatro dias; ahora pues, si yo fuese hom­
bre literato habla aquí una prueba que hacer muy 
bonita para los iiombres finos; pero yo la baréá 
mi moda y la eotenderán todos. El Sr. Brigadier 
sienta que el once de febrero fué el primer com­
bate que tuvieron Jos paysaoos con ios franceses 
( y  es veídad); luego recibiendo las municiones el 
día nueve, como dice, no le harían falta para ios 
primeros ataques  ̂ en atención que no hubo ningu* 
no ántes del once: para recibir las municiones, 
dice que tuvo que daxar personalmente á Ja pía® 
za de GíbraJtar, y esto fué el día nueve, luego 
estando este dia en Xuiiena y saliendo para Gau«* 
sin donde permaneció tres ó quatro dias, se ad­
vierte no podia ser; según da á entender, las mu­
niciones se las dieron en ia Plaza el dia nueve, 
y  esto es falso, porque de Gibralíar no se sa­
caron municiones hasta que los ■ ueblos vinieron 
á pedirlas, y esto fué á últimos de febrero; si 
es verdad que el brigadier González tomó, ó com­
pró el nueve de febrero municiones, serian para 
dexarlas en algún pueblo, y luego se ap^ove- 
chaiian los franceses de ellas, puesto que no ha­
bía gente entre quien repas lirias, pues todo has­
ta el once se hallaba muy iranquiío, y los habi­
tantes serranos sin armas; luego todo es un fal«
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so supuwsroj como también que fuesen Jos fran­
ceses muerros catorce5 pues solo fueron tres: otra 
mas; si á mi hasta ei catorce de marzp no me 
bautizaron con el nombre de Pastor ios serranos  ̂
¿cómo me conocía ei Sr. Peyuado el 6  ̂ 7 , B y  
q de febrero por el P'.stor?¿las prociuinas que 
dice esparcía j o  5 estos dias , provocando á 
]a insubordinaeion con respecto á las autoridades 
por qué no las inserta ea ¿u apéndice ? todo es íai» 
so 5 como también que comisioaára al Sr. cura D . 
Vicente Terreros , para las municiones, puesto que 
para nada las necesitaba.

El Sr. cura Terreros siguió la comitiva del 
brigadier; pero viendo el poco fruto qee se saca­
ba  ̂ el hallarse Indispuesto, y que Jos franceses se 
aproximaban, tomó ia determinación de retirarse 
a su casa, y así lo hizo; el Sr. brigadier vien» 
do ia cosa de mal semblcnte, hizo junta de p*e« 
«erales, ( a )  y el primer dictamen sujo fué lle­
varse la comitiva al exercito del marqués de ia 
Romana; los demas trataron de Irse con otros ge- 
«erales, y  se disipó la junta, y el Sr. Peynado 
se vino con precipitación á la plaza de Gíbral- 
tar; mas no por municiones sino á conservarse; yo 
quedé  ̂cortado por Jos franceses en Jas casas dei 
Castaño, donde con sos habitantes formamos una 
partida de guerrilla, y allí pasé aíguoos dias con 
el mayorazgo de aquella posesión D. Pedro So*-- 
lis, verdadero español y de honrado modo de 
psüsar,

B



El Sr. Peynado tfsto ds fornentar la wsqn 
reccion; pero equivocó su plan, principió 
mar las. autoridades y poderosos con 0̂ = ?
como éstos advirtieron que todo _el exeruto q e 
había para su defensa se componía de un briga* 
dier, un cora, tres oficiales y quatro ordenanzas, 
lo Que hicieron icé buscar traza para quitárselos 
de encima • en unos pueblos alarmando la gente 
contra ellos, y en otros andándole recados ai Sr. 
-Peynado, de que ios franceses venían a 
lo f  asi lo asegura el brigadier en su_ manifiesto, 
de’ que los ícancesc-s del Bosque 
derlo. Yo que observé toda esta trama no busca- 
ba las autoridades y poderosos, sino a los po- 
bies Que seguramente obraron con mucha noble­
za deSoSfdo i  1. S enemig-.s de su suelo sm 
Sros ^uxiáos ni socorros que s.s brazo.; pues aun- 
qie fueron socorridos al momento ôn todo 1 = po­
sible por la generosa nación Inglesa, nadie le., pue 
de Q - S  la glo'i- haber principiado los com. 
Stes con los^fianceses, con sus propias armas, 
S o T a  mayor parte palos y escardillos: ¡mfe- 
lices dignos de ser tratados de otro modo que
«e Ies ha tratado y trota í

A la página 43 de so manifiesto dice el ci­
tado brigadier: «Entre tanto que esto Pilcha en 
„Gausin sucedía en la misma fecha en̂ ^
„un levantamiento patriótico, en el 
’  elegido por gefe de aquel pueolo, ^
. tonio Valdivieso, hom,bre valiente, quien se me 

^̂ ríió á conocer por mi subalterno



I I
Segunda suposición falsa: Ef t<il Ántocio Val'* 

diviesOj aunque guarda del tabaco5 es conocido 
por su mala conducta; posee en dicha villa al« 
gunos bienes mal adquiridos ̂  jamás se señaló con­
tra los franceses en nadâ  no tomó armas contra 
ellos3 y aun puedo asegurar^ que jamás conocí 
tal hombre; esto siendo Ximena el pueblo don­
de mas permanecí, y  hasta despues que me infor* 
me de todo el pueblo, no tuve noticia de seme« 
Jante hombre: ¿ Tan falto de memoria es el Señor 
brigadier que no se acuerda que quando salió de 
G braltar para Gausin á primeros de marzo, man­
dó sus caballos por Ximena con su asistente, y  
que yo como gefe tuve que darle uoa orden pa­
ra que no le embargasen los ca-ballos los serra­
nos ? : COR cinco dias de anticipación, y  aun es­
tando el Sr. Peynado en Ja plaza de Gibraftar, 
fui el elegido gefe de aquellas gentes, y vocal de 
ía junta que alli se estableció: todo esto se pa­
tentizará con el inf-rme de la referida villa d® 
Ximena que obra al folio 87 del ramo segundo 
de mi causa, con Ja representación del sindico de 
la misma vida, que obra ai folio 48 del mismo 
ramo, también con el informe del brigadier D. Ma­
nuel de Torres, que obra ai folio 35 y ramo 
octavo, en el que refiere haber estado en peligro 
su vida, que desobedecieron la orden de la Re­
gencia, menospreciando su distintivo, y haciéndo- 
1.3 entender que allí nadie mas que yo mandaba; 
debiendo advertir que quando sucedió este pasa-
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g e , me bailaba i  distancia de mas de ochó le- 
goas de aquella villa ; si no fuese bastante la prue* 

qoe presento, podrán examinarse Jos oficios 
que dirigí, y  se le presentaron al (entonces) 
comandante general del Campo el Excmo. Sr. 
D. Adrían Jácome, de cuyas resultas se nombra­
ron por geies de aquella parte de Ja serranía á 
Jos capitanes znglests Carley y  Mícliell, cuyo r:ofii» 
bramiento se hizo indispensable mediante el cla­
mor general de aquellas gentes, en ra?oa de que 
de manera alguna querían someterse, ni prestar 
obediencia á ios oficiales españoles por ei aban­
donô  que en ellos se notab?; con esto no solo acre­
ditará que f i i  el gefe elegido^ mas también mi de­
sinterés en no qoerc r̂me valer de aquel trastorno 
para haberme puesto ea mis brazos a o , dos, á 
íisas bórdalos, y haberoie hecho proclamar gene- 
rauslrso, asi como lo han execuíado otros r por 
ultimo, cinco días tuve el honor de ser gefe de 
aquellas gentes, pues al stxto se incorporaron Jos 
cficíüíes logíests^ y yo con el mayor gusto les 
€f'di mi mando, pues claramente vela la utilidad 
que resultaba á mi patria, y  tniónccs me liide- 
fon su secretario. Sin embargo del írataniienío taa 
iniv|UO que reciofO en Xinuna el citado brígad ec 

Matmel de Torres, en el infon|.e qué le pi­
dió el iiobíerno s b e mi conducta, refiere la ver­
dad de ios hechos, sin manifes'ar géíiero ahr-jfjo 
de envidia5 p opo de uo corazón noble, y sus 
primeras palabras son: „  Zácaie tiene Ja negra, y
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5̂atroz msncha de patriota Me parece que­

da plenamente justificada la ninguna verdad que 
dice el Sr. Pejnado en su escrito.

A  la págiaa 52 de su insinuado manifiesrój 
dice; ,5Mientras cooíiauaban las disposiciones y 
35 alarmas de los pueblos para aquella operaciooj 
55)0$ enemigos trataron de escorvarla, penetrando 
55 por Olvera á las doce del dia once de marzo, y 
55empeñaron con Becerra una pequeña acción que 
35 concluyó gloriosamente con la derrota y muer- 
55 te de muchos franceses5 habiendo tenido por núes» 
9jtra parte xm solo muerto

Tercera suposición falsa, con perjuicio de 
tercero; Los f  anceses que refiere penetraron por 
Olvera, y qoe trataban de impedir ia insurrecciooj 
solo eran ciento cincuenta de caballersa, que con­
ducían mas de cíen caballos sueltos c n dirección 
a Ronda, llenos de pabor: de estos, entra on t n 
dicha viÜa, ei diez de marzo, y no el once co­
mo d*ce, un capitán, un teniente, y un dr. g ¡n 
a preparar eJ altjamiento, y en seguida s ete 11 
ocho dragones á herrar sus Caba-Jos quedando k s  
resíantes fuera de ia viba. Un vecino de ?a mis­
ma víl.a de Olvera bamaüo Lope de Troya, iie- 
no de patriotismo se dirijia contra los franceses 
de dentro, mas el cura D. Pedro Ximenez se e 
puso de rodillas, y lepidio por D Ls que se con- 
tubiera, cuyos ruegos cen otros de k,s de aque- 
lia justicia, detuvieron su ímpetu; ios oficiales v 
el dtagoii que se hubian icfuíy'aíio á la casa del
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ajootamieñfo, luego que vieron sosegado eí pue* 
b!ú, huyeron á incorporarse con los de fuera, y  
todos pasaron Ja noche en Ja posada que hay ex» 
ttxmuTOS* El Lope de Troya no cesó en toda aque­
lla nochê  de animar á sus compatriotas^ y con­
vidarlos a beber aguardiente, pues lo tenia en su 
casa como fabrkante que era; y por lí’nnio, pi* 
diéadole Jas llaves de la cárcel al alcalde D .Jo- 
sé Solache, tuvo que dárselas, y  con ellas saco 
quince fusiles que allí habla, Jos que repartió. 
A  Ja mañana sigoience que se contaba el once de 
marzo, se pusieron en iíiovimiento Jos franceses 
para Ronda; mas á corta distancia de Ja viJJa se 
hallaron atacados por este exército patriótico, y  
aunque estaban llenos de miedo los franceses, hi 
cieron alguna resistencia; pero viéndose envueltos 
por el flanco derecho  ̂ izquierdo  ̂ vanguardia y re» 
Taguardia  ̂ huyeron á escape, dejándose treinta y  
cinco muertos, catorce caballos, y  muchísimos 
equipajes. La historia no había que hubiese nln® 
gun muerto por nuestra parte, y  sí de que un 
muchacho maro á un soldado de ana pedrada.

Esta es la accioo que indevidamente Je quita 
al ínft,Ü2 Lope de Troya, que se halla pidiendo 
limosna para mantener siete hijos y  su rauser, 
por haberle confiscado sus pocos bienes los fran- 
Ceses 5 y se la atribuye á su ahijado D. Juan Be­
cerra, conreido por un asesino, pregonado por 
-a real Audiencia, que con este embrollo y otros 
como éste, se halla lleno de riquezas y  honores



mlHtareSs sin haber hecho por la patria la mas 
mínima cosa: mejor lo conoció general VaileS’* 
teros al L^pe de Troya, pues pidiéndole d  
tiro éste á dicho Sr. por no poder mantener su 
familia con la radon que le daban  ̂ le dixo,ro« 
iñéndole la mano sobre el hombro: á patriotas 
como Yd« no les doy yo el retiro, pues los ne-* 
cesito á m! lado; por último trabajó al lado deí 
genera! Vallesteros; y úitimameote le premió para 
qoe se .retirara á su casa coa facultades que pu« 
diera sacar una radon diaria.

Para mas prueba de mi verdad, léanse las 
páginas 49 y $0 dei manifiesto del Sr. Peynado, 
y  se Verá al Becerra comisionado en otros asun* 
tos el mismo diez de marzo á distancia de 
siete leguas: pasemos adelante.

A  la página 53 del manifiesto de que habla» 
RIOS, se lee ía inii.macion que le hiz> al coman­
dante francés de Ronda, suponiéndole te ia á 
sus órdenes ocho mil hombres : y á la 56 las 
posiciones que dio la noche del once de ma zo, 
todo con el fin de aparenfar muchas fuerzas; y 
aun anade que estas determinaciones sunitron el 
mejor electo; qual fue, ,el que huyesen los ene­
migos.

Ahora., pues., al brigadier González Peynado, 
Se le pasó un í)íicio por el comaadante Ingles Cau- 
ley, que yo escribí, para que no l:s índmase la 
rendición, hasta que nos süuásemos en Ja parte 
opuesta de su posi:ica para coilarks la retirada;
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éi cc íie?a que tenía á sus órdenes 30005 ( y  es 
ver lad) sin qiie ignorase que nuestras fuerzas as* 
cen fían en aquel entonces á 3000 infantes y acó 
cabalíOSj por Ja multitud que diariamenre se nos 
reunían j también eia público^ y á él no podía ocuI« 
fársele, que los franceses qoe había en dicha cía* 
dad no pasaban de 2£o  ̂ y siendo? esto así ¿qué 
causa 6 motivo le movió á a uve mar ios france­
ses con aquella iníímacion tan intempestiva ? vo- 
sotrosj mis amados compatriotas, juzgareis lo que 
es acomode; lo cierto es que hibísodo sabido en 
nuestra marcha ai sido que dej© indicado, laeva» 
cuacion de Ronda por los franceses, aunque a 
nuestro pesar, tíos dirigimos á aqoella Ciudad, en­
trando €0 ella dos horas despues que el hfíradier 
y  sü gente; eu hs mismas págin?s y  hab ando 
sobre esto mismo, dice que no persiguió á Jos fran­
ceses por que no hallaba á los paysanos con la 
instrucción y disciplina precisa, y si conocía es« 
to , como lo dice ai principio de la página 57 
¿ por qué ¡os coiiduxo luego á las llanuras de Cam­
pillos í  que Jos franceses se los asesinaran y  dis­
persara ; V cenflese con fogenuidad que es cobar­
de, y loa hombres sensatos no airibuitáo estos pa* 
sages á iofídeoda: adelante.

A la página 5 7 , y hablando de los prépa* 
ratívos que prscticó para que se hidesen acíol 
religiosos, á fin de dar gradas ¿ Dios por k  
toma de Ronda, dice: , , Quando nos prepEiábs 

mos para ellos, ¡legó á Ronda el comándame ia-
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55gks Caisley^ el qual eon nn comisario de Ia prô  
55pia naciooj que Io acompañaba, asistió á todo 
5» queriendo tomar parte en estas demostracirnes de 
55 nuestro júbilo y  obligación religiosa, csí como 
35 la había tomado tantas veces en los riesgos y 
55triunfos de nuestros patriotaSj qoienes se esme- 
jjíaron tanto en su obsequio en esta ocasina, co­
limo 1» habían hecho en otras en so avoda

Qoana suposición falsa; Los actos reb’giosos 
que se hicieron 5 fueron eí saqueOj y  todo géne  ̂
ro de males que cometió su gente, y aunque con 
nuestros paysanos me vió escobar muchos daños, 
y hacer devolver io robado á sos dueños, no men­
ciona nada de esto; en mi primer impreso expü* 
co algo de esto, y  debe eníeuderse es el briga­
dier González, el gefs de las quadrilJas qoe nom­
bro al folio 16. Para moyor prueba de esta ver* 
dad, copiaré á la lena del manifiesto del genera! 
Valdenebro, lo que dice á Jos folios 17 y 18« 
55 El gobierno del campo despachó al brigadier Doa 
55 Francisco González coa algunos oficiales para 
55 tratar de defensa. Los franceses con Ja retira- 
jjda de so rey desaparecieron, dtxando en Ron  ̂
5,da una corta guarnición: era pueblo abierro, y  
5,aprovechando la ferníentacion de la Sierra, decer- 
,5minó G< niales apoderarse de él: Me iiiVíto cotí 
55las aíencicnes raas expresivas, y respecüo. âs á 
5,que concurriese y entendiese en todas las ddi- 
5, beracíoces de la guerra. En efecto me hallé en 

entrada de Ronda, que abandonó ei en^ml-
C
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go Ia noche anterior al requerirle. La atroz ecm* 
ducta dei paysanage eiiiregado á Ia de-oiaclon 

5, mas criminal  ̂ me arranco lágrimas, y peoetra» 
5, do

Es muy extraño que el S^ Pejnado elogie 
muy de paso ai capitán ingles Cau ey, y que nq 
haga meáro de so segundo Michcíl, quando uno 
y  otro cumplieróo om ŝ -s deberes con tarda exá> 
íitud, ciendos í mtreced.'fes d:.I aoredo de nues­
tra nación; y aúnes mas extrani qu*f dege de refe* 
rirso b-illante accior  ̂ de A ‘ Cos déla Frorte a f^) 
contentándose solo coa expresar que el comandan­
te Cauley se presentó  ̂ como por casualiJad, sin ma* 
nifestar Ja gente de armas qje líevibamos, y so» 
Jo nombra a! c  misa fio  ̂ que ni era tal ingles, nt 
menos lo conccfa Cauleyj y  en fin es uno de los 
que buscan el rio reyuebo; y  á ia verdid hace 
muy bien ei Sr. brigadier González PeyoadOj ea 
atribuirse todo lo que éi llama gloria en la memo® 
rada acción de Ronda, pues creo, y no sin fun­
damento} que les cfi..Í2'es ingíefts lendrian muy 
á iBdl, que se dixese que ellos habiam tenido par­
te en dicha acción, quando con 6coo iiifknteS} y  
lo menos 300 caballos qoe habid que oponer, se 
escaparon 250 franceses que allí había: ei quede 
mi no ha^a mérito, no es nada ext año, atendieU’ 
d» el esriatü que I0 anima; piro bien s be el 
Sr. Peym^do que yo e*̂ a el secretario dd coman iaa* 
te ingles Caoley, cuyo empleo desempeñé con la 
niayor pureza y pur io mismo me hize acreedor 
á su aprecio*
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Desde la páglr.a ^9 hasta la 64 de so Indi* 

cado nianifirsto, se lee qoe sa’io de Rorda coa 
su gente para Cañete5 Teva y Campillos, y aim* 
que por su propio porstillo, no diee que íes con* 
eexa al precipicio 5 y á que los franceses se les 
mataran y dispersaran, pima las accl- n̂es y jor* 
nadas 5 suponiendo haber hecho con d ’os j Îgunas 
descubiertas, y tenido algunos cheques, que níngu  ̂
no presenció por bailarse en Teva, y haber co- 
mi?!on?«do para todo al militar sin igual, el ía* 
rJentfe coronel D. Gregorio Fernandez ( 6 ) ;  mas 
al fin concluj’e con la pérdida de los infelices Ser» 
ranos, y de la ciudad de Rósela su capiiaL sn. 
ceso que, á la v̂ r̂dad, dá margen á que se sos pe* 
che muy mal, si se atiende á su profesión, y á 
lo que sienta en so manifiesto á las páginas y y  prhf 
c ip io d e la ^ y : con este hecho se perdió á Ron* 
da, á los paysanos, y el fomentar la insurrec- 
don; y luego se retiró á San Roque con- su asís- 
lente: también nembra algo de esto el manifiesto 
del general VaJdenebro al folio 18.

Á  h  página 6y de su manines'O, dicer,, A 'í* 
„ mismo me avisaba el dia diez y  nueve D. Fran* 
5,cisco de Fuentes Bocanegra dtsde Cibera, que 
5,cons-cueiité á ía» noticias que yo ic tenia co» 
,, municadas de Jas fuerzas enemigas que se ha- 
, , liaban en Moroo, había díspueSiO que D. Mi­
ague! Maria Gaytzer, comandante de las paiti- 
»5 das de guerrida, con parte de is fuerza de <«que¡ 
5,pueblo, contuviesen Jos excesos que comeiian las
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j âbaDzsdas que ds Ia misnia vllla deMoroii j sa« 
jjlian af campo; que habiendo adquirido despues 
5,positivas nonoias de sus fuerz.-s, había resuelto ata. 
sjcarios 3 y poner al pueblo en movimiento: que- 
„ la  fuerza que salió para esta empresa y mandó 
jjCiaytzer, eon sumo acierto, fué de 8o á ge 
sj hombres, cuyo deserop: ño corresuondió esácta- 
„  mente ais confianza que de ellos se tenia: que 
,5 se hicieron prisioneros en esta acción varios sol­
idados españoles juramentados, los quahs los re- 
i  mina a ir,i disposición; sien !o fruto de estaglo» 
i  riosa jornada, toda la caballería é infantería ene. 
j,miga que había en aquel ponto; habiendo pro- 
iCed.'uo ea seguida á proclamar al'i de nuevo á 
i  nuestro amado rey Fernando sé/itimo, en medio

3’ cinc:ras deniostradones de 
«jubilo del mismo pu-.bío de fVíoron, y de todos 
„Ios de su comarca: el número total de los pri. 
«sioneros hechos en esta acción fué de-gmrenta 
« y  sno, tuvieron ademas dos herí Jes y cinco 
. muertos, qoaJes fueron un oficial español, ua 
..poiaco  ̂ y trts juv^mentados

Quinta supesítif.n Ikisa con perjuicio de ter. 
cero: Quando sucedió esti sccínn, descu-io ida de 
su stñona, se hallaba e-i Teva miran io acia Cara, 
psí.os, como los franceses le matjban su rreare 
por c .nqgulsnte estando siemp e de O b.-ra retí! 
ra o ociio tgU iS, t s ana cô a no creíble q ;e 
Je conuiincara á D. F.ar.cisco Bccanegra, 'as fjcr. 
zas que había qn Moioa, quando ésta se halla.
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ba á tres leguas de dicha villa  ̂ y tenía sobradísimos 
inoiivos para saberlo. Este comandante de pactu 
das que menciona llamado D. Miguel María de 
Gaytzer, no tenia ninguna gente ni partidas, ni na­
die le conocía en la S na ni fué tal coman­
dante; yo diré quien es: s t v íó  en ei real cue"*- 
po de guardias ue C )rps, y por so pésima con* 
d-ucta fué arrojado de este cuerpo, y conducido 
á presid o; ai parecer debió escapar, y según di­
cen malas lenguas, fue uno de ios famosos capita­
nes de ladrones, ha sido varias veces destinado á 
presidio, y alguna de ellas con lucido por el ayu­
dante de la eludid de Cádiz D Joté Ruano: se 
tuponia, en ios pueblos que no me conocian, poc 
el Pastor y un gran personage: este mismo es e{ 
gue supon:éndo5e mariscal de campu en Cádiz con 
su amigo Fabrega que también se hacía biigddier, 
engañaron al gobierno, y lograron f;rmat en Cá« 
Oíz^easa dei capitán de mi:icias. Are a.io, que 
Tivia eríí^íe de la cárcel, ei alisíamienro de gen­
tes que fué tan nombrada, á pretexta de scr^pa- 
ra eiexéi’ciro; pero planes serian iniquos aten- 

ten su'conducta; yo tuve el gusto de destruir 
esta chusma, Ga itar,os, aun escando preso, por 
mano de D. Mano !̂ Ruiz de ese comercio, buen 
es anuí, a quien ú¡nr¡ una representación parala 
J ota oe goiriernt ; ü t á ’ ste mumo ña-
giUo p^'tor, y que ta to e.ovia el Sr. brigadier, 

baiio ei aju ante ü. P ĥl.: Ramos, á é!, y 
aun á̂moso ladrón  ̂ que ambos estaban presos sía



comonfcacíonj correspOEdeac*a en Us cosfuras de
los cJzofíes. y t rara bao de fan:e»itar al^un cfesó"- 
deo; po" cin-u motí r̂o «epararoo condíJCÍefv*o 
al héroe G jfzer al navio S, Fab o , y hô  dia,

noi'idas pcs t̂ivaSj para erra vtz en la cáf« 
cel: e?íe S% Ga;. rzér̂  que «upore ?.i.r*r de esta 
acción d Sr. Peyinido^ «e hallaba ea pres’do quan­
do e'icrar--n los fraoc.ses en 3 v a l paie*
cer 0 que escapó, ó que les iranccscs b  manda- 
rian para Incrocodr el desorden en la Serranía  ̂
(que es muy capaz) se presentó en Ronda á ios 
cap'Urcs b^g'tses y  i  mi, para que Is dléseoios 
feCülíadts para ir á reunir geoce j  armas; mas 
€cmo 00 se le conocía y  so ropage de presidiarla- 
no piomedi roo su cara cosa buena 5 se Je ne­
gó su soliclnid; pero al parecer bobo de acudir 
luego al Sr, Pryrado y  éste Je dfó un rtombra-

de comándame de partida: con éi se pre- 
se^nó 0̂ la vil'a de O bera á tiempo que el nom­
brado ya Lope de Troya  ̂ se preparabs con sus 
coDvedr'C'S para fnarchar á Moron, y cfreciéado*' 
se d  GayfziT á aconipasarlos con su persotia 
sdoj ro lo tuvieron é bien  ̂ porque no lo co- 
noci'in; mas sacando su oombramlento^ y apoyan­
do por él un señer q ie  se I-ama Caitíerro j lo admf- 
lieroo 5 dándole d  Lope de Troya una pistola y  un 
sab‘e con que qotdé armado caballero^ asistió al 
combate de Mtirong y no hiy noticias que obra­
se mal eri éf; mas níngoti manda tenia  ̂ la a:clcm 
doíó muy poco porque los Lanetses la mayor par*



te verían a entregsrse según lo tenia yo tratada 
con la famida de los Pineros: se hicieren prisio» 
peros 46 Icramentados espsñ jIeSj que se rtmideroa 
á Ronda al B igadier Goni^alez 5 y  todos se esca* 
parco per que so Señoría ya venía huyendo de 
los francr’ s s; y  á nosotros nos pre ê no en Gra« 
S'?|f ma el mi'-m) Lope de Troya 24 francés s, 
Bü oficial y  un sarge'.to, que r. mí irnos al ruii'* 
to al gení r̂al Jácome 5 hubo adamas heridO' y muer» 
tos ha-ra el i.úmero de 85 qoe era su tota': pa­
ra prueba de esta verdad y  que se vea la iocuo- 
secuencia del Sr, Peynado, diré: que esranio su 
señoik preso en el casti 1) de S<nra Cara’ina de 
Cádia, se le presearó el Lope de T roya, y ha­
ciéndole presente estos hechos para que le diese u a 
Ctrnficacion de ellos, le contestó ei Sr. brigadier 
qoe no pe dia rárs la porque la h ’bia franquea­
do al Sr. G/yt^er; qus conocía qoe tenia razvm̂  
y per lo m'smo el le d.:ria una tpuy buena, y  
er tcoces le dio la qoe á la letra copio: (7  ) aun-* 
que e‘ !o qiiera ceg r o el Sr. brigadier no puede 
s^ ,̂ por quaoto 1«. fe.hi de L ccrtinc-xlon es ti 
vpfnte y un*> de ee Cirag^m^d. y este dia
no había eorrsd > ei: ê t pueblo, según se ke en 
so manifiesto á la pá^dna 6.5: conestí advíer» 
íe qoe no fueron los muertos y pnsioiíeros los 
q ’e d x e , y que no hiz j  la avCion o! la maiidó 
el Gdy tz r.

E-re D. Francisco de Fc^nt s Bnca^egra^de 
que liauiá ei Sr* Pĉ í̂iadô j ¿ubsisiia y subiists ea
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tíicEa vilfa de Ol&era, profegUo por los france­
sas 3 y le teman empleado en varios destmos cob 
la Gotawion el© títiiue y  íancos reales dki'ioFj es 
cficiál de marina retirado, y es raoy regular que 
su señaría ie atribuya esta accioi para que los 
francesas matasen, y  así se debe cre^r qo^ri­
elo á la pág'íia 8y de su maoilie-to diae; ( fjablia- 
do de Jes buenos sar?:cios de algunos españoles 
que había m  Ronda) „steíido dlgaa de notar el 
,, patdotisüio de algooos vecinos del mismo Roñ­
a d a , cuyos nombres reserito por aliora por su 
,, propia scgiifiJid luego es cosa clara que
ii reserva  ̂ el r.omfcre de éstos porque los fra.u« 
cesss íiO los maten, el declarar á D. Fiaociseo 
de Foeotes Bocaofg^a, en uo h.cho tan glorio­
so, es sin duda para qtie lo macases Jos ihnce- 
sss; pero todo es os supuesw falso, pues el cal 
Bocanegra es uno de los mochisliiios traidores que 
íKiie h moíún, y conociéndolo yo desde yo' prin- 
ctpio, coRUiciíqué una órdes á la joslicfa de Aí« 
goríof!3%s para $a pmion, y  k  dtl admifilstra- 
dor de iqoeiJa viiia, dando IgoaJ orden á íosco- 
ínandaníes Lope de T ro ja  y Rodriga Valiente? 
pero no pudo verifijarse porque se fugaron. Es muy 
regular que Juego se presente en Cádiz, y á soli- 
euar algún empleo, el Sr. Fuentes Boemegra, als- 
pndo por méufo Jo que el S '. brigadier Qoüza»

sienta en so manllieitA; pero ya estáis emcf» 
rsdos por mi de esta tramoya,

A la página 70 de m maulfiestOj dice se«
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ilona: Ble re?ké á la dodad de San Roque coa 
55 SB permifo á resiab'eccT mi salüd; peio so!o 
55 ocho días permanecí en el defcarso^ si puede 
jjSerlo pa:a mí la ociosid:;d : pues hab-endo ¡ s 
5jtntniiqcs pencrrado hasta Esrepona, despues de 
55 ¡a oucva ocopadon de RonHa  ̂ me mandó el co­
demándame general dtí campoj que reuniendo á 
55I.ÍÍS iV’deres la panida que maiKlabi el tcnien* 
55 re c ĵror.d D. fvh.noef Héctor 5 y 'a del PáStuc 
5. que cOi.stiha de 500 hombies, :;itac.íse á los ene** 

en Estercna5 y los arn ja^e da aqud 5 iu> 
35 To; 012S e’SCo no pudo verificarse, porque-icios 
55 de ünirFetre el Pasrorj como se le hsbia marKJa- 
jjdOj se fi:é de moiu propio á Ximera; tan dis* 
gírame estaba este hooibre revolícso de reconocer 
.5 ninguna supericridad. mucho menos quendo re 
55 denominaba comant'ante genera! de la Sin\>ráa y 

demas f  neldos ch í unvtdms  ̂ por {¡clamadcn  ̂ y 
ia Regencia del reyno: véase el apémice nú* 

55mero 2 11 y como á tal esrarcia proclamas. co* 
55mo lo demuestra ti nÜTjero 22: íormuha cau  ̂
jjSaSj y  perseguís p-uriotas, según el i.úmero 23: 
55y cometía todo genero de excesos: baste para 
3. conveocimíeríto de esta verdad  ̂ el cotejo de es- 
35tos docomeotos con los demas qie están cita- 
jjdos é inserios en el apéíídicc; y  prud^a quien tu« 
33 vo á so cargo el mando de la Serra hasta d  
3,diez y fut\e ce n'í.í2c: qiJuí le íucedió tí él 
3;jcr C'5¡cddei> y cuho ce h  Rcpucia: quito 
fp ^Ikiüé áics fLÜhcs: cuito acítmaicu y itco»

D
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jjjnodsroii por so gefr: á tales extravies conduce 
53 ia emobeíoo de los ma! conienroSj q¡:e siendo 
55 siempre ccba?des p ir  constitodon y  pdiicluios, 
55^0 se atrebeo por sí á dar Ja cara, y se m* 
55leo de estos hombres abominables que venden su 
53nombre á qoaiqoiera precio, con tal de sonar 
55€ñire los qoa íío los coooren, y usufrucroaise de 
53 la sangre de los locáoíos, á cubierto de los íí- 
15 tolos pomposos coo que pretenden decorar sus 
5j rapiñas» Tal fué la conducta de este hombre de- 
5,lincuente y  revoltoso, que obligó ai ge»ieraí Val* 
55 denebro á lomar las medidas mas serias contra 
55ra persona, qua*es se jdemoesírao por la orden 
55 que me comunicó para so priiioo, y  va señi» 

con el numero 24; pero era id  la cono» 
ĝClda pfofecoion qoa le diipensabao en el esm- 

53 po, que ob1gó al general V-ldíncbro, á hacer# 
53 me las praveocioües que cuaífeoe su oficio ny* 
55 mero 2|

Sexta .̂ yp fsicieo falsa. Aquí me teoeis, mis 
amados empanóles, hecho un tirano, un aoib^duso, 
un rebelde, y lo peor de todo un ladrón; por 
ventora, ¿sa hará itm  recomen iable á la pafria 
este Sr, Ptjnado coo tratarme de esie modo, aun 
quiiodo fuese verdad? me parece que no; ya me 
hago cirgo, como hay liberrad de imprenta, qa- 
da uno dice lo que gusta; cero también debia ha# 
ber Jíbeítad de horca para lis cfje fJsam'. nre acu* 
san á otíOS, y mayormente quando se juitifícaa 
los acusados, comayo voy á executado/



Yd tergo !rs*Ri'ado que dicho Sr. b.igadier 
D. Francisco Gonzaíe?, PeynadOj despues ha* 
ber perdido sa exércico, siiio que ccjpaba, y á 
Ronda, q-̂ e se retiró á Sin Roque con su asts- 
tente; m. s ro á restablecer su salud como circe, 
siíiO á librarse délos serran s que la queiian ma« 
tar, esto supuesto diré: que los franceses que di» 
ce cníriron en Este pona, íoerun un corto mime* 
rOj y ê sto lo exf*coraron dd día veinte y quatro 
ai veinte y echo de marzo, s lo hicieron una 
entrada por salida , y sin cometer major excedo; 
ahora pues: su señona dice eo su mardfitsto á la 
página 6$  ̂ que el veinte y dos de marzo por 
la noche entró en Cirtaxima, y aunque saliera 
el 23 para Sáii Roque Jle^aria aquella Paoche, ocho 
días que dice permaneció en la ocicsidsd, según 
dice, luego seria el treinta y uno quaado le man­
darían que atacaie á los enemigos de Esrepona; 
estos ya se babian ido, luego no había necesidad 
de Irá Estepona: pasemos esto por alto pues pue­
de ser equivocación dei Sr. Peynado, y vamos 
al grano. Como ya bevo relacionado, mi empleo 
bastí el treinta y uno de marzo solo era secre« 
larío deí incomparable Cauley comandante de aque­
lla parre de Ja Seiranía, autorizado por el gere* 
ral del campo, por cons’goiente no íaiia yo tJn« 
goms facultades ni partida. Con el permiso de 
mi gefe pasé el veinte y drxo á la plaza de Gi- 
brahaf escoltado pi r unes 30 hembres, y Jltgué 
á ella el veinte y siete en k  noche despues de
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liabería cerrado; á la r̂ i'-nana sigDiente velete y  
ocho de marzOj entré en dicha phzñ, y pa-é ei 
día con mi famíüa; ptro asi misiPO me pressnfé 
en Ja lioea ai comandante general el Exemo. S:. D. 
Adrián Jácome, y  le maníEsié los nosibrcimientos 
gue los pu¿b!os vofíiocarkmeí.te me lidbiau ñan* 
queado para que yo los mandasCj quiea desputs 
de haberme oido quaoto reoia que decirle  ̂ me 
convidó a eomar al día Sígoicoce veinte y  nueve; 
en efecto5 comí con S» E. y  sabiendo de positi» 
vo que Sv r^iirauao los ja  Insinuado? comandan* 
tes y  qoe JO qî cHA Iiacer lo mismo» me
pasó á Gibralfar un oíícíd ( S ) ,  pues cono Ja da* 
ramentcig y era la verdadj que la Senania hubie» 
se sido 0cupa:fa por Es fraoc.seSj y muerto tal 
vea a]odies gefes; Valdeoebro^ González y quan. 
IOS habla  ̂ p o rro s rri:¿mos serran̂ ŝ̂  eo acei don 
qo^ no tenia ni m  adarme de p%irrido entce ellos, 
y suro véanse las rtcl toiadoiies qm  iiici^ron los pee- 
blos al íiio.Tí tu vio de faltar nosocíosi y aun yo na» 
r a  Fcudr a asea plaza, tuvo qoe publicar m  hm  ̂
do mi gvíe en Gíazaíema* de que volvexíi moy 
pronto, pues ce manera alguna me lo queda per­
mitir el pmblo. Hecho ya y teniendo mtU
claque el gtfe de divLdoa Baussío, pandaba des­
de Ronda mas de tres mil nombrts para sujerar 
la Sierra de mievo, y que los comanda o res irg'e* 
ses Cauicy  ̂y Miclíed se hablan retirado por^óuleo 
te  su gubienio: me lacilitó el Sr. gubernador de 
esta plaza, mas de Guat*ocÍe;uas canucheics, car*



tuches, piedras y  Ctros efecto?, y  corrí predpi* 
tadameate á Xirnena, donde alisté unos 300 kom» 
bres con sus comandadles, y en peqi/eñas partl« 
das; cor» ellos salí para Ubrique, y alisté hasta 
$00 hombres, y con esta fuerza, el seis de abril 
que atacabiQ los franceses ya á Grazalema, en mí- 
ínero de ¡nas de 3000 hombres, fui á su socor­
ro; mas si lograron entrar, foé porque a! pasar 
por Villaluenga me salieron á recibir el alcalde, 
el escribano Castañeda, y  un beneficiado de Ron­
da que allí habla, y me dixeion que ya se kabian 
retirado los enemigos; esto, y  el estar lloviendo 
basí3nte recio, rae hizo detener, n?as hablando lle­
gado á poco rato aviso que continuaban los fran  ̂
ceses atacando á Grazalema, aunque me hallaba 
enfermo, corrimos rodos en su def.nsa: ya estiban 
dentro quando lleganios, y  toda mi gente sit o la 
villa, mas los enemigos llenos de temor á pocas 
horas, y  valiéndose de la obscuridad de la no­
che, se marcharon con Ja pérdida de su general 
muerto que se llevaron, 80 muertos que ss en­
terraron, y mas de 2co herídes, y habiendo des­
tacado una partida que mandaba José Blanco al 
peñen de Mures; al pasar los franceses por aquel 
sitio fueron atacados, dejándose mas de 40 hí.m- 
bres, y mucho de lo que habían robador nada 
hay de exágeraciGn. Informarse, mis amados espa­
ñoles, si se cuentan rauclios combices de Jos mi* 
litares, semej^nreá á éste, 5C0 pobres payr-an* s íc
4. ¡rapeuir el ataque de uo puiblo á mas de 3000
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iranceses: nue.̂ tra pérdida en la acción, fue de 3
iDücaos y muy pocos heridos, aunque en el pue­
blo m-tiron agunos ancianos ymu2;;ere5; pe^oes 
de notar que un muchacho mató al gen. ral irán- 
ces: yo recogí todos ios bandos que p -pag ban 
por io? pueblos los francts^'?, y  en su lug.r pu. 
blfqré ofros míos como íiefe, baxo el tí u!<̂  de 
Sn'trucdooes, ú OfderianzaSj que el ñs:al de S. M. 
los aprobó en mi causa, y tocio h mbre sersato 
hubkso hecho lo mismo viéndose c rao yo me vela 
rodeado de enemigos por todas panes á t̂ es ie» 
guas, y mandando una gente que solo con la ayu­
da de Dios pude contenerlos pira que no corae» 
tleran excesos, como asi se verificó, pues é tos 
no se fxperimeruarou hasta que entraron íos ge- 
fes militares á mandar» Los bandos que intercep­
té de lus fan.-es*s, dedan así: 3,Soy mandado á 
9,fSta Serrsiia para incendiar, talar y  hacer cas* 
3i,t!gar á unos faribu dos malvados, que despues 
3 ,de una sumisión falsa, han vuelto á tomar las 
„  armas, no encueotio que culpados, y asi me veo 
5,desui5ado á hacer coner ríos de sangre: quena 
3, pueda jQ  hacer recaer todo el ca^go de ia vea> 
3, ganaa, que vuestra conducta os ha merecido so- 
3,b:e el Cauley, ese cobarde ingles, que luego 
3, que vid qne iba á ser en-ueho entre h.s coíum- 
3, ñas que marchan sobre vos<‘tros, ha tomado la 
3,fuga, y se ha retirad )̂ á Gibralcar; pero si pa- 
3 , ra m nana no os resiitui-  ̂ á vuestros hogares ba« 
33X0 las autoridades, y entregáis las arnus y mu-



5, melones, ya no tendré compasión de vosotros &e- ' 
Firmado en Oibera seis de abril^ por el general 
Baüssi>'¡. Esc.s bandos obran en mi caosa á ios fo­
lios $6 y S7 del ramo primero.

Para este fio rae foi á Ximena de moto pro- 
pío, como dice el Sr. brigadier, á hacer lo que 
jamás ha hecho ni hará en lo qae ie queda de 
vida. Esto no me indemnizará de la inobediencia 
que me atribuye; pero voy á probior que n-de 
me mandó unirme á él: mi comándenle el capitán 
ingles Cauley, no me lo mandó, según se lee eu 
so informe que obra en nú causa ai folio 51 y  
ramo tercero: el general del campo tampoco me 
lo mandó, según se acredita por su informe que 
obra en mi causa, folio 65 y ramo tercero: el 
general Valdenebro tampoco, pues no me coííoda, 
y no dice nada en su naanifiesto, ni aun me nom- 
bía para nada, y  hace muy bien: luego siendo 
esto evidente, y  que su señoría el Sr. Peynado, 
tampoco me Jo mandó, por lo que dice ¿quiéa 
me mandó tal desatino? £s falso y  contra toda, 
verdad, que el comándame general dcl campo le 
mandase la ó den que dice, pues ademas que ms 
CQ«sta por buca dei mismo general, se evidencia 
claramente quando no 1= serta en su apé dice la ór* 
den, y sobre todo ¿si yo tenia pa ti la, cómo me 
hablan de mandar que fuese con é!? Conñrso 
ra con ingenuidad^ que sí tal se me hubiese man­
dado.  ̂ nunca hubiese obedecido la órdsa , pue? coa 
hombres que les persigue la desgracia en los as un*
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ros Je Ja guerra nadie debe unirse á ellos , y sl̂  
no traslado a Blcke^ y algunos otros que íián sa« 
Jiendo. Por una igoorancia se pierde ou exérd* 
to. y por una traición también, pues respecto que 
ei resultado es el mismo  ̂ sea también el casti­
go el mismo3 y ck esta suerte 3 el que solo sea 
para mandar ic o  hombres3 no aspirará á maridn*r 
XC0O3 hasta que sea capas de ello. Si advertimos 
2̂  s papeles públicos 3 leernos innurarrabies pérdi­
das de muchos miliares de niiesfroi heímanos  ̂ y  
los caurantes son libres 5 con solo poner lañes 
imprevisto  ̂ una cosa hnptusada y á la ver­
dad es muy doloroso que estando en nuestro país 
Jiachndo la guerra3 haya fenecido tanto español 
por estas casualidades. ¿ A  qué general español la 
fditarán buenos españoles que ie avisen 3 aun sin 
darles paga.? Luego sabIendo dor.de esian los ene» 
migoSj quantos son 3 por donde vieren ó van3 na 
debe perderse ringan combates á excepción délos 
cases de estar sitiados por mayores faerzas y obli­
garles la necesidad á ello; ó quando con la pér­
dida de ciento3 se pudiesen libertar mil. Que cal­
culen Ies franceses los que han perdido en Monte- 
JlanOj Puerto SerranOj Algcdonales, Grazalema  ̂
V ll ’aluenga y Ubrique, y verán que no baxa de 
ocho mil honibres los muertes3 prisirmeros y he- 
lides 3 y yo les diré que en mt tiempOj» solo pu­
de contar quince muertcSj é igual número de he* 
lidos Je mis patriotas. ¿Si el brigadier González 
Feynado elóg’'a ca su maiilfiesto á les folios 183
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19 a 20 y  21 de} spéndrce, canto satélite j que las 
dos terceras partes debían estar en presidio  ̂ ¿por­
qué no hace mension de D. José Romero Aíba- 

alcalde puesto por mi en Monte llano, que 
solo coii su escopeta tiene muertos ciento y quia- 
Gt franceses? ya me higo cargoj era hechura mia, 
¿ Por qué Io elogia á José Blanco j de CórteSj por 
su ac-ion my bizarra5 y que íué eo eí territorio 
que éí mandaba? ( 9 )  por lo mismo. ¿Por qué 
no hace un- elogio del iomortal AJ^odonales qu  ̂
con doscientas escopetaSy cerrados en sus casas k s  
vecinoSj sosruvieron con mas de cinco mil kan- 
ceses un combate de treima y  seis horas, matán­
doles mas- de seiscientos? porque era pueblo don­
de yo mandaba: lô  mismo sucede con todos los 
nobles pueblos que dexo citados ; excepto Graza- 
lema que debe ser odiada de todos ios buenos es­
pañoles. En el dicho k ilo  19 de so apéndice, po­
ne: 55 Patriotas-dignes de imitación por sus ser* 
35 vicios personales, y pect niaiios; ¿y  á quien nos 
espeta en esta lisia? á D. José Castañeda, escri­
bano de VilJaluerga, que tiene rebado á tedo su 
vedndaiio y  ciucucnia mil reales de les fondos 
públicos, con algunos etmenates de fat egas de iii* 
go dt 1 pósíCe; ya me hago cargo, como es uno 
de ios vocales de la ji3j*-ta de Coi tes que puso 
Valdenebío, no conesf rndia oria co?a. Voy acón» 
cltir Ja cohuxi^cicn de eMh sLptsidou ialsa dd 
biigadier Feyrado, cicieidc: í ut ti nimtro 21 
que cita a i su spd.dire, es tn ptpei supiesiO

E
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por so sfRoríaj y no mío* y  sino véanse los !it« 
numerables qoe yo tengo escritos sobre ei mismo 
asuníOj y se leerá en ellos qm  no me denominé j i-  
snás comandante general aclamado, y nomb?ado por 
la Regencia. Ei numero 22 que igualmente cita 
en dicho so apés^díce, es una proclama que 
parcí desde Xiioena fecha dtes y  siete de mayo, 
para libertar las villas que él acababa de perder, 
y  para dio fe pedí su permiso, estando en di­
cha yiila de Ximena y  casa de los Delgados. La 
proclama no tiene nada contra la paíria, luego no 
es cosa que me hace criinioal, y  sí me sirve de 
itiucho mérito.* para esparcir estas proclamas ade­
mas de estar .auroilzado como ya queda demosira* 
do, se me aororizó de nu vo por el comandante 
general, ( 1 0 )  y ( 1 1 ) .  £1 numero 23 que asi­
mismo menciona de su maoifiesto, es un ofici:> que 
le pasé desde Ximena fecha veinte y uno de abril, 
tiempo en que estaba yo autorizado de gef-, re*

. Jarivo á haber puesto en práctica, por un efecto 
de nú bondad, su Óíden sobre recolección de ca* 
ballos' y sillas, aunque ya las tenia yo recogí* 
das desde el pnocipio de la sublevación, y que 
pusiera en arresto al sargento Lorenzo Z jmora, hoy 
dia ya D. Lorenzo, porque remereso de que yo 
le pi3siera preso, por el delito de haber muerto 
en Arcos una moza por que no quiso conde*cen- 
der con su g'n'ío, y otros delitos, se híbia refu­
giado a su abrigo: iodo esto se publi,aba por 
iodos los pueblos. Estos son todos los patriotas



que yo he perseguido^ que adeirsas de los crimen 
nes que d io  tiene cometidos  ̂ haber vendido su ho­
nor varias veces 5 y en conclusión el ral D. Lo» 
rtnzo Ziiínora  ̂ icé depuestode so empleo5 y ar­
rojad:.' de su cuerpo con igr.Gmiijia, Con d apO’ 
yo dti S \  brigadier lo hicieron onda i 5 y en es* 
to paran los nobles dtsüríivos midieres. El núme­
ro 24. que también menciona 5, ts relativo aí ex­
pediente falso que hacia ánimo de forniarme Val» 
den^b.'o  ̂ luego que encontrase tesiigcs falsos que 
Jo 1 leñasen3 cujo resultado puede verse a! rúnie- 
ro que ya queda cirado. El DÚmero 25 es 
otro papelucho de los innumerables que espaició 
Valcknebfo para desacreditarme; pues-es cosa cier­
ta 3 que no siendo yo militarj y sí paysa)o coa 
mucho liGnGFj minea estaba en el orden que se 
me dkse tropa á mandar; y para que se vea coa 
quanta intendon caminaban estos polillas de la na­
ción r dice en este papel ValdenebrOj que me es­
tá procesandoj y  esto en veinte y  cinco de abril  ̂
y  se prueba que no había principiado el proceso  ̂
por quantc á la justicia de la villa de Córtes les 
pasa la orden para ello el so del mismo abrili 
Jos testigos son rrdbidos tres en quatro de ma« 
jO  j y  uro dia 26; todo se evidencia á los folios 

56 5 ^7 y 5B de mi causa3 y  en el ramo 
stgu do. Ademas de este papel que solo su iníen* 
lo era el dtsacreditarmes. como llevo dicho, hace 
escribir el geBeral Valderebro otro5 ofíeckndo pre* 
Hics al qte me frerditra^ ó quitara de ui mediô ^



pues decía despues de ctrss co^as, que yo era un 
ladron* asi io clemuestra el íbiio  ̂i vuelto de jnfs 
autos5 y ramo tercero: yo no d.ré tanto del ge- 
nerai Valdenebro por su ve êz y carácter5 pero 
no ocultaré ?. vosoiroSj mis españo’eŝ  que Ja nia« 
yo f parte de Jo que yo dexé depositado en Jos pue- 
bloSj Jo recogió el 5 sin otras cosas que con una 
cuenta indi vidual guardo 5 para quando venga nues« 
tro amado rey Femando  ̂ que me parece va Jle« 
gando la hora por momentos de su venida. Vol­
vamos i  otro ponto de contextaclom g Quién au- 
tf rizó a! Sr. Pcynado para maridar en Ja Serra­
nía ? el general deí campo: g j  á los capitanes 
ingleses Cauíey y  Michel? pnmero I  s pueblos 
que lij§ p'dieroo, y c.i següida mismo general 
del cHíLpo: luego este foé oe nombramieoto mas 
legitimo; pero d^KcmosIos igu:;ks: ^y esto coa 
qué kcha fué? á primeros de marzo: ¿ y  sle.-do 
esto infalible^ no será falso que mandase en gefe 

• toda Ja Serranía hasta el diez y  nueve de mar­
zo ? á ios capitanes ingleses 00 los sujetaron bazo 
de sus órdenes 5 sino que cada uno por su parte 
procurase hacer el dafio p slble á los enemigos  ̂ y  
esto no podia S2r de otra suerte  ̂ por quantp la 
SsiTdnía no es un culo de un raorte o , m menos 
se ponda demafcar el terren > de jurisdicción á ca« 
da gefe, respecto que lo que se busciba era ade­
lantar terreno5 sublevando los pueblos en que es­
taban los ífáoces^s.

Tambifeo es falto de verdad que alarmase la



Serranía, pnes esfa g ícñ o sz  empresa sé debe ai 
peilon de G  braftar, á los Yedoos de las huertas 
de Bea^mahoma, término de Grazalema, al pas­
tor, que soy y o , á Jes vednos de Genagnasif, 
á José B aneo de la villa de Corres, á ios eapi» 
tañes ingleses Cauley y Michell, y los vednos 
pobres de la villa de Ximena, que ademas de ha« 
ber sido de los primeros que ss sublevaron, reu« 
nidos por mí y  los capitanes ingleses rodi.s es» 
tos infelices, sostubimos con ellos la insu: reccion, 
y  sirvieron de raíz para formar otros cuerpos de 
paysanos, Eí Sr, brigadier Peynado no tiene ni un 
ácumo de parte en ello; ántes ai contrario, lié je« 
Ja toda en haber sido ei destructor de la g.ande 
obra que había principiado ei pamotiotisn^o, pues 
si COR su cobardía y falta de talemos no hubíc' 
se perdido á Ronda y á todos Jos seiranos, se hu« 
biera propagado mas el fuego, y no se hubl sea 
acobardado por aquel entonces, los serranos: mas 
por mi parte siempre iba en aumento Ja insuíreG*̂  
cíon; pues en diez y  seis de marzo ya llegaba la 
Ihima 2 Bornos, Montellano, y Moron, y luego 
siguió hasta Osuna y Marchena, Si el Si\ P yna- 
do hubiera sabido conservar su gente, hubiese acu« 
dido ai socorro de Esrepooa, si hubiese sido nece­
sario; luego cúlpese á él mismo.

En elogio de ios serranos y demas poeb’os 
circunvecinos, debo coníésíir, que aunque no hu­
biese intervenido persona alguna para sublevarlos, 
ío ksíbmn execütado ellos por ú  solo; pues su
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nofafe modo ds pensar en defensa de so patria, no 
les permíta otra cosa ¡infelices, y qu-r mal paga» 
dos y  correspondíd s han sido del Gobierno!

Sin que sta adeíacion y  aumentar mas de lo 
qi:e es fa realidad, diré: qoe como advirtieron e! 
general Y a ’deoei ro, biig-dier González, el tenien­
te coronel D. Gregorio Fernandez, y oíros ge fes 
que mandaban en la Scrraíía, del mismo espíritu 
y  patnot^smo que e?tos héroes, qut ¡os capita­
nes ingleses en qoalquiera punco que se haiJabaa 
los franceses, ios batían, y que Cí*da día se ha­
cían mas de querer de codos los habicanres; no po­
diendo ellos imitarles^ por Jo que se dexa emen­
der, k s  fermentó esto m sn seno una envidia im­
placable; lo que conocido por los referidos oficia­
les británicos, trataron de retirarse; en efecto, lo 
exteutaron á úldmcs de marzo. Herios de gloria 
por el ataque que acababan de dar y  ya se citó 
al numero 5* Retirados ya los insinuados ingleses 
á Gibraltar, les quedo el campo Jibre á aquellos 
guerreros, y erapezaroo á Jiscir su abilldad en 
el arte militar, como lo hemos observado. ( 12 ) De« 
2íO dertferir innumerables acciones por este órde% 
y  cosas muy sospechosas, para otro lugar*

Delante del tribunal de DIcs, son rtsponsa* 
bles de la ruina que han originado á la oadoo^ 
y  á los infelices y  nebíes serranos. Los habitan­
tes de la serrania de Ronda, y de mas puebles 
inmediatcs, no olvidaián Irmas á sus píioieros li« 
berta dores; Ies ingleses Cauky, MichtJl y ai Fas*



tóT e*pañoí; Dues ademas de ser los primeros en 
todos ios peligros, también eramos los primeros 
qoe socorrimos á é>tos, con dinero, armas y 
f5Íc:oaes, 5ia haberles estafado á ninguno e! valor 
de un real, y sino que hable uno tan solo á quien 
se le deba. Si se fuese á valuar ío que estos ca« 
pitanes ingleses sacaron de Glbraltar para dar en 
la S .rrama, subiría á una suma extraordinaria: yo 
solo tengo sacado de la Plaza, mas da 6oo9 car­
tuchos, 400 cartucheras, 300 fusiles, sables y 
otras armas; lo quai se franqueaba con la mayor 
liberalidad por el gobernador de esta Plaza el ge«<̂ 
reral Campbell: testigos de esta verdad, los ha­
bitantes de Ximena, übrique, Benaocaz, Villaluen* 
g a , Graza^ema y otros pueblos; esto es conrextar 
á lo que dice el Sr. Peynado, de que siempre se 
carecieron de municiones en la Serraria: yo me 
hago cargo que es verdad; pero esto sucedía en 
la parre que mandaban estos gefes : Valdentbro, 
y  González, porque como no hacían ánimo de ba­
tir á los franceses no pedían municiones, y quan­
do daba la casualidad de querer penetrar lus f  an* 
ceses 3 y los serranos, por su patriotismo, que* 
rían impedirlo, se hallaban sin municiones, y en 
estos casos lo que hacían estos dos héroes, era 
procurar quitar las que yo tenia acopiadas en mis 
pueblos, para dexar á sus vecinos indefensos; Tal 
sucedió erí Ximena; pues teniendo yo aiíí deposi­
tados 24CC0 cartuchos, á fuerza de oficios Ies qui­
tó el Sr. brigadier González; de suerte que quaa-



do yo Ipegüe á Xtmena para socorrer aquel piie« 
blOj me hallé sin munidor-es, motivo para que 
me retirara á Ja písza de Gibr^jíarj aburrido de 
ver Ja ioreocion tan dañada que maráfestaban imo 
j  otro gefe: mucho pudiera dedr sobre esto; 
ro páseme s adelante..

TíHibica desenríá sab.r qué pueblos fueren 
les que adamaron á so señcíiia el brigadier Gon« 
zalez, y quando hada sus retiradas, fuese por Jo 
que fuese, quienes v.toian á buscarlo pues á mi 
se me oculta y  creo que á todos: muy al cca« 
irario, á los inmortales Caulty y Mlchell, y á mf, 
como bien le consta a! Sr. JPejaado, aoi que lo 
©culta, y sino léase la carta que escribió al co* 
mandante general, que obra en mis autos al fo« 
lio 6i del ramo 3. ®, de la que inserto copia. (13) 
Que fuimos Jos aclamados y queridos de los pue- 
h.QS se pacemiaa con la representadoa de las qua« 
tto villas que dirigieron á S, sus ayuntamiea- 
tcs reclamándonos, y ésta obra al folio 50 vuelto, 
del mismo ramo 3.® de mis autos, y su fecha 
es cíe treima de marzo: también con la represe»» 
tacion de los oficiales residentes en Xiaicna, que 
obra al folio 50 del mismo ramo: también con la 
fepresentacion de Ja junta de Ximena que Ja coa» 
duxo una diputación aJ eemandante genera!, pa* 
ra que me obligara á salir para mandarlos, pues 
uo querían sii|ttarse á otro que á mi, sus ved* 
eos; y csra igualmente ebra al folio 46 de di» 
sha mi causa, y ti. O u.^m onK x: y  si esto no



es bastantCj léase el concepto combinado por per* 
sonas de carácter ̂  y españoles que remitió al co­
mandante general el Sr, cora Terreros, hoy vo­
cal en CorteSj y se verá en éí como separan á Ser- 
lano Valdenc'brOj y  me dan el maodoj sin poner­
me traba*:3 de los pueblos que me aclamaron y  
yo defendía: é t̂e obra en dicha mi causa al fo­
lio 63 d l̂ mismo ramo tercero, y su fecha es de 
tres de mayo, tiempo que ya estaba ye retira­
do en la Plaza,

Aboque quisiera pasar en silendo el f  o y  
horroroso crimen que con tanta impiedad y fai- 
ía de razón me atribuye el Sr. Ptyna íQ, supo­
niendo que yo ocultaba mi fiOiribre para encubrí? 
mis rapiñas, de ningún modo me lo perm’te el 
honor que heredé de mis padres y he procurado 
conservar; debiendo advertir, el Sr. Go nzález Pey» 
nado 5 que en tedas mis oreracienes he procura­
do mejorarme con explendory decoro; que no hay 
papel en que yo haya ocultado mí oomb e , ni 
se ha oido queja de pueblo alguno á quien yo ha­
ya exigido cantidad alguna que me embolsase; 
pues la única que la necesidad me hizo sacar pa­
ra ios menudos gastos que ocurrieran, de la vi­
lla de Benaceaz, cor. si sientes en ccce mií reales, 
tengo acreditado haberlos puesto eíi Grazalcma ea 
poder de D. Francisco Olix^a, hcmbie podercscs y 
en d  dia Irfeliz, que se nombió itscreio; del mis­
mo modo que cincueí ta y tres mil reales que me 
muLcó desde Za^a el ^cipimsuadcr de la duque-

F
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sa de Arcos, Sfgon queda relacionado al fo'io sé  
de mi primer impreso; y aunque, sin exponerme 
á crítica, pude aprovecharme de alguna p¿irte de 
esta lí tima cantidad, no Jo hice de Jo mas mí­
nimo. Estas dos cantidades son por las que me 
hiso cargo el gobierno; pero habiendo acredita­
do Jas entregué al mismo O liva, se desvaneció 
el cargo; y á éste, es á quien se le pueden pe­
dir las cuentas do su distribución. Ahora, pues, 
^tienda su señoría ds lo que rae es deudor mi 
íey  Fernando séptimo: á la junta de Grazaíema 
le di 50000 reales; á Ja de Xímena 8000; á Mi­
guel López, de Ubríque, le di locoo Ja mayor 
parre en napoleones y monedas pequeñas france­
sas; ademas yo gasté de mi bolsillo 15940, de 
cuya cantidad me abonó el Gobierno 5000: to­
do quanto relato es sin contar la parte que me 
corresponde de mas de tres millones de reales, que 
igualmente deposité en dichas villas en varios efec­
tos que se demuestran en mi primer impreso á los 
folies 5̂ y 36, y yo tengo las justificaciones y 
seales despachos que lo acreditan; asi pruebo mí 
conducta con datos positivos. Del cúmulo de eri« 
mines que me atribuye ¿por qué no pone las ci­
tas prec'sas á su justificación ? Prueba de que no 
tiene datos en que apoyarlos, y  por lo mismo quie­
re que solo io creamos por su palabra. Asi suce­
día quando los hombres obraban con mas honor 
y  adquirían coi? ia honradez sus distintivos; mas en 
el día, habiendo quien con intrigas se ka eleva-
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do á altas grsdaacioaeSj no debe permitirse. E l 
Sr. brigadier González Paynado, dá márgea á que 
se le tenga por uno de tantos  ̂ puesto que no 
inserta en su gran papelón en qué cuerpos ha ser» 
vido, y donde ha hecho sus ascensos; pues es muy 
reparable para todos, que haciendo su narración 
de sargento hace 4 , 0 5  años, le veamos de un 
salto hecho nada menos que un Sr, brigadier.

Qáaíes fuesen los incogniios que se valiesen 
de esíos hombres abomiriabies5 como dice 3 desea* 
liamos saber; y  ei ocultarlo lo es sin duda un 
delitOjpor darse margen en ello para que sesos- 
peche de personas caracterizadas y á quienes 3 aca­
so deberemos estar muy agradecidos; y es muy 
extraño que su Señoría haya obrado en esta par- 
te coa tanta moderación, quando no la ha lenido 
en saherir á quantos han tenido manejo y mando 
á sus alrrededores; y en prutba de esta verdad 
léanse los pliegos que mandó al marques de la 
Romana con fecha quatro de junio, que los con- 
duxo Antonio Masía, de Álgarosin, y se verá ea 
ellos que estando al lado del general Valdenebro, 
lo ponía en mal concepto con los otros gefes; mas 
es de advertir, que no Jo conocian en aquellos 
exércitos al Sr. jPeynado por brigadier, y sí por 
sargento,

A  la 73 de so indicado manifesto
dice: 55 En veinte y tres de abril se quejaba Valde- 
,3 nebro, en cana que me dirijió desde Gsusin, que 
, , por momentos se propagaba ei desóiden por les
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sjpuebfos^ en Jos quales no se encontraban sind 

ladroncS;} faltándole ya las fueraas para oir tastos 
jjCisiiioies de palabra y  por escrito  ̂ y por Jo tan» 
¿yto ecfiaba de menos í ^co baj'onecas  ̂ eoyo en- 
-jj vio me reconiendtiba que io activase con el 

genera! dei campo; persuadíéndoJe que no se de« 
jjb ia  tratar de dividir Jas tropas^ cuyo descon- 
5̂cierto nacía en parte de la protección que to- 
da vía se Je dispensaba al Jiamado Pastor 5 ei 

„qu aJ, aun por este tiempo  ̂ lograba prorecciooj 
y tuvo medies para ijiíerceptar ios mejores ca« 

55 bailes que yo habla hecho recoIeCíar para AI* 
jjgeciras, de tal manera se Li^o perjudicial la 

existencia de este hombre^ cujas ideas princi- 
„  palp eran entorpecer la formación de cuerpos 
j,,abíigaíido en su faccícn á los dispersos  ̂ que 
5;, obligaren al general Serrano Faidenebro^ á 

prevenirme lo que ya queda notado en su oficio 
t)7 tiumero 2j ; debiendo por lo mismo dirigirme 
gj en dercchtra á Ximena, para hacer una intima- 
gg clon Si bre el re.'la ble cimiento de las autoíldades 
55 que habían dtsiiíuido por instigaciones dei mis* 
gg mo Pastor- f  < do esto no era otra cosa que di» 
gg vidir isS aícnctones; laníOg que quanto mas nos 
33 aíanabanios eo adelantar la justa causa, otro can* 
35to perdía ésta por otra parte por Ja obstinada 
55 predilección con que se echaba mano dei Pas- 
35 tí‘T j como SI  de proposito se hiciese así para dcs* 
55 organizar Iss operaciones miH£¿res de la guerra, 
ggAsí sucedió que para peiseguir á aquel hombre
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ii;>siaIvado3 ful forzoso destinar tropa, 3e Cojo ob- 
„fejo hubo que desístirse despues para otras aten­
taciones de mayor importancia, como me lo pre« 
,5 vino el general Serrano.̂ ^

 ̂ I Válgame dios I ¿hablaría mejor el mismo 
N a p o l e ó n N o  por cierto, Aqui se dá márgea 
en es?a exposición para que todos los españoles 
sospechen cit’v mal de los gobiernos que había en 
squefes tiempos tanto en Gibrakar como en el 
campo de San Roque: estad atentos, mis amados 
españoles, y vereis en lo que riene á parar toda 
esta prosa que nos encaja el Sr. Pej oado.

Ei general Serrano Valdenebro, como en 
nada se había señalado en favor de Ja patria, 
ántes al contrario procuraba entibiar á los que 
se manisfestaban españoles; luego que vio la pa« 
ga al ojo, como se suele decir, trató de apro  ̂
vecharse de st:s  maximas: conocía que l¿s auto­
ridades de los pueblos se hallaban desagradas por 
no quererles obedecer sus serranos súbditos por 
la mala ad»ninistracion de justicia que habían 
hecho: conocía igualmente que con el apollo de 
estas autoridades iograria su fío, qi,al era, le 
nombrase geíe la regencia. Se hizo un escrito á 
so gusto, y  llegando á las once de la noche á 
la viiia de Córres, so patria, llamó todas las 
autoridades y poderosos a su casa, y Ies arengó 
á íodcs,corno acosiumbía, proponéiodoles que brman- 
do aquel decumento todos ellos y otsos pueblos, 
la regencia lo autorizaría geíe, le mandaría tro»
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p a, dinero y  todo lo necesario/ con lo qoal se. 
fian obedecidos y tendrían la seguridad de sus 
personas, l/a plan de esta naturaleza, ponderado 
por el general Valdenebro, y unos hombres que el que 
no es Napoleón es José primero; que todos temían 
ser víedmas de los serranos, (como habla de ha­
ber sucedido ) vieron el cielo abierto con esta pro- 
puesta, y firmaron aquella intriga : lo mismo suce« 
dié en oíros puebles.

Firmado ya aquel descomunal papel, lo re­
mitió Valdenebro á la regencia, y como éste ha­
cia ver en él la aclamación general de los pue* 
blos. Ja régeoda, que teoja entonces muchas co« 
gas que Je poniao en cuidado, crejiS aquel do­
cumento de buena fé y  lo autorizo de gefe de la 
Serranía. Autoi izado ya gefe empezó á hacer cir­
cular sus órdenes; mas éstas solo las obedecían 
los que le habían firmado el sacrilego papel, pues 
los demas nada cbedeciaii. Yo mismo aconsejé al 
corregidor de Ubrique, no comexrase á una or­
den que remitió muy sospechosa; lo uno por es. 
to , y lo otro porque no se habla dado á reco­
nocer por gefe de aquellos pueblos* j  De una in­
triga como esta qué podía resultari El mayor 
deiórden; para precaverlo comete otro delito qoal 
se demuestra en su escrito, de tratar que todos 
eran robos y asesinatos, y que necesitaba tropas 
para contenerlos. ¡Pobres serranos que tras de ha­
ber obrado con tanta nobleza, sois tratados como 
rebeldes, asesinos y Jadiónos! ¿ Y  por quien? por



vuestro paysano Valdenebro. No hubo rob:s y 
loque depone YaldenebrOj por lo menos  ̂ por la 
parte que yo mandaba; testigos los mismos pue­
blos. Estos robos solo se experimentaron desde que 
se depuso ai comandante general el Excmo. Sr* 
D. Adrián Jácome^ y que me arrestaron en Cá­
diz, y éstos han seguido hasta el presente; mas 
no os parezca que los liau cometido los pajsa» 
nos sino los militares; y si algunos paysanos han 
robado, ha sido para entregar las siete octavas 
partes á los gefes militares baxo cuyo mando han 
estado. Viendo que con esta segunda intriga no 
pudo lograr se le mandase tropa, execuia la ter­
cera qual se manifiesta en mi causa: la emprende 
conmigo suponiendo en un papel que escribió y  
obra en autos al folio 35 vuelto, del ramo 2. ^ , 
haciendo ver al gobierno que yo era un ladrón, 
agente del gobierno francés, ua revoltoso y en 
fia que yo conspiraba contra la patria; y que por 
lo mismo necesitaba tropa para mi arresto, en aten­
ción ai partido que tenia ¿y  si conocía que yo 
tenia partido, por qué no procuró atraerme al su» 
yo ? Porque es un enemigo de los españüks, y mas 
francés que San Roque. Varias veces me somed á 
él para que me mandase, y así se demuestra al 
folio 10 del ramo 2*® de mis autos; pero jamas 
le acomodó.

¿Donde estuvieron las tropas que dice el brilla 
dier González, que jamás las vimos ? así hace sos­
pechar del honradisimo general Jácome, que ui
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aun Ia precisa para su goardía tenía, g y quien era 
yo ( aun quando hubiese habido la tropa) para 
tratar de dividirla ? ¿ Se podrá dar mayor embto» 
IL  ? g Qué cabalJos ó jacas foercm Jas que yo 
imea*xepté, quien Jas ccncíucia y en donde fué? 
por venrura ¿ estará persuadido el Sr. Peynado que 
yo trataba de bacerine con alguna piara de caba» 
ílos para mi regalo^ asi como le sucedía á él? 
once reñía 5 ademas de los que montaba, dándo« 
Ies forraje en Montereí r̂ai 5 seguo se evidenencía 
del papel que obra en mi causa al folio 0̂ del 
ramo 1.®resto era Impropio en mi3 y por lo 
mismo no admlíí caballo de nadie; y aunque me 
regalaban muchos. Jamás tuire caballo mío: mfór« 
mese so Señoiía de lodos Jos serranos, y el-os dí« 
ráo que jamás me conocieron caballo mío; y que 
51 hacia alguna vea mis marchas montado era coa 
caballo prestado, alquilado 5 oque á fuerza de rae* 
gos me haciao mootar los patriota* en íí?s suyos* 
Sepa el Sr. brigadier que no haj un serrano si­
quiera, que pueda reclamar de mi la mas mínima 
cesa; y ellos tienen mías muchas, y no poco dinero# 

Al fifí maqulnaroa los señores Valdeoebro,y 
González, el arresto de mi persona que tanto Jes hum 
resaba para sus fines parriódeos, según hume s ?is* 
10 d  resultada; mas rodo se quedd en proyeotos, 
siendo solo su fin d  malquistarme cc n las gentes que 
me aclamaban, y  para no verificar mi arresto, die« 
foo por pretexto que necesitaban la tropa para 
otras cosas de mayor mipcrtarida, ¿y  que cosa
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podia serlo de mayor ínteres que el quitar de eniv.e* 
dio á u í hombre tan perverso y perjudicial que 
conspiraba c«>atra la parda, como dice? según su. 
modo de pensar 5 aoo inieresaba mas mi prisión que 
ei exterminio de 1 s francese?. Bien sep:i2ro estabat»
yo QS ser arrestado por dichos S.ñores, pues que 
teniendo á mi devoción mas de siete mil hombres 
y  veinte y quatro villas y  puebles que dexaban de 
amarme y rne adoraban  ̂de oingon modo podriao coo' 
seguirlo no teniendo ellos ninguno que los obede­
ciese; á excepción de algunos asesinos q̂ ue ios sos­
tenían, porque no los matasen los serranos , y 
persuadidos de esta verdad, cemerieron el hecho 
patriótico de mandará Alonso el Feo á Ximena 
para que me asesinase , y también c. misionaron á 
otros. |‘ Patriotismo sin igual! Bien poeden dar mii 
gracias á D*os que esto no se verificase , y que yo 
en aquella época no lo supiese, pues esíoy muy 
seguro que Jes hubiera premiado su patriotismo. Yo 
conocía que estos Srñores eran capaces de esto y  
mucho mas, y por lo mismo debía haberlos colgado 
de un as b d; mas los respetos al gobierno , ingles y  
principalmeníe á los generales Campbeíl y Jácome 
me contuvieron.

¿ S' éste hombre falto de religión y honor, 
que ¡amás lo conoció, le consta que yo 1 legré á 
Ga üsin en diea y siete de abril, con mas de stiseiento  ̂
dispersos para entregárseles al gtntíal Sa'aeo Val* 
deatbfo 3 y que é«íe me contexto que ro los que­
ría por que lo ítuLo que ííuvíís que coaiu , por

G



q ĵé dice que yo impedia la f  ̂ rmacion de cuerpos? 
Todo esto io presenció este Sr. Peynad ĵ y tod > 
esto tsfá acreditado por muchísimos documentos que
obran en autos y  prlncipaimente al folio 6< del
mmo 3, o

Cansados tengo Jos oydos con ías repetidas 
expresiones de proiecdoo qjjc me atnbu?e el Sr, 
brigadier Ps^ynadoj sin atinar á saber en que la ñml 
d e; sin duda se ha ohídado de qoe me han teni» 
do un silo preso con grillos en mis pies  ̂ que me» 
jo r  le esraban á él en el cuello 5 tratándome coa 
Ja mayor ignominia 5 con trascendencia á mis po» 
bres híjoŝ  y muger; hábléndome estenoado en tér-* 
minos que me vi precisado á pedir una limosna5 com 
m o  consta á todo el ?edndarIo de Cádia después 
ée haber vendido Coda mi ropa  ̂ sin que hubiese 
podido conseguir se me pagase la cantidad que arrl® 
fea dlxej I Y  esto es haber tenido protección? no 
le dî seo otra Igual á mi mayor enemigo. Con 
esto queda contextado todo el fárrago qua nos es« 
peta ebW Sr. m  este mérito que inserta en su ma» 
111fiesto. A Otra.

A la págifia de so mismo manifiesto dicet gjE'i dlaa deí mismo mayo ma avisaba Igoafmeme D. Fefíiaodo .Albára?. d";sde X ‘meoi  ̂ las medidas jjqoe habla adoptado ck a:uerdo con el comaodaure ce Monifcjaqiiej para incomodar en lo posibleá fo‘i eotoíig-=s que estaban en G-j USío  ̂ y que 4 este píopósico saítan aquella noche con t'da la anuida. Por todas partes se observaba tan»



- • I t55ia act!v:d:d y  entiisiasmOj qnsnfo era mayor k  
-5 necesidad y el peligro en que ss hallaban los 
35senaíío:?5 sin que svt valor y p^trlodsmo se en- 
jjiibiass coa las privaciones y rebesss &:.«* y á 
la 84 refiere: 3̂ A1 mismo tiempoj despues de 
55varias combinaciones, y poniéndome de acuer» 
5, do con D. Fernando Alvarez 5 establecido yo en 
j jd  puerto de las Guardas, dispuse atacar los 
5̂ enemigos en Uaosm^ que no me esperaron; pe» 

55 ro los persegni hasta Benaojan, causándoles al- 
5,gona rérdíd i ; apesar de que por parte de ellos 
55 mandaba aqueilaacd n d  varón Miransi^, que con 
55 sus VvOireadofes hizo ext¿vordinarias evoluciones pa* 
55fa fostrar mis nKJvimknt 's. Quando iba biíiéndo» 
55ing5 y  ai tiempo que los enemigos rrataban de 
55€añquearme por mi der.^chaj recibí la noticia 
55de la catástrofe aciecida en Grazrlema el dia 
5j tres 5 de que hasta entonces nada habla sabido, 
55de modo, que me llenó ae sentimiento é indig- 
55 nación. El enemigo atacó á aquella villa con ycoo 
35 hombres 5 y en menos de 24 horas rcdoxo á ce- 
55 nizas tres quartas partes de la población; qoe» 
53dando asoladas las mejores casas, y todas las 
55prodocdooes de lanas, aceytes, tocroos  ̂ y de« 
5, mas que compaoian la subsistencia de sus ve* 
j.cínos, quedando todos en la mayor rnisería. Lo 
55 mas sensible para mi fué haber sabido que esta 
jjdoloro'a escena pudo haberse tvitadOj si el l ’a- 
Jamado PíStor5 que ofreció á aquella villa ri da 
55 su proieccioos no íc hubiera .heclio sordo á los



53 repnldos ckmores que le dírlxleroo, con no« 
5, ticias ciertas de que ei enemigo se acercabj, te- 
j^nleiido él ásus órdenes 800 hombres, con los qoa» 
,5 íes se deslio de ¿queilas inmediaciones: por lo 
j^raoto el pueblo con ias coítas fuerais que re* 

no podo hacer mas que una víc;orosa re» 
j5,sfscüiícia hasta que el eoemigo les Intimó ía reo- 
ĵ dfcion  ̂y después de este paso, ios entregó al mas 

jjhurroíoso saqueo, verificándolo con Ja entrada 
55de iBoo hombresI de forma, que éste iiifelis 
¡5 pueblo presentó el espectáculo da una plaza si» 
5̂ riada enmeJio de los horrores de la goerrai 

53y si hubo de capicular, como sucedió, fuépor» 
5, que yo no cave la menor noticia, y  que en 
55aquella sazón, me hilliba empeñado en la ac* 
55CÍ00, de que ya se hizo mensloo, en el mismo 
55 día tres de mayo. Los ensmu^os irataroa de re«
¡3 pedr la misma esaeria en Ubriqae los dias do» 
55ce y  trece; pero se contuvieron p:?r ei moví» 
55 miento que yo hke cir» á íIsEnpo »í sde Benao* 
55]an, porefqual los vecinos de übnque se apre* 
gjSuraron á cumpllmeotarme, y Íicnaíme de elogios 
53 como ¿ su libertador

|DiOa me dé pacieocia paraconcfolr astees» 
Cfitoí 4 podrá darse mayor mal Jad? por ventura,
I  habrá escrilo su manifiesto eí biigadier Goaza- 
Jei €011 concepto á que lo pritmien Jos franceses? 
N o puf de ser otra ci sa: escuchadme mis amadas 
españoles, y os horrorizareis de esta coatextadon.

El ¿ .  Fernando Albarez, de que habla el 
Sr. P.yyadOa es un Su  capitao, y  esto lo ozuU
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ta COO grave parjalcio de éste; porque no pue. 
de inmortalizar sus hechos: es conocido en toda 
la Serranía por su cobardía y no buena conducta; 
es público y notorio que quando se empezaba ai« 
gima accicn en que él estaba, y de que yo fui 
lesíigo, procurcba desfilarse á pretexto de buscac 
cartuchos y gente, con lo que jamás volvía; y 
por este razaoamienio infalible, se pueden ca!cu« 
íar las medidas aue tomaría con el comandante de 
Moncejaq«e para incomodar á ios enemigos, co­
mo dice su señoría; pues éste se hallaba en Mon- 
íejaque, y el D. Fernando en Ximena que dista 
ocho leguas. Con este D. Fernando Alvarez, di­
ce se puso de acuerdo pata atacar á ios france­
ses que estaban en Gausin; pero calla que los fran« 
ceses estaban en Gausin porque con mucha cor­
tesía el Sr. brigadier González y  el D. Fernando 
Aibarez les hablan cedido aquella villa, separan  ̂
dose igualmente de sus soldados y patriotas; y  
d  D. Fernando Aibarez se había venido á Z  me­
na mas que de paso redoblado, haciendo Ío mis­
mo el Sr. Peynado para donde estaba el general 
Valdenebro, que era en Casares: para prueba de esto, 
léase la página sa dci manifiesto de! general Val» 
denebro, y se verá como se irritó ciiJio ge«i 
ncraí de este procedimieuto. Es falso que dispu­
siera atacar á los enemigos, pues lo que hizo 
fué hacer lo que le ma«dó el general Valdene- 
bfo; pues éste le dio el mando de 300 Isolda* 
dos y muchos patriólas para que iacomodasen á 
los enemigos ea su retitada, que emprendietoQ



t í dia once de mayo. E ‘ D. Fernando Albarea, al 
parscsf, mandado por ei brigadier Pi-ynado,
pus) e:i coa modios pay>aiios q - a
deseases da bitlr á los franse^es se fe habíai 
fcuoUo : SdiierO'! esfos dos armibales en busca 
kseoefTiigoSj y es cosa la mas graciosa; d  D. F er. 
fluido Alborea dcceola sa gante á pretexro de que eí 
brigadier cíebb cocerles la retiradtj y eo su InmiQ  ̂
que Jos aprísiaosse : y  ti S.% bn^adier PejoadOj 
aguardaba coo so gsnfe que el D. Fernando A h  
bEiez- Je ciit''ogase = aiacos a '̂os fraocaso®; eo con* 
cluSíOo los íiEoceses se o^eiieroo eo Ronda sio 
€lro daño que dos hombres q^e Jes oiataroo los 
vecíODs de Refiiojin al pasar por este pueblo» 
3RO Oi> piwzcñ exageración 3 mis'amados españo» 
Íes 3 ol vítroB a ios f»'-aíictses, ni Jes íiiaron üs 
tiro ; isia proceder dió moilv'o para qoa la gen* 
te que Uefaban se^desvergonaase con ellos» Para 
ocultar S3 cobardía en esta jornada  ̂ elogia h  
coñstaocía de Jos serranos y  su pairiotismcT» ti1a« 
dienclo que á los fraoceses ím mmá&h ,̂ e! Faroo 
de Maraosio  ̂ y  qoe con sus volteadores hi^o mil 
evoluciones qm  destruyeron Im m j m ;  y  as lo 
dertOj que si tstos dos coilaofs gefes  ̂ hubieran 
CíCxado obrar libreniente á sos Súldados v paysa» 

sggurameme que hubieran iíeuado 1  Ronda 
Jos franceses bier» diezmados, j  dejando ei robo 
que llevaban; s! se refl* xiona tuvieron que pa­
sar Jos ^puestos mas escabrosos de k  Svrrar.ia,̂  en 
donde Jos ?ylteadores Jefos de lucir su habilidad



hobie an vo^resdo: pregúntesele de esta jornada 
a ios volunianos de Va/encía y Alburquerque^ y  
a ios ratriotas de Ximena^ y Casares , que ellos 
lo caiUEíán, £#os franceses en esta jornada iban 
miij  iertaínente^ con Ja carga que cada uno í!e- 
'taba del robo, faltos de muoicior.es, y todos 
muy estropeados; y en prueba de la verdad que 
yo digo, y de la mentira que nos sopla en su 
papelucho el Sr, Peynado, copio á la ierra del 
manifiesto del general Valdeoebro la página 23 
qoe dice asi: 5, Ei enemigo se mantuvo en Gao- 
15 sin hasta el once. Era crudísimo el tiempo. En 
3J5Casares se puso sobre las armas aquel valiente 
j^paysanajc. Se le reunieron las tropas, las délos 

quadros de Fdez y  Ja Corona, y se traró de 
5.̂  incomodarías €0 su retirada. Le observamis cui« 

dadosamente» El once salió por ei carril, cami» 
,, no de Ronda? pero á Ja legua esca-a ladeó pa« 

ra Cortes, dos leguas a! través á la iz.]uierda, 
*,y coa esta noticia* liice marchar aquel grueso, dan* 
5, do el mando á González, ordenándole pasase el 
5, rio Gcnal por eí molino dd Alamo, subiese á 
,,la  carretera por Algatociii ó Bcoarraba, la cor* 
, , rivSe liasra Atájate; previniendo á aquellos poe* 
gjblos, y  á los cantones de Levanre, velasen si* 

bre eicamii o: qoe bax-seá Xime'a, pasase el Gua* 
, , diaro por so barca, se eocampanase á Benaojíin, 

y qoe, de acuerdo cari Aguilar, tomase pose- 
5,sioo; en la in:c “gencia, de que el enemigo pre* 
,5 dsaoiCTite habia. de pasar por d  Ponioo, ó al



66
5̂ ventorrillo5 estrechlndolo en squellos teríibles 

pasos  ̂ en donde liego en electo  ̂ lianibnentOj 
jjJlfno de agua, descalzo^ cansado y sin moni» 
„  clones 3 qoe aí acercarse á Beoaojan pedia la 
^,p3z* Si González hubiera marchado con mss re» 
53 solo don ó menos torpeza  ̂ se hubiera hecho fa- 
53 moso con la derrota de la armada mas podero» 
53 sa qoe habia entrado en la sierra. La lentitud le 
53=dió lugar á qoe desfilase ante poniéndose. Pasó 
5, 1a barca, subió á Beoaojan^ ya el enemigo es- 
55taba en Ronda, volvió para Cortes, donde pa» 
55só uoa noche, causando I s patriotas oo poco 
55daño 3Í vadodaflo dsspoes del incefidlo qoe ha» 
55bla ftofúuo del snemigOj qoeniáodole la igksla 
5, y  ochenta casas. De allí marchó para Ximena, 
55 cinco leguas afras, doade despidió la gente y  
33 pasó á San Roque á reposarse de Jas Ltigas de 
5, 1a campaña Esta es ia verdad: mas ea
este escrito debía decir el general Valdeneb o, que 
m  famosa casa de Cortes no se la quemaron, y  
que Jos patriotas y soldados fueron Jos que cau­
saron el daño en esta pues manifiesta sis
espirito cootra Jos patriotas airibujéíidoles aquel 
daño sol© á ellos; esto ts eo d  caso que bkie* 
ras daño, como dice. ¿Sjíá  creíble que estandoá 
Boa jh ruada de Grazsiftmaj y siendo el Sr. Pej» 
nsdo el gsfe de aquellos por tos, que ignorase el 
once de mayo lo que sucedió el dia ti es en «que» 
} h  villa? No por cierto. No contento con tsia em« 
fcfoJla, sale aun con lo de Gxazaftma rara ocul*
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sár so mériro en esta jornada, y  si, como dice, 
taüto se itiCORiooó quando supo este suceso ¿ por 
que no procuró vengarse eu Jos franceses que iba 
persiguiendo? Y a me Ijago cargo, con la cólera 
no supo lo que se hiao, por cuyo motivo se sen­
tó y mandó a so gente que tomase tabaco, co« 
mo 10 íué haciendo todo el camino; tras de un 
preceder tan sospechoso, sale cometiendo el crí« 
men de atribulrnie a mi la culpa de este acon­
tecimiento, qoando le consta muy bien que yo 
ya estaba retirado en Gibraliar sin tener mando 
ni gente; esto se prueba con el acta que el Sr* 
Peytiado hizo formar en San Roque contra mf, 
compuesta de hombres llenos de fervor patriótU 
co , como el su yo ,y  ésta , obra en mi causa al fo«i 
lio 44 del ramo 2. , y  su fecha es de 39 de 
abril; luego en 29 de abril estaba yo en Gibral« 
tar, sin tener mando ni gente, como llevo dicho, 
y  por consiguiente mal podia socorrer á Grazale- 
ma. Ojala hubiese podido ir en su socorro, pues 
á quien se debe dar la culpa es a! general Val» 
desebro, y  brigadier González que por fuerza que­
rían mandar en donde los odiaban todos; y este 
fué el motivo de mi retirada. Aun daré mas prue» 
ba; y es, que retirado á esta plaza porque se su- 
jeiarao los serranos á los gefes mllirares, pasé una 
orden circular á todos los pueblos dando á re­
conocer al general dd Campo, ai general Serra­
no Valdenebro, y brigadier D. Manuel de Tor­
res, para que estuviesen sujetos á estos gefcs; y

¡ i
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de fete fu#i lá contexttetniT sigaTente. (14^ 
Mâ  á p ŝar dí¿ srsr aBedf̂ ĵ -tirs las sotoriJades  ̂ aa- 
Jo faé tí véciyfdarífj j po s , afarm-d^, pedia 
á voces fuese yo á mandarlo. V sro é? o por aque  ̂
Has aistoridad-í s , tíisposieron fe.-o r ihíe represen» 
lacion para el comanclante gentral el Sr. Jico» 
sne, la qoe k  remitieron con noa dlpuTacion; cti 
éJa se hada ver k  revolución del vtcindario por­
que querlaR fuese yo á mandarlos; y entóstcei 
ine mándó el general Jácome salí se otra vezj 
Inas si lo verifiqué, es por lo p?6xi no qoe se ka- 
lUban los franceses á aquella villa; y de no ha* 
cerlo daba motivo á que se me tratase de co­
barde: en efecto3̂ llegué á Ximena y me hallé sin 
los 2400a cartuchos que allí tenían depositados  ̂
porque, como ya llevo dicho, me los había qui­
tado el brigadier Peynado como se demuestra. ( 15 ) 
Esta representación obra en mi causa ai folio 4S 
del tamo g. y su fecha cinco de mayo: ¿lue­
go aun permanecía yo en Gíbralíar? y siendo es­
to veidad ¿cómo había yo de socorrer á Grasa* 
lema? Me pírece lo expoesto suficiente para pro­
bar mi inocencia, y mala fé del Sr. PeynadOa. 
Aquí me hace un elogio el Sr, brigadier, quan­
do está persuadido que yo con mi supuesta par­
tida de Seo bomb es podia haber impedido la rui* 
na de Gtaz^íemaá yooo ñauceŝ s^

Para demcsirar la ninguna verdad que expre­sa ei S'. Peynado, y que modo de h<jblár tm 
i k  reñeaion y datos¿ diré: que haliáadame la*



meclato á los enemigos, y fanleiicío qaa socorrer 
di¿ cartuchos m z s  de gooo hombres ^ue estaban 
á nsi mando en aqcel en ronces, mandé cnos pliê ií 
gos para el general del campo, y gobierno in«: 
gleSjpara que me rntndasen municiones y alga* 
RflS armas, porque se haiiabaa desarmados mas 
de 3000 hombres; estos plegos fueron detenidos 
por Ja junta de Xímena* los abrieron y remide* 
Ton al general Serrano yaidenebro; mas éste le* 
xos de dar dispasidon, ios ocultó; y aunque re« 
petí segunda vez la misma peiioion con otros plie­
gos, hicieron lo mismo con ellos: vista esta fálra 
de contextacion, y sospechando k  Inrdga, 

^Dlocada mi gente en los términos ŝiguientes : y  
sali el 14 de abril de Grazalema para averigoait 
ésta maldad.



T¡an de ¡a fuerza  ̂y colocackn de tas

Comandantes,

Xímenij coo el comandante Plata , * 
Ubáque, su comandaare Piásido • , 
B>sqne, Fernando Clavija • . . . 
Huertas de Beaamaoma , Calviílo . , 
Puerto del Bo/ado  ̂ Rafael Sinckez • 
Cañada del Espinar, Luis Beltraa . . 
Graaalema, Don Miguel López . . 
Huerto del médicoel Alférez retirado 

de Grasalema 
Zara , Juan de León 
peñón de Mures * Gahriel Ramírez • 
Beoa^'jari, José Blanca • . . . «
Vi laluengd j, Gonzalo . . . . e •
P* ente de T biroa J* ân Antonio Marín 
Puerto del Alcornocal, Don Polícar»

pío Almagro * . ..........................
Cofiinlgo . •  o ,

Total • •

partidas,

Cah, Inf,

10© 
• lo© 

£ 0  lO O

%é

^SO
zoo

6o
8o
40

60 $CQ 

So i 6¿6

E! que tenga conoc;miento de é/tos terrenos 
advertirá 5 que á GraZijknia la guardaban rodas 
estas panldas, pues la itnian en el centro, y re* 
ui.̂ n una órden mía para socorrerse unas á orras 
m  qualqulera parte que se haUasen; y ademas de
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tenia alisíadas en leslo qne demuestra este plan , 

puebles , la gente siguiente :

Plan de la gente que debía permanecer fim en sus 
puntos 3 y se hallaban todos armados.

Destinos, Comandantes, Cab. Inf,

Ximena, Don Fiancisco Toledano • • 
Ubriqoe 5 Dou Fernanda de Toro . . 
A ’gar, El Señor Marques’to . . 
Pilmetinj Dr.n Pedro Saldiva • . * 
Puntal de la Sierra , Rodrigo Valiente 
Poblado? es 3 Fulano Becerra . , . 
Bo 'que, Matias Afconchel . . . .  . 
Víllamarlin 3 N a v a s ...........................

16
36
ZO
40
30
18
30
3^

36 
16 
20 
2 ó 
24

16

400
60
40

Montellánií 3 El inmortal D. José Romero 24 t go 
Puerín.S. rrano 3 Fulaiio Gallardo .
Algodonales 3 Fulano Ramirez 
Castor 3 Fulano Peralta • » • .
Z  ra 3 D n Rafael P.reda . . .
Gavera3 Lope de Troya . . . .
V'dalue.'ga , üo sa gemo retirado 
£aaaoc..Z3 Fulano Breues . . .

60
130

24
ICO
.60
Oo

Total 3?S 1154

As! dexé mi gente colocada e! 14 de abril, 
y  pasé á Xniena á averiguar la deteoíloo de mis 
piiegosi y Como lo supe apenas L egé, conocicia
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y A la mala fe , tomé la determinación dé retirar*
ínci a G:braltar5 y a>i io executé m ^  ó 26 de 

despidiendo la gente que me acompañaba 
lies je la línea j para q ué se fu^e á incorporicír 
en sus .pueblos con sus comándantes. Los fraace- 
ses que trabajaban por é.̂ ro mismo  ̂ por el cois« 
dticco dé los alcaides de Grazalema, por el a l. 
calde de "Benaocaz  ̂ y por mros que ck-aré des* 
pues, dallaron lá úcásioa mas oportuna ; y  asi fué 
que reunieron mas de $oo& hombres , j  atacaród 
todos tós puntos ya citados  ̂ ios que halíándose 
sin muaiciones, les dexaron el campo libre; mas 
no de valde, puts íes costó ihjs de 1000 hom. 
hres ésta salida í Algodonales sofo Ies mató 600, 

y  aquí murió el famoso alcalde de Mooísilaao 
Don José Romero Alvarez. De todo ésto son res­
ponsables éstos enemigos de la patria^

Aquí tengo que advertiros, mis españoles, 
qué e! acta que hizo hacer el Sr. Peynado én Saa 
Roque, y  un informe que dió sobr  ̂ mi conduc­
t a ,  que todo obra Junto a! folio indicado, se 
reducia á suponer varios delitos coráetídos por mi; 
p o r  los quales me hizo cargo el Gobierno, y yo 
di mis descarges como Ío voy haciendo eo estos 

suevos crímenes que me atribuye su Señoría: es 
decir, que al gobierno que me dió por inocente, 
nadie debe graduarlo de injusto; y sí por perjuro 
a! biigácliér Ü. Francisco González íeynado, vo* 
d a l  eiiCfertes, supleníe por él reino de Jaén; en 
átendbn de que aili calló les delitos güe ahoia



'Wj Iva mos á toma? el hüo de su dspo¿i« 
don fa'sa para coiuextark*

Queda ya dicho que ao disparó un tiro á Ies 
ffancesis en roda su letirada ; roas asimismo ios 
fué siguiendo siempre á d'Staocia de dos ieguós, 
y cO'i éste paso llegó á Benaojan  ̂ desde donde 
escribió á las villas de Vi'hloeagaj Beaaocaa y 
Ubíiqoe  ̂el sigülente oficio ( i6  ) que es una ca­
pia : ésta olicio obra en las vii'üS. JLos fracceses 
se presaitaron ai día siguiente 15 de majo, y  
cSa de San J%i iro , que jamas se borrará de mi 
memoria 5 su número pasaba de ^eoo hombres  ̂
y  aun que doÂ ia muy recio baÜaroa en los ve­
cinos de Vdla'uejjga una resisíencia digtia del 
mayor eJogio , pnes se batieron por m¿s de 10 
horas, hasu que faltos de municiones, y ao pa­
reciendo el brigadier, como se los oíVecíp, ss 
hicieron á la moat^ña, dexando el pu bio en po­
der de los franceses  ̂habiéndoles mué t >, y he­
rida muchos. Quemaron toda la villa sin resevaf 
el mas mminu establo, y  esto si q le causaba la 
mayor ermpasion, y nó lo que dice su S.noria 
de Grazalema ,  pues ésti pob-acion , aunque con 
Siniíenios y todo fues. quemada, s .ría muy adap- 
t-ble á los ojos dt Di* s. N da se quemó, de io 
que dice, en e l a ,  pues sus veJi cs desde ei 
p iincipio de la sublevación se habian retirado i  
Jas raontañas á V u ír , lieváodose todo quaato te­
nían por no coMíibinr con nada á iuS Paírictas» 

Quando se tsCubaii baiiendo les infelices pay-
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sauos de Viüaluenga, gomo ya queda dicho, pa- 
gaiji el Sr. Peynado muy cerca; pero no oyó las 
descargas, y  se pasó á Xímena 5 leguas atras.
Los íraoceses saquearan las demas viiJas, y  se 
aprovecharon de las raciones que teniaa preveni­
das para el Sr. brigadier, respecto ai aviso que 
íes había pasado, y  aquí cmeis, mis amados 
españoles, el mérito que contraxo para que ios 
Vecinos de Ubrique salieran á reciblrlo/y Jle- 
eado de elogios, como á su libertador. ¡Se po- 
drá dar tal maldad ! ¿ Quien en el mundo mentirá 
con mas descaro ? creo que no habrá otro. 
¿  Si eo llegó á Ubrique en dos leguas, ó mas, 
porque estaban ya allí los franceses , quién de» 
monios habla de salir á recibirlo ? Asi se burla 
de unos infelices pueblos que él aruinó.

En mi última salida que hice de Gibraítar 
en 16 de mayo, me encaminé á la villa de Xi« 
inena á esperar en ella á mi gefe el brigadier 
Don Manuel de Torres , de quién fui nombrado 
secretario para inspeccionar las partidas, recoger 
los dispersos , alarmar Jos pueblos y  otras comi­
siones que se pusieron á mi cargo por el coman- 
dante general , según se evidencia de los oficios 
ya citados, números (lo ) y  ( i i ) , e í i  cuya villa 
me encontré á su Sefioria , dia 17 de mayo, ha­
bí ende se retirado á ella , y dexaodb en poder de 
los enemigos las quatro villas , como acabo de 
referir. Aqm fue donde pudo verificar mi prisión, 
pues ms hallaba solo , y  él tenia á sus órdenes



mas de doc'entos soldados y mocMslmos patrio­
tas 5 é interesando tanto , como dice  ̂ debia ha­
cerlo 5 j  pero cómo habla de executarlo 5 si lleno 
de nn terror pánico se metió en su alojamiento, 
al oir mi pública aclamación y salva con que fui 
rfcibido ? Süs soldados se me querían unir todos; 
por último 5 escando toda la gente tenax en que 
allí no había de mandar otro que yOj y que por 
lo mismoj que diera las disposiciones para la de­
fensa de la villa , por io proximo que se halla­
ban ios franceses , me incomodé fuertemente  ̂y  les 
díxe: que allí había un brigadier á quien yo es« 
taba sujeto, y que estándolo yo , lo debían es­
tar ellos , pues de io contrario me retirarla á Gi- 
bralcar; cuyas expresiones los sosegó, y no os 
parezca , mis amados españoles, que ésto-pasaba 
en sigilo, si no á gritos, eo la plaza de San Se­
bastian de la misma villa de Ziraena.

Pasé , sosegado todo esto , á verme con el 
Señor Peynado , y me informó de todo lo rela­
cionado ; pero estando tratando de esto, llegó un 
aviso, de que se veían siete hombres montados por 
el camino de Ubrique, y no faltó una voz que di­
sto : son los franceses ; esto solo bastó para que 
el Señor brigadier tocase á reunir so gente, y se 
marchara á Cazáres, con so tropa y patriotas, 
dexándonos solos. Antes de partir me dexó auíori« 
BBdo 5 delante del Padre Vicario , para que yo 
dispusiera io mas conveniente, respecto al infioxo 
que yo tenia sobre aquellos vecinos, dando, parte

J
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de lo que ocurriera al general Valdenébro. Qaan.

*do plía de la villa coa so gente, qu.jsi hay üíí 
r̂noim, pues Ja palabra mas halagü ña qae le de» 
cía todo el vecifidauo era, la v.e Colioo, por ul» 
limo 5 rae costó luucbisímo para sosegarlo.

Aquí se advierte una inconsecuencia, pues, 
sitando yo el folio 23 del oianifiesto del gene» 
ral Valdenebro , y diciendo ésre , qne González 
se retirá á San Roque, no será cierto io que yo 
digo de que se fue á Cazares ; pero como yo 
Jamas iiie gusta mentir, pruebo que digo verdad 
€00 el sigoieare oficio número ( 1 7 ) .luego el 18 

-de mayo siguiente al que estaba en Ximena, es» 
laba en Gazáres.

Desde esta villa de Ximena incorporado ya 
‘Ccn el brigadier Don Manuel de Torres, pasa­
manos á la de Ubrique , y lo que en ella acaeció, 
podrá leerse, á la página 3a de mi primer impre» 

¿so, con la advertencia, de que lo que allí salía*
‘ b h  del segundo del general Valdeaebro, debe en«- 
¿tenderse es el brigadier G oozilez, y  ¡o mismo ds- 
* be notarse en todos los demas pasages de dicho 
sni impreso, en que se inencione al segundo del 

L genera! Valdenebro; de los quales se ve?án mu­
chos señalados con una estrella , coyas e^álacLz- 
nes, son quanto en este papel vierto, que allí me 
pareció conveniente ocultar : siendo muy notado 
para todos que entendiendo su Señoria , que todo 
aquello habla con él , no haya hecho mérito ea 
SU maniñesio. Vamos á la otra.
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A  Ia pigfiia' 8S‘ (!e so mismo manifíesíOj di* 

ce ; 5;Lr's enemigos volvieron á piesentarse la mâ  
jjdrugada de! 23 delante de B^áaojan 5 para to« 

ĵmar aquella posición ; pero huMeron de ceder de 
ĵésie propóssío 3 mediante las medidas que tomé 

j.para^estorbifJo 5 á pesar de los cortos recursos 
55Con que me hallaba Allá va ésta. Esiad
con atención 3 mis españoles.

Los franceses no se presentaron eo-BenaOT 
jan 5 pasaron mucho mas adelante s que fue á una 
legua de Ubrique 3 donde todos nos hallábamos  ̂
intimaron la rendición desde eí Puerto de las Cru­
ces 5 de resultas que el dia anterior la había yo. 
intimado a Injusticia de Graaalema, para queme: 
devolvieran las armas y  moniciones , que hacia; 
poco 3 yo les había dado^ y  esta /usticia traído* 
ra , y que tanto sostiene un partido oculto  ̂fue 
su contextacíoQ3 que el día siguiente 23 determi* 
fiarían lo mas conveníenis ; lo mas convenient®/ 
fue 3 mandarnos 800 franceses teste oficio de con* 
tptacion 3 obra en mi causa ai ramo 2. ® y fa­
llos del 128 al 140 5 pues no me acuerdo 5 y asi 
io declara el informe del bngadier Torres 5 ai fo* 
l i o . 35 tíei ramo B. de mis autos.

Luego , que el Señor Peynado leyó la intima­
ción que hacían los franceses <5 tomó Í2I có'era 
que no sopo ¡o que se hizo, mas üeiáidose de 
patriodsrnO j mosto en su c b4llo 5 y se vino ocho 
leguas zteaS y a! pueblo de Cdzáres , y éstas íue- 
SGíi las dispoSf ĉiones que íomO' ; JDexó  ̂  ̂ segun
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lo  que sijp’mos luego ) para que maníase otro 
liéroe igüal á éi; ts decir , al teniente corear] Doa. 
Gregorio Fernandez^ quién Jiamó al alcalde or­
dinario Vega zo; 3 'y le hizi escribir y firmar un 
oficio que él Je dicto 3 para el brigadier Torres 3 
que conmigo se bailaba en la deesa dd empeJra» 
itoj y chosa dei corregidor de las Qoatro villas, 
aguardando los dispersos que debían reunirsénos; 
ea el qoe le decía, que respecto á bailarse ios 
franceses en el Puerto de las Cruces, y haberles 
intimado la rendición á ia villa ,  se sirviese tomar 
las provi iencias que estimase convenientes para su 
defensa 3 ocultándole; que allí hubiese gefe algu­
no milífar; pera no creyéndose asi por el briga» 
dier Torres, le contexto: que su deber era la 
inspección de las partídas, y  reunión de disper«s 
sos I y que su fin no era defraudar á oadie en los 
mandos militares,que con fundamento creía haber 
en IJbfique , mas sin embargo, dispuso que yo. 
pasase con 220 hombres de los dispersos, á im« 
pedir, 6 ayudar á no dexar entrar á los france*? 
ses en la villa, á cuya operación él me ayuda» 
ria con los de mas dispersos que esperábamos por 
momentos; y puesto en marcha la coche dei 24, 
dispuse de mi gente , comisionando aJ comandante 
P la ta , con 60 hombres ,  para que siguiese por 
la manga de Vilíaiuenga ,  hasta encontrar á ios 
enemigos , caso que viniesen como ofrecieron á 
las 12 del día 25, y los entretuviese , entretan* 
%o que yo procuraba situarme por la espalda de
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los franceses, dando la vuelra por la moníana que 
circuye ia.s dos villas de ü ’̂ rique y Fillaluen^ra , 
de cuya de!ibeia:ion avisé á dicho alcalde Ve- 
gazo , para que mandase municiones, poniendo en 
salvo Jas que quedaban en el pueblo; esto, ea 
concepto qne ya ine hablan informado que el Se« 
lior brigadier González Peyoado , se había ido hu­
yendo de la quema á Cazares, y  de que se ig« 
noraba el paradero del insigne teniente coroneí 
Don Gregorio Fernandez, pero todo fue en val­
de , porque despues de las muchas inco í̂nodidades 
que en aquella noche pasamos, con ríos, fríos9 
y  mucha montaña, á la mañana siguiente 25 de 
mayo , quando ya nos hallábamos inmediatos al 
dicho Puerro de las Cruces, supimos que á Jas 
pocas horas de haber intimado los franceses la 
rendición , sin ningún estimulo se marcharon pa­
ra Ronda, y reforzaron á Grazalema , y con és­
te seguro, nos retiramos á la villa de Benaocaz 
para tomar algún descanso, y allí supe que ya 
estaba en Uhrique el teniente coronel Don Grego­
rio Fernandez , á quien cficié inmediatamente, no» 
ticiándole rodo lo ocurrido, y que me comunica­
se sus órdenes , á cuyo aviso me contexio con el 
oficio rúmero (18) , cuyo contenido promueve d 
risa, y dá bastante idea deque dicho Señor Don 
Gregorio á visto á los franceses siempre desde muy 
lejos , como ya queda dicho, y que ignora sus me* 
simas. ¡Pobre Señor! Aunque hubiésemos tenido 
alas para volar en su busca , no nes hubiese
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do fást! el encontrarles ántes de Ue âT á R 
pr<r ia celeridad de su retirada; pSr lo  quedes 
viste ser todo un artificio quanto contiene su con. 
textacion,y mas si se teflexioaa el hecho intri- 
g i r t e , de haber dispuesto que e! alcalde ofi;iase 
al b 'î ra (ler Torres. Para añadir mas prueba á és. 
ta verdad, léase ei número (19) que acredita fui 
yo  en busca de Jos franceses, y  é! nó. Todo lo
qual co; sea muy bien á su Señoria el Señor Pey. 
nado.

Aunque ámí ver, tei^o evacuados todos los 
puntes del manifiisto del brigadier González Pey- 
nado, que tienen relación conmigo, evidenciando 
ia  ninguna verdad que relata en su papelucho, 
y  espíritu con que se produce; sin embargo pa­
ra patentizar su propencion á no decir verdad, 
ambuyendose hechos que supone haberle conduci, 
do al honor y  alta graduación en que se en­
cuentra, haré ver á todo el mundo entero, el cú . 
mulo de mentiras que vierte. A  la pagina 5 de 
su manifiesto, dice; « De.<tinado desde el princi- 
„p io  de aquella guerra« (habla ahora de la guer* 
ra pasada con los franceses) „a l exército de 
«N avarra, estuve siempre empleado en los servi- 
«cios  ̂ mas activos y  preferentes, ya en las cora- 
«pamas de aiternacion, ya en las guerrillas, de 
«las qaales pasé á la eseogtdi compañía del ge- 
«ñera! C iro , que era siempre Ja primera en to- 
jjdos J<s ataques y funciones mas expuestas. Con 
-nSoIo quatro hombies , hallándome destinado el dia99
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3.3 de junio de 1791 5 á la descunlerta de la al- 
satura de Mindiveísa 5 desalojé de e ra á t euKa 
j^enrmi^os que la cubrían, drxando muertos cin:o 
5,de ellos , sin muchos heridos , que con los de- 
ĵ mas se pusieron en dtsorde< arla fuga , hibiendo 
j^mereddo por esta bizarra acción , ei renombre 
3,de buen soldado , que no desHcrtdhé despurs en 
35el̂  ataque y toma de Casiel-Piñoi, en el quaí 
jjfji uao de los primeros que entraron por sos 
jjtriíicheras &c» Tío Antón, para completar la 
carga fa-taba este melón, ¿Se podrá dar tal meo* 
tir ? £I aña 1791 , no teníamos guerra con la Fran« 
cia^ pu s si mal no me acuerdo, guardo especie 
que en Irun Ja publicamos af principio de 93 * 
por mas señas que yo ocupaba el logar de ua 
sargento en la formación , como cabo de granade­
ros que era. En aquel año tampoco mandaba el 
general Caro 3 ni ménos existían las compañias de 
gu em iía , ni alternación. También es falto de ver» 
dad que dicho general Caro , aun mandando en 
93 , formara compafüa alguna escogida , á exce­
pción de la del Prob- ste , que hizo formar para 
perseguir los malhechores y  evitar ios desórdenes 

Asimismo es constante, que no vimos estam­
pado en los papeles públicos de aquel ano , ni 
en los succesivos, el nombre de su Señoría , ma« 
yormente quando, tamo se cuidaba aquel gene­
ral de insertar en ell s los mas pequeños comba­
tes, para estimular á sos soldad-s. Y  p. rú iim o , 
es falso que ei Señor brigadier Gonza.ez Pejua-



do fuese uno ce los primeros que entrasen por Jas 
írisicherss en ci ataque de Ciscel Piñón i pues ésto 
iue niuy nombrado 5 y dispurado por el ciií?rpo de 
Voíuotarios de Aragón , y mi regimiento de Astu» 
rías : aquellos daban ía preferencia á uno de sos 
compañeros del mismi cuerpo ; y eosorros á uno 
de nuestro regtOiicntOj iíamado Gasprtíetj natural 
y  vecino de Monovar en el reino de Valencia j eí 
quaí siendo ranchero de ios cadetes  ̂ y que podia 
habeise presdodido de éste combate 5 quiso 5 por su 
valor  ̂ conco/iir á el ¿ y  así se iocorp >ró en so 
compañía 5 de alternación , y fue ei primero qos 
se puso eocirna de la acHca batería que habla por 
su ángulo deradio, gritando : FJu:p España, Sí- 
goló iomediacamenre el alcance á los enemigos que 
ya iban en precipitada % á ,  pero aJ llegará su 
campaniento 5 advirtió que se meneaba una tieniaj 
y  sospechando hibda algon ñaucas dentro, se di­
rigid con el arma prep^ada á ella; mas al llegar 
ya cerca, un francés que habla quedado recog*e<i«» 
do su ropa, salia de dicha tienda con su arma tani* 
bien preparada ; de suerte, que al divisarse uno y 
otro se dispararon ámbos con tal asierro, que e! 
pances cayo muerto á la puerta de la tienda , y el 
IwCaKCO, aun |ue valeroso Gasparet, á unos doce 
pas 'S de día; aun vivió alguoas horas. Toio és­
to preseiíció mi compiñla de granaderos, y yo co­
mo uno de ranros, tambidí lo vide. Eí capitaa 
Dan Fe nando Miranda , de !a compañía de Gas» 
paret , lo reconuodé ai general Caro , y  éste á



sn M gestad^ quien Is concedió á h  viada de 
Ga'sparet, que $i hallaba en dicha villa de Mo«i 
novar  ̂ tres reales diarios 3 qoe ha estsdo cg» 
brando en Adcante en la Administración reai^haS'* 
ta pOwO tiempo hace que seso de cobrarlos por 
que volvió á tomar estado: leer mis amados Es­
pañoles las gózetas del año 1793 del mes deja- 

vereis eo el día seis de este mes 3 éste he­
cho esiampado, 7  si no es en este año es el de 
94 5 ptíss no me acuerdo a punto ñjo: leer con 
cuidado por SI acaso haliais en ellas el rionibre 
del Sí. Peynado3 hay Gira prueba de que no fué 
el primero que entró por las trincheras , y aun- 
que no estuvo en este combate.; y eSj que na 
habiendo estado en él la comjjañia esconda en 
que dice que servia, mal podía estar eô Îa ac­
ción* Ifo si que me hallé en esta acción, y pa« 
rece milagro el haber escapado vivo de ella, s¡ 
se atiende  ̂ a que estando en formación, le pasaros 
el muslo a mi camarada Oíiban, qoe cubría nsl 
espalda: a Cayuela que formaba á mi derecha 
le pparon la espalda ; á S^bariego que forma­
ba á mi izquierda le rompieron la rcdiila: i  
Seyio que estaba muy inmedIato,Je rompieron la 
ingle: al sargento Manuel óloreno que estaba á 
la cabeza de iâ  compañía y  focando sa ropa eos 
la mia le rompieren el musió: á Alva que cubría 
al que estaba a íai Izquierda , al hacer un 
sobre la derecha, le rompieron la noca; y á*̂ ml 
gracias al Todo poderoso to  me tocó bala algu*

K



©a á Ia carne 3 y ñ  el a% Je! sombrero. To los 
csios qoe dexodíadus, eran sargjocos , cibosj v* 
granaderos j de mi aiisma compaSIa segunda de 
A stufias, qoe bien páblicos son  ̂ los servidos 
que hizo en toda aquella goerra , y Jo demuestran 
los papeles públicos de aquel tiempo.

Me parece que con lo expuesto queda sufi­
ciente justificada mi iooeeiicla 3 y  aunque mucho 
mas pudiera decir sobre esto, lo omito 3 en con* 
cepto á que mi fio 5 no es otro que é  de Indem* 
Rizarme 3 y  de hacer irer al mundo todo la ga* 

de sáoganos que anduvieron en la colmena, 
I  De que sirve toda la prosa que cootleno 

d  librachodel Sr. brigadier Peynado? de nada» 
g Que fin se propuso con darlo á luz ? e! hacer 
¥er á la nación sus servidos, y los meritos que 
tiene cootraldos. |  Y  quales sacamos en daro que 
sean su méntos y servicios f  nioguoos, aun en el 
concepto de que fuese %-erdad todo quaoto dic^ 
por que á !t verdad 4 qué parte debe tener en 
que los de Algodonales3 tomasen dos cargas de 
p lata , y caballos en Bornos ? 4 qué méritos son e l 
que d  II de mayo vaya á atacar á los franceses 
de Gausin, y que estos no lo esperen, como dice, ? 
g por qué no los atacó el día 10 ? ¿ Qué mérito 
es que k  manden vaya á arrojar de Estepoaa í  
los franceses, y  que no lo execufe , dándome !a 
cutpa á mi que no la tuve ? Mejor hubiese sido 
que en d  prospecto de su libron pusiera: H5sto* 
r k  fabulosa de la Serranía de Ronda, y  conducta



de Ufarlos sujetos. Es meaesrer no habef conocido 
k  Vergüenza jamas , para poner en so cartapa^ 
S1O5 benemérito á la patria en grado herojeo y  
y eminentej, ¿ y  yo qoe me pondré ?

Todo su papelón está hecho con una dallada 
intención, y así vemos , qoe ni hay orden de fe­
chas 5 sitios donde se halla y distandas : qoe está 
hablando en el mes de mayo  ̂y dexa la naíTscions, 
y  vuelve al de ab ril; y  todo ésto que es  ̂ nadi 
mas que embrollar Jes asuntos, por no descubrir 
sos defectos sospechosos , que son inoomerables* 
Y a  le vemos dando disposiciones á diez leguas de 
distancia , gomo si fuese geíé absoluto , y ningu*» 
ñas á donde se halla , de suerte, que rodo su tra* 
bajo es de muy largo. Siempre le hoyen los fran­
cesa 5 como dice su libron , y  quando estos quie» 
ren venir rn su busca, por las disposldories que 
toma 5 Sw contienen. Estos son todos los combates 
que se leen en su papelón: ya me bago cargo^ 
los franceses por fuerza le habían de temer, acor- 
dándese que en Ja guerra pasada con silos ¡ el año 
915 como dice , con solos quatro hombres batió « 
treinta , matando é hinendo á muchos, y huyen- 
do ios demas. Ahora pues, yo aunque tengo pc;« 
co dinero, tengo mocho honor , pues soy Orrk 
de Zarate, apelildo conocido en la ístoria de Es« 
paña 5 y á quien la Nación debe paite de ias Co* 
Ionias que posee ; por lo mismo he procurado 
|oSíificarme de les atroces excesos que me atribu* 
ye ésís ■ Señor íalsaipeíite ¡ no so k  por mí ¡



*

isiDbien por Jos fniicíios sonetos de alto carácter 
que me defendieron 5 por la' misnn Audiencia de 
Sevilla , Fiscal de S. M , y  por el CoDsqo de 
Regencia, qoe con fecha 20 de junio de 2811  ̂
jne ttata eo una Real órden de digno patriota: (20) 
Me hago c¿rgo que estos Señores  ̂ y  autoridades 
que me defen iierony dieron por libre^ sin darme 
Cira cosa 3 se habrán encontrado abo:hornadus, lue­
go que leyeron el armatoste del brigadier D. Fran« 
cisco González. por darse márgen en é l , á que 
se sospeche muy mal de todas: Por lo mismo^y 
haciendo yo mi defensa 3 y la de todos Jos que 
apoyaron a mi £¿vor 3 deben los unos, como hom* 
fcres poderosos3 y  los otros com oájueces, b' r̂er 
castigar á éste hombre que falsamente Jos desacrc. 
y  hacer ai mismo tb^mpo sean recogidos y que- 
«ados todos sus eiemplares 3 aunque no sea por 
otra cosa mas , que porque aígun historiador qule» 
ra guiarse por éste papel, y componga alguna his­
toria como la de Jos doce Pares de Francia.

Vosotros 3 mis amados compatriotas 3 podéis 
Juzgar por vosotros mismos 3 si era razón que yo ca­
llase , tratándome da éste modo , pues á pesar que 
tenia qoe decir quanto expongo en ésta jostificaciors 
de mi inocencia , y muchisimas otras cosas, que 
guardo para ©tro tkmp% me visteis salir en mi repre. 
sentacion impresa que hice al Soberano Cof)greso 
€on la mayor sumisión , y  sin hacer en e lla , otra 
cosa que ur.a simple relación de mis servicias, de- 

mushisimoá sin decir ,  pees no solicitaba, ai



so’iclro emp-fOj prr los quales nada me han dado. 
Esta mismo debió tener presente el Scilrr briga* 
dier GanzaleZj para haberme dexado con mi si:.er* 
te intelis 3 y no nú-terse conmigo; pues á la ver­
dad, me hallo en un estado tan deplorable , que 
si lio fuese por la generosidad del gobitrno Ingles 
de la plaza de Gibrakar, que me ha sumini'tra* 
do a-gnncs socorros , no se qoe hub’ese sido de 
Rii , y de mi íamilia , Dios Ies premie <u boen 
corazón.  ̂ Es posible que en an Reyno ext^aa» 
gero 5 halle uno la protección que no halla en su 
patria , despues de haberse sacrificado por ella ? 
Sí que ío es, y  lo vemos practicado en m i; por 
ésta m'sma razón, tanto yo , como mi muger é hi­
jos nos confesaremos agradecidos al gobierno ingles 
eternamente. A  este gobierno debo la vida , s í, mis 
amados españoles, pues si no hubiesen estado á 
la mira de mi causa, para qoe se me administri* 
ra Justicia, quizás á la hora ésta, esíaria donde hay 
inumerabies verdaderos españoles, que por el mis* 
mo delito les han quitado Ja vida.

Si algunos de ios notados en este mi pape!, 
tuviese aun atrevimiento para moíí jarme , de qoe ha­
blo de ésta modo porque me hallo en la plaza de 
Gibraítar ; decirles á éstos, qoe yo estoy pronto á 
salir de ella, y no solo á justificar quaaco expon­
g o , si no mucho mas.

Otro español que yo , tal vez hubiera pensa­
do de otro modo , sin fallar á serlo ; vertí grafía  ̂
metido en Ja plaza de Gibrakac, m aun se
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bi-se acordado del nombre de España  ̂ liabfendo 
Sido tratado como y o ; mi modo de pensar es mas 
nobis 5 «o rué acuerdo de quiea me agravia; uno 
ésto 3 y el interes que tengo en que mi Nación 
prospere 5 por la nnbleaa con que ha obrado: so. 
-Íícicé rrabafar al lado deí general Valiesreros, mas 
€sté general no Jo tendria á bien 3 por quauro no 

cootexrój y  ésta fue Ja causa de mecerme en 
h  pítíza de Gjbralrar^ por nojeaer en manos de 
los franceses# Desde esta Plasa he servido a ítíI 
patria en todo el tiempo que los franceses sitia* 
ion a fa r lfa , siendo un verdadero confidente de 
los sitiados 3 y  de! gobierno español 5 rodeado yo 
de enemigos | y  sufriendo la lluvia * continua de 
jTiUî hos días a la incicfiiencia : he esparcido entre 
ios erjemigos miliares de Proclamas^ para hacerlos 
desertar 3 y  Ja última vez que estuvieron en »San 
Roque  ̂ !e puse al mismo general Vilat 3 las pro­
clamas en sus bolsillos; de suerte 3 que por un cál» 
culo prudenta 3 pasan de éoo fraíjceses ios que yo 
he hecho pasar. No hedexido de contribuir á sos» 
tener el entosiasmo^ y algunos hechos que se «uen. 
tan como el de Xerê  ̂ ¡ por qoatro patriotas 3 y  el 
tí® los cabal les de Daycia 3 han sido dirigidos por 
m i: mas por haber querido castigar el general 
Valiesteros á ios que hicieron éstas acciones tan 
bkarras 3 suspendí el mandar hacer otras.

Quando los franceses sitiaban á Tarifa, me 
ofrecí yo solô  hacerlas ievaotar el sitio: propuse 
Jial plan al Señor Goberhádor Gibralrar 3 de qye



7 '̂
'dándome dos ó tres miles fusileSj y dos ó t es niil 
duros 5 yo les sob.'evana los pue*bIos de Jas iiime- 
diadoneSj pues tengo un decidido panido j les 
batiría todos sus destacamentos que renian en ellos  ̂
y piecisamente rendíiaa que scodir á apagar éste 
fuego patriótico: s? me contexró por éste Señor 
que al momento estaba listo todo , teniendo la 
anuencia del general Vallesteros para ello 3 y que 
á éste fio irla á hacérselo presente. Me presenté 
en efecto con un oficio del secretario de éste go­
bierno de Gibraltar, relativo á que estaban pron- 
ios á darmCj lo que queda dicho, y para los ñ* 
nes que yo le baria presente. Reflexionado ésto por 
cl general Valiesterds, me costextó : que todo se­
ria un desorden, pues Ja gente que éi tenia jun- 
tz^ se me quería pasar toda : Yo conocí que te. 
liia razón  ̂ y así se Jo contexíé ; entonces me in» 
slooo que yo podia pasar á la oya de Málaga y 
reino de Granada , y que allí me formarían una 
Partida: Je dixa que me diese una orden, por si 
es caso lo tenia a bien el Señor Gobernador de 
ésta Plaza , pues ya vela que mi pían era otro; 
En efecto me dió el documeruo uiimero {21 ) ; 
el mismo qoe rio manifesté á nadie , ni ménos hi­
ce ninguna diligencia 5 pues veia extinguir todas 
las Partidas, y  éste plan era muy opuesto al qué 
á mi se me proponía (22)*

El Señor bngadier González Píynado , me 
trata de ladrón, nadá ménos, y  es cosa admira­
ble que en todas las acusaciones qoe se me atrí-:



Bq
boyen, no hay una paíaka que hable de hiber 
yo íomado de üadie el valor de un real, ni iné- 
nos que lo haya estafado : al Sioor Pey,íado 
poco le tomé oída , ni ménos ?tndí cosí aíguoa, 
Juego íio fiil ladrón.

Pudiera dcar un pasage que hace moy poco 
tiempo sucedió en un pueblo déla Ssrrania, don* 
de h:.b!a ido so Señoría á mudar de aguas ¿ pero lo 
dexo pira conocimiento de! mismo Señor.

Ya habéis visco , amados esp^ñoki  ̂ compro­
bada lasca Ja evidencia  ̂ y  coa dacos lo s  mas po- 
^ítvoSs aunque en tscllo pasforeíco  ̂ h  grande 

con que me crasa el Señor brigadier Goa- 
5 en so manifiesto ,  no solo en acrU

excesos; mas cambian eo los triunfos 
j  glorias que se acribuye. ¡Pobre Señor, y  eos 
quaiita velocídid dexo correr la pluma en su gran* 
dt obra! Yo liobiera sufrido con resignación losin* 
sulcos que se me hacen, si fuese por persona de 
©tro carácter y opinión, que lo es dicho Señor, 
mas hechos por éste, no me ha sido posible con» 
formarme. Por el mocho trabajo que me he toma­
do en una obra ageoa de inl profesión , no espe« 
fo oí̂ a cosa , que reflejcioeaBdo irosorros mismos 
con impardalldad aquel, y éste pape!, admínis- 
írels Justicia al qje ía tuviere. L jus Deo. Glbral» 
lar y octubre primero de 1 8 1 2 .

A n d rés O r s h  de Zarate*



APENDICE
QUÉ CONTIENE LOS DOCUMENTOS CITADOS,

NOTA, El brigadier Don Francisco Gonaakst 
isado , pOB« una nota en so manifiesto ai folio 13  ̂ , re» 
lativa k que el atraso de las Imprentas ha privado qo© 
saliese I íü i su grande libron , y á fe mía, qoe si ¿1 bu« 
l)lera conocido á Don Andrés Ords de Z irate > que no 
solo hubiera deseado que su p*ípeloíj a o hubiese salido |a» 

mas^ si no que habría rogado k Dios que se hubiesen he» 
cho mi! pedin̂ os todas las fandiciones de Jeera de la Ea*» 
fop-'* Ya no he podido &ai¡r ántes tn letra de moldea 
por el atraso de dloero * y aunque en el dia no io ten» 
gOf terigo algún c edito , y quedaré empeñado por con« 
testarle , pues tengo hijos que han conocido k sus abue»* 
los, ( que todos no puede decir estos 6cc. } y debo mlrit 
po* e ios.

(̂ ) Modernameote hablando , llamo hombres doctos 
h. todos los que htío tenido habi'íiad para conservar sü 
eiíistencia, j  ío que han robado , viviendo entre ios es** 
pañoles y fraaceses»



Aciisaílones fr isa s  contradicchimu

El ayuntamienta de la villa de Cortes de la Froritera  ̂
iél Padre Cura , y dos Pudres Capuchinos ^  la misma vi- 
’Ma , declaran : Qne el día 15 ó i 6  de abril qoe allí me 
presenté, me pose en medio de la plaza , y sin set 
interrogado de -nadie , hablé mal de ¡la Megestad y Gene- 
■ rales ; Que quise alojar mi gente en la iglesia ; Que di- 
x e , que no habla mas que Dios en el Cielo, y yo en la 

' tierra : Que -me hize traer las mugeres á la fuerza á ¡la 
casa -de mi alojamiento ; Que dixe , que le iba ¿ quitar 
la faja al general Serrano Valdenebro : Que á mi genl^ 
c^ecí el saqueo de toéss las casas, ricas : Que Tnande 
darle al Alcalde cincuenta palos , porque se tardó en ve­
nir á mi llamada, y otras atribacion.es f y el Padre Cu- 
-ra , aun añade en su declaración., para hacer mas fuer­
za , que luego que oyó aquellas expresiones mías , se €.s- 
candaliz© , y se fue á su case a encomendarse á Dios* 
¡ipdcrka , que mal uso hace de la religión I Nada nom« 
"ferarsjestGs acusadores de que le tomase cosa alguna , 
y era muy regular, que pibtándome , estos ministros de 
Jesucristo , tan malo , que les hubiese tomado una con­
tribución para mantener doo hombres que conducía , j



qce permanecí allí dos diis j; nfss no las tome, múa poi­
que de Grazslema conducia yo 4000 raciones de pan  ̂
'OarHe y vino para mi gente;, y viendo la miseria qpe ha» 
bis ee asta villa j di an.a' orden al Corregidor de Üori« 
qu,e para que le franqueáis á su Alcalde 100 fanegas 
de trigo; las mismas q;ue si no las recibieron , fae porque 
-este Alcalde de la villa de Cortes, no mandatia-por elias® 
Las recianes que-me sobraron , las repartí á ios. pobres en 
Gausin , puebioj donde estaba el general Yaldenebro , y d  
St. Peynadoj pues todosrestaban enda* mayor miseria- Estas 
acusaciones obran: en mi causa ai foÍ. 40. del ramo 

Mi inocencia,, y la maldad dé estos pervrersos honsbres? 
quedó provada con unos informes reservados que hiz:@ 
Iracer el honradísim o general D* Adrián Jaco rae', al Señor 
Cura Don Vicente . Tierreros:, hoy vocal en Cortes , los 
quales, exigió'de unos verdaderos españoles:, bien scredl* 
eados , que ya tueron víctimas al faror de I05 íVarroesesi 
quaridades: que no tienen todos los: de la villa de Cortes, 
sin separar si generab Váldenebro , y exceptuando mu» 
chos pobres. Estos informes obran en dicha mi causa á ios 
folios 62 , 53 y 64-deí ramo 3. ® ; en los qusles , no so» 
lo se acredita mi inocencia , si no la desconfianza que 
íeniŝ o dei general Valdenebro , y por lo rríisrno lo sepa­
raban del mando , y ros lo daban á mi, de los pueblos 
que me habi.an-aclamado-, -sio- poneimê , tf-abss": asiise lee
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<eti el 'concepto combrnaiio qáe ' se hizo pará esto , y  obra 

en los mismos foiios. Si todo lo rdaeionacío no bastase 

para prueba, baste Ja m iyna conToiion y vergüenza da 

estíos iniquos hombres . si la conocieron , pue^ que ha. 

biéudoles remitido h. Real audiencia territorial con fecha 

diciembre de , 8 i o ,  un R eal despacho para que 

se Mtificasen , aun no lo han deyneJco , ni contestado á él» 

E n  esta villa da Cortes formé Valdenebro una ju n t a ,  

a  pretesto de que atendiese á la defensa y  sabsisíencis 

de la , Partidas ; buscé para ella Jos peores hombres, 

pues el presidente es el Reverendísimo Padre Cura que

acabo de nombrar, los demas vocales tod os, Escribas y  
F a  ríseos*

Desde que se instafá esta ju n ta  , qne ha sido el Ver*' 

daga  de toda la Serranía, jamas molestaron ¡os franca- 

ses a: esta villa , s i  á la jau ta  ; y ésto á pesar de estar 

tan cerca  de R o n d a ,  y  no tener tropas que los defen­

dieran. Por éste razonamiento in fa lib le , se puede ca l. 

c a la r  e l  embarazo que causaria é  los franceses ésta junta»

Otfíi Gíusazhn falsa*

L a  Excma. Seúota D oquesa de Arcos y  Bsnaveníe, 

qaando ya  me hallaba preso , pasó un oficio al incompa­

rable patriota e l general A b a d ía . . . .  fecha 2 de agosto.-.



s
relativo á comunicsrle , que su admioiitrador S s n z . le 

daba aviso .* Q u e  yo desde nú qiiiartel general de Grazac 

lema, expedi una ó-den para que mis comisionados Joan 

de León , y Francisco de Casas . pasasen ai pueblo del 

Bosque , y que vendieran todo el aceyte; y  que en efec» 

to 5 pasaron al Bosque , y  que sin la intervensicn de és­

te tal administrador Sans , lo vendieron é hicieron lo que 

Ies dio la g£ao. Que ijoalmente le avisaba : Que yo al 

Juan dé León lo mande á Zara una Partida, r 

que le tomase á Ib fuerza á su admioistrador C  •* - 

todo el dinero que íubiese de ; y  que en efe. o. . ■ 

lo veriñcó , y  me mandó desde dicho Zara cinqueota y  

tres mil reales , lo qnal le avisaba , por lo que pudiera 

contribuir á mi causa. Este informe ú oficio, obra en mi 

causa ai folio 1 1 3 . del ramo 2. ^

' Antes de contestar á nada , quiero hacer tms reñexíou 

y  es ía siguiente» Los LapcCeses estaban apoderados de 

ios dos pueblos suyos que ncroh-ra B . s q u e , y Z a a :  el 

JO de marzo los a?rojísimos de éste , matándoles un Qoar- 

íel-maestre y nueve dragones, por cor.siguiente , todo lo 

que tubieraa acopiado los £>'anceses , era nuestro ; sitado 

nuestro, nada teoia que ve»" ni el Gobierno , ni la Se­

ñora;  ya me hago cargo , esta Exorna* Señora hablará 

con concepto i  que allí  no lo tenia perdido , y baxo 

de éste supuesto coateatate*
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L o  iel geeyte qoedó desvatiecído con las decíaraoía- 

«les, de los tales comisionados que ia niegan , y estas obran 

en mi cansa al folio- 13,0. del ramo 2 . °  T  rabien con 

no haber presentado la órden, que dicen yo e-xpedi, aun­

q u e  la-, he reclamado varias, veces y  con haber acredi. 

t^<ia , que: t.i tal adm-inlstrador S a u z , vendió á los de 

Gnazalemai mas. de setecientas arrobas de ace^yte t á un 

tai bracea de Gibraltar. otra porción ; que todos los dias 

veoidia a qa^üos arrie -̂os se le p.reae:níaban. Yo no vids 

Jamas el acevte , ni el sitio donde estaba , pues siempre 

^ui opuesto á que se vendiese cosa alguna. Qoando en?® 

tramos en el Boaque, querían matar las gentes á e^te a d  

tainistrfidor, y, asi lo coa iesa  él m ism o, porque todos lo 

acusaban- de traydor , yo le libré ia vida; y  en agrade­

cim iento , me pagó con acusarme falsamente.

S n  quanto á lo del dinero de Z a ra ,  no hubo violen­

cia a lg u n a ,  ni menos sit administrador Cortés se hallaba 

en aq u ella  vijia , puesto que estaba corrmigo en la de 

U brique , propoméademe que si le facilitaba una Partid 

da para, pasar á dicha villa de Zara , á cobrar-nnes^ tres' 

cientes mil reales q u e  debían a su Seacria los poderoso^ 

de a l l í ,  d é l o  que se cobrase, de-aria una parte par^ 

los Parnatas , pues con la gracia que el rey Pepe les 

hizo^ pac a que no pagasen', ninguno quería pagar. Ma 

estuvo importunando muchos' dks #obie ésto , á presen-



cía  :del 'Cbrrie^ídoT -de Ubri^ne  ̂ >da «-u ítm llis 7 maclies

Pa:tTÍo:tas; mas si cabo 'Coadescendi ,  ̂ le íacilixé naa

partida de d e a  hombres , coa los qB.e pas;6 i  Z?r3j q-oe

estaba ípor los frsaoesas, ihizo s:B cobranza  ̂ y ms maadó

-con Juan R uiz  5^000 rea'es-? le di i-ecibo de e llos, y

yo los entregüé^ corno queda dicho, al tesorero Don

íran cL co  Oliba , eligiéndole el corresponcleote recibo*

Q ue no hubo violencia  ̂ io  declara la jostida de Benao-

caz en so represencaciaii qne obra mi causa ai folio

4. ® del raimo i ,   ̂ , y queda contestada ésta Señora.
*

Ahoru yo  t-smbieo :por lo que pueda contrlbuif á 

cansa ds todos Jos españoles, d i:é :  Que quantos admi« 

nisíraáores tiene ésta Eccema. Señora en todos los pne» 

blos , son los mas trsydores , y  los que han perseguido 

Tnas á los buenos españoles : yo no entiendo este , ellos 

estaban con ios franceses, nada k-s f a b t a b s y  .tambieíi 

liadan sus re mesas.

Otra ctczisacío-̂  falsa y cmtradkci.Qñ,

Con fecha 7<y áe marzo de lEi^o . .se juntarob -en-la 

villa ée  Ubflq-ue , como capital , les ay unta míe míos áe 

ésta , de G í azalema , de Benaocaz , y de V i ik k e n g a  , é  

hicieron con ésta fecha una represaníación é  S> M. re­

lativa a  que nos mandase salir áe la  plaza áe Gibraksr
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a los capitanes Ingleses , y  a mi para mandarlos ; en 

atención á Jas recomendables prendas que nos adorna­

ban ¿cc. Para hacer éste papel , no hubo aquella intri* 

g a  de moda, que ahora se estda , ni violencia , por quan­

to  y a  estábamos retirado en Gibraltar. Esta representa­

ción obra en mi causa al folio 50 vuelto , del ramo 3. ® 

Pasado ya algún tiempo, y  en el qaai hsbia intíig*a- 

d o  el general Valdenebro, parte del ayuntamiento de una 

d e  éstas villas, que es Benaocaz, hicieron una repre­

sentación a! Excmo» Señor Don Adrí:ín Jácom e, coman­

dante genere! , con fecha ^ de mayo , en que le de­

cían , que quando yo  me presenté en aquellos puntos á 

primeros de marzo , co netS mil crím enes, que dexo de 

referir por indecentes y escandalosos, y que los respe­

tes á ¡os dignos oficiales ingleses que m e acompañaban , 

los contuvo á no procesarme | perú que ahora que es­

taban despacio lo avisaban para su. conocimiento. Este 

p aprl obra en mi causa al folio i- ® del ramo i* ® , y 

es firmado por el traydor y  ladrón de Juan García , 

alias Tabares , alca lde i- ® , por ei 2. ® José García , el 

B a rb a ro , y por el falso Escribano de Ayiiotamien te. Por 

su p u e sto , si en 30 de marzo soy^bueno , y  por tal me 

reclam an en la representación que hacen á S. M. que 

y a  queda citada ; debía serlo bueno también á primeros 

de marzo. Luego ileman é éstos tres entes á A geckas
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para qoe se reí’fíqiien y reconozcan ía representación 
criminal qua hicieron , y  pregnntaadols al Alcalde José 

G a r c ía ,  el Bárbaro , sobre mi condocta, contesta í Que á 

primeros de marzo era m oy boeno , y  daba baenas dis­

posiciones para la defensa de la Patria; pero qae laego 

me relaxe» Otra contradicción, qcando ya tiene firmado 

que a primeros de marzo fui malo* Así consta su decís*» 

ración al folio 147* del ramo 2. ^

E l autor de todo ésto fue el perverso traydor y ladrón 

Juan G arcía , alias Tabares, Alcalde que era de piimer 

v o to ,  tenia la jarisdiecion usurpada, y  aunque el Corre« 

gidor de Übrique le amonesto para que dexase la vara^ 

Jamas quizo* Este traydor, creía , y  no sin fundamento 

que la representación que hicieron á mi favor, se había 

perdido, y  que con sus disposiciones, y  las de los de« 

mas pueblos, me hubiesen quitado la vida, y ellos hu­

bieran quedados dueños de los inmensos tesoros que y© 

tenia depositados. L a  vida no me la qniíaroa. pero ellos 

se han hecho poderosos*

Es menester advertir , que quando todos estos trsydores 

dieron sus declaraciones é informes contra mí, ya estaban 

todos capitulados con ios enemigos, y  y© preso ; oero 

el Gobierno que me juzgaba en aquel entonces , no 

se paraba en estos escrupulillos, porque todo andaba á 

punto de solfa®

b



V einte y ^n^tro anos hace Que Ja vilía de Btínaocaz 

es gobernada por la familia de los Morenos , tienen al 

pueblo en una esclavitud; por lo, m ism o, aunoue ha? 

otras familias decentes en la v i l la ,  ninguna tiene dere-» 

c b o  a mandar. El tal Juan García , alias Tabares , es ca 

sado con una sobrina de los Morenos* Daré una idea de 

la  c^nsa porque sucede esto en esta villa. E a  todo el 

íiem po que han estado mandando , y  mandan estos Mo«» 

renos^ han hecho varios regalos i  la Exema. Señora D u ­

qu esa  de Benavente y A rcos, propios de aquella villa j 

esto es , paria ésta Señora, y  ai momento, le regalaban 

para  panales , una D e e sa , un Monte , ú otra p®sesion de 

la  V i l la ,  según lo cantan ios vecinos de la rtiisma : con 

o sta  prodiguez se lian hecho tan déspotas y poderosos que 

c o  hay quien les iguale^ Siendo Alcalde u n o  de la fa­

ls i l la  de estos Morenos , llamado D o n  Juan Mateo de 

S e d a ,  escribieron al Sopremo Concejo para que les man-« 

dase dinero para componer la F uen te  que se había roto® 

L e s  mandaron los dineros en una libranza , la fuente no 

íe n ia  que componer , sobornaron los comisionados que 

aisandaron. de Madrid , y  se quedaron con los dineros. 

E stán  poseyendo todos ios bienes Se la Vilia , y  negó-» 

ciando, coa los caudales públicos ellos solos tienen ios 

arriendos de los pastos k  un excesivo precio , pero co ­

m o  todos son j ios Alcaldes 3 los Escribanos^ Depositarios^



Síndicos, Jurad os, Diputados , y Regidores , se iguors 

qoe hayan pagado nada , y ésta es la cansa porque ná 

consienten entren otros á mandar , porque no les pidan 

cuentas. Todos los miembros de justicia que acabo denora» 

brsr,sG)n de Ja familia de los Morenos. Este Alcalde Juan 

G arcía , alias Tabares , despues que 3̂ 0 los puse libres dé 

los enemigos, se fue á Ronda a capitularie con los Fran« 

ceses , y  despues obligó á la fuerza que todos los pu­

dientes de sá V illa ,  fuesen de cuatro , en quatro á \q 

inismo. Tenia pablicamente en su casa el juego del Ca» 

né , y  también .á la salida de la Villa , en el MoÜoino s 

Este Tabares , y  sus tios los Morenos^ son los directo* 

res, y  los que cobran el barato r ellos son ios abastece­

dores de iás Carnes , j  aunque ha llegada la ocasioa 

de presentarse otro abastecedor, dando las Carnes mas 

baratas , como le sucedió á Gregorio N ie to , no pu« 

do coniéguir nada, fí^y varias quexas contra éstos hom­

bres en los tribunales de Algeciras, j  Audiencia de Se« 

villa , yo  las di á las Córtes , á la Regenciá pasada , j  

al general Vallesteros, pero todo fu-e inf üctudso.

Las demás a^osácioiies qué hicieron el Corregidor de 

San R o q u e, Lloténs , él comandante de Arm as, Portillo, 

el A íguad! mayor , Arstijo , el Alcalde de Grazalema 

Diego A tleozá  , sü cornp-mero Pomar , y  algunos Capé- 

flanes , el Corrégldor dé* Ximena , Don Franéisco MonteW
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ro , el Á lcaM e, Toledano , todas se redacen que gssts^ 

b a  mucho de los pueblos , que hacia me tocasen las cam­

p a n a s , que q a k a b a lo s  derechos Reales  ̂ que hablaba mal 

d e  los Generales , que ponia presos en las cárceles plibii  ̂

■ cas a los Ofíciales, y  C u r a s ,  que ao  los defendía de los 

í^ranceses , que era un tirano , y  otras atribuciones pof 

este orden , mas ocultan que Ies diese cosa alguna. Ta* 

do quedó desvanecido coa cinco informes de cinco G ene­

rales que obran á los folios 93 del ramo i .  j a los 

2 o- , S i , 65 , 71  del ramo 3. -  de mi causa. También 

con  los informes de la jastid a  de übrique , con el de la 

de Viilaluengs , coh el de Ximena , que obran igualmen?»

ce en mi causa a los folios S7 , i i S ,  y  H 5 
2 . ® 5 y con una prueba de veinte y  quatro testigos, los 

m as de excepción , que presenté : y  sobre todo , los Oñ-* 

d a l e s ,  y  Curas que yo puse presos en las cárceles pu­

blicas , y  a los que les quitaba las charrateras , | por qué 

n o  se han presentado a pedir contra nu i

L o s  trsydores Alcaldes de G raxalem a, Diego Atienza  ̂

SH compañero P o m ar, el Escribano "de Ayuntamiemo ,  

prim o del Diego Adenza en tiempo de la sublevación , 

com o solo se hablan ocupado, en delatar á los buenos E s­

p a ñ o le s , para que los Franceses los m ataran; quand# 

entré en esta Villa el x i  de maizo de 1 8 10 , por baber- 

exos. fekado i  á&t raciones, que se les hablan pedido dos.
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días antes, y h-aberncs engañado , como todo se acredi­

ta del tesiinioóio que obra al folio 1 1 1  de mí can sa , y  

ramo i.®  ; y también se advierte en dicho document© 

que me eligieron gí-fe de aquellas gentes y Villa. Por tOs 

do lo dicho : se alarmó toda la gente contra ellos, y los 

querían m atar, y á un Señor que alli había, que dê  

clan había sido secretario de I\{Iurat»' Wle cost© buscar lO* 

dos los recursos que pudo sugerirme mí sagacidad , para 

Jlbertarles la vida , y  el exponerme al mayor peligro. 

Tom é la deterininacion de separarlos de Alcaldes , y que 

el pueblo se eligiese otros a su gusto , y  así se veíiñcó , 

dándoles yo mismo las varas en nombre de Fernando Sép* 

tim o, R e y  de España é Indias , y  con ésto quedó todo

sosegado*
Estos mismos trsydores, y  otros que hay que no se sus 

som b res, escribieron á los Frarxeses para que vinieran á 

ponerlos de A lcaldes, y como entonces estábamos ccn las 

desavenencias, porque el general Valdeneoro no qneris 

sdheiifse á lo que era justo , se aprovecharon los france­

ses , y tomaron aquella Villa , y  colocsroo de Alcaldes a 

estos traydores. Bien me quexé de todo á las Cortes , a 

la Regencia pasada , y &i general Vsllesteros , pero todo 

fue en vano. Han estado de Alcaldes desde mayo de i8 i o ,  

hasta m^yo de í S í 2 , porque no pudiéndolos sufar el 

pueblo, 5€ ftlarmaron contra ellos todos, y  ios quitaron ^
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poniendo otros en su la g a r ,  mas los modernos no harán 

otra  cosa qne fo que manden los quitados, por el muchí­

simo partido que tienen este Átiensa y su Prim o, coa 

ios p'ranceses y  malos Españoles, y como aguardan pron^ 

to á ios Franceses, seguo dicen, tienen todos miedo dé 

ir contra las dispcsiciones de Atienda , y  sti Piimo, Es* 

íad m e atento á este pasage, Salió Vallesteros para las in« 

íuedisciones de Sevilla el ultimo de m arzo, y entretanto 

q u e  se hallaba por aquellos contornos , pidieron los fran« 

cesres á este craydor Acienza , comestibles ; en efecto , co* 
fnisiono éste Craydor , g todos l@s contrabandistas de Cira*» 

s s ie u ia  y circoavecinos, para que viniesen á la linea dé 

E spaña y  Gíbraítar á cargar arroz y  bacalao^ L o  carga* 

ron en número de 2000 arrobas y  otras tantas de baca­

lao  . lo pasaron por ia Aduana , y  pagaron sus derechos
9

y  así lo conduxeron á Grazalema por medio de todos los 

destacamentos de Vallesteros. En G  azajema habla un 

capu an  , puesto por el general , y  algunos soldados , j  

a u n q u e  vieron que el arroz lo pasaron á Zara p-jr man­

dado del íraydoc A t ie n z a , no se movieron á nada. Pues« 

to y a  el arroz y  bacalao en Z a r a ,  el día g  de abril, al 

oscurecer , vinieron de Ronda 300 Franceses y Jura­

m entados para llevárselo. El 10 de abril intenta Valles- 

teros etacar éste punto , y sacrifica mas de 60 hombres 

cou algunos oficiales, y  los Franceses no peídieton n*
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una gota áe sangre , por ser Zars nna foríalezj incon­

quistable, y se retira Vallesteros con ésta péxdiáa. Pre­

gunto yo ah-Oía  ̂ Si qusndo yo di las quexas á ¡ss- Cor« 

tes ,  a la R egen cia , y  al general Vallesteros , hubie r̂an 

averiguado los crímenes que yo manifesté de estos ír?,y« 

dores 5 y se hubieran castigado , hubieran perecido tantos 

infeiices de nuestros herHianos l  no por ciertcv Estos tray- 

dores que acabo de nombrar , se hallan con- millares de 

posesiones de Ganseas , que han comprado con el dinero 

de la Nación , y  los demás infelices se hallan pereciendo* 

Con fecha X2 de octubre de- este ano , hize presente 

al Concejo de R egencia , que yo estaba pronto á maní- 

festar , donde Rabia mas de tres millones de reales de la 

Nación 5 y que los mismos que los están poseyendo 1® 

íJOnfesaiian». Estoy aguardando lo que resuelve S. A»

Hámero 2. ®

El Fiscal dice;, que son muchos y  de diversa ciase, 

los cargos que resoltan en ésta causa contra Zarate* ne- 

ro que bien analizados , no prueban ni una-deprabada vo, 

luntad , ni un deseo vivo de ser independiente. Registran­

do el proceso,- se descubre á muy poca costa, que én ­

tre- sus vicios, resplandece el ardor de salvar la Patria^ 

y  üo odio inesdnguible á los fxsnceses. Zarate sublevóla
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S e r r a n ía : encendió los ánimos y sostaho la insnrreccion; 

pero se le culpa de muchos excesos : se le atribuyen m u ­

chos  males , y  se le quiere tratar como reo de lesa N a­

ción ; para juzgarle , es preciso recordar la situación de 

to d a  la Península en el raes de febrero. Los Franceses 

invadieron las Andalucías ; sembraron en ellas la deso­

lac ió n  y  el desorden ; dispersaron nuestros exercitos , y  

publicaban con mucho orgullo , que estaba decidida la 

suerte de Espaíía. En esta infeliz época j Oon Andrés 

O ft iz  de Zarate^ sale de GibraJtar , y  busca en ia Ser» 

rania  , nuevos obstáculos que oponer á la furia Fran­

cesa. c>Li intención no pudo ser mss sana , y  si hero 

en los medios, no por es© es digno de castigo. ^Qué 

im porta que Jo autorizara el Gobierno infles , 6 el es« 

pañol , ó que por estar domiciliado en Giferaltar , se 

c rey ese  suodito de la Gran Bretaña? ¿q u é  tiene de par­

t icu la r  que fuese árbitro de unos caudales públicos, que 

sin su energia, hubieran aprovechado al enemigo^ ¿ 

delito  , prometer á ios Seiranos auxilios de tropas in­

glesas , y  sostener el entusiasmo con ésta liáongera es. 

perauza < ¿q u é  extraño, que procurase contentar los pue­

blos , removiendo Jos miembros de justicia que creía mé» 

nos aptos , en tiempo que se ignoraba la instalación de 

la R egen cia  , y  que con el mismo objeto aboliese las con­

tribuciones que les vecinos repugnaban pagar ? ¿ qu$ mal
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\nzo en snpoaerse tin personsge t en entrar en los pne- 

b!os fastaosam snte, y  en fingir intimidad con el Gobier­

no ingles ? ¿ qué pena merece haber circulado ordenes 

para la reunión de los dispersos  ̂ y  convidado á los soF 

teros y casados que quisiesen servir , prometieadclcs racio­

nes que alcanzariari á sus familias l  ̂ qué pena merece la 

publicación de unas ordenanzas severas , acaso los mas á 

propósito para mantener el órden y  la disciplina l No se 

puede negar que en todos estos actos huvo exceso, pe* 

ío  de ta! n aturaleza, que atendidas las circunstancias, 

quiza 3Íii é i , hubieran mirado los Serranos los estragos 

de los Franceses con una culpable indiferencia. Zarate , 

atendió solo á la sublevación de la Sierra , y no se paro 

en la delicadeza de los fsedlos» Se le atrlboye ademas 

cobardía , falca de subordinación al general Valdenebro , 

y  expresiones denigrativas contra e! Gobierno español, 

y  otras personas de alto carácter. L o  primero, no está 

'probado , porque le acusan de ello los pudientes de les 

pueblos; es desir , aquellos que por iiecesidad debían 

aborrecer a Z a r a te ,  porque los privaba de ia infioencia 

que antes tenían , y los exigía contribuciones que casi 

siempre entregan á disgusto (c)- Lo  segundo , que en

' (c) En toda la caû a no aparece que yo haya e:̂ .iglÍG c««- 

itibuíhn el^una} ôr ¡o misms el Fiscal ¡whlará cqu relaci !̂^



otras circnrstancias seria ati Crimea irapercíonabie, nada 

tiene de extraño en las actuales , mucho m a s, atendien­

d o  a que un simple psjsano no se une faeilmence con 

n n  miütar de profedon. Y  lo tercero ( ana estando ju sti, 

íicado ) no es nn crimen horrendo , ni prueba otra cosa, 

«que uaa faciildad en hablar, que no siempre es incom­

patible con un buen corazón. D e  todo se deduce , que 

Z a r a t e  no es tm m al español, y. que sus errores han 

uacido  de tm ce la  inmoderado por e l bien de la Patria; 

p o r  otra parte, « o  »  debe olvidar que él niega todos lo* 

=CBrgos , y  ofrece justificar sus excepciones t es decir,, 

q u e  antes de oyríe no se deba creer con ligereza k  l a  

í ]a e  sientan sus. acosadores. En vista de todo, es de día* 

-tam ea el F isc a l, ooe compntáudoíe por pena el tiempo^ 

€fe prisión qoe fea sulVIda, condenándole ea  costas , j  

^persibiéndole psjra qiae e a  lo saccesivo se porte coa mss. 

re # e x io a  j  sniraaiieeto , se le ponga e a  libertad , 6 por 

io. laéaos. qne se acceda á Ja da&ioa de esta , y se reciba 

la  cansa, i  p m eb a  , facilitando por éste medio k  que 

in leatare  hacer asi podrá acordarlo la S a is ,  g Ig qa@ 

fu ere  irías conformee Cádiz 2^ de noviembre de iS io -  «s, 

Satcié. Este dictámen fiscal obra en^mi causa al folio ío . 
de l ramo v  ®

ú  U s  que^ t c m a h a  en i o s ^ u . s b u s ^   ̂ d e ^ a n  , c a r n e  ; v i n o  j  t e s l n A  

f a r s  m i  g e n t e s
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Numero 3- ^

É l Fiscal dice ; Q ue qnando en 25 de noviembre úU 

t im o , expuso sa dictamen en ésta causa, no dudaba de 

los seivicios y patriotismo de Don Andrés Ofíiz de Za­

rate , j  si creía que los medios adoptados para llegar al 

objeto que se habia propuesto eran en algún modo vicio-» 

sos. Por la. prueba que ha practicado , y por los muchos 

documentos que han venido despues á la causa , no so­

lo se han desvanecido estas sospechas, si no que se ha 

crisolado m is  la conducta y recto modo de proceder de 

Zarate , en sus operaciones en los pueblos de la Serrá­

rsela de Ronda. E l  m ^iscal de campo Don Adrián Jácome, 

y  otros sagetos de probidad, hacen elogios en sus ope­

raciones y rnanejo. Por lo mismo , es de dictamen que 

la Sala podra absolverlo , poniéndolo en absoluta libertad  ̂

declarándolo buen Patricio, y  haciendo los demas pro­

nunciamientos que conveogan , reservándole su derecho 

para que repita los danos y  penuicios que le han ori­

ginado , de quien haya logar, ó resolverá lo mas confor­

me* Cádiz 6  de mayo de i 8 i i .  Satiié. Esra oírs aeu-= 

sacien obra en mi causa' al folio i v ramo ?* ®

Numero 4. ^

Se absuelve libremente y sio costas á Doo Andrés Or« 

tiz de con o d co  pui el Pí^stor, se dedara que ia
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form ación de e^ta cansa no debe perjudicar su buena opl- 

nlc-n , j’ c'?-líad y decidido patíioclsmo coa que se hg con­

ducid o  6n Iss aciüslés circunsísnci^s* Se le reserva sa de" 

rech o  para que en razón de dsños y  pe Juicios > use de é!, 

d o n d e  j quando y  contra quien baya lugar  ̂ y  désele cqt  ̂

tiñcacion de ésta providencia para los fines que le con­

v e n g a n . Asi lo mandaron y  rubricaron los Señores Ov» 

dores de Ja Real audiencia territorial, que provisional é 

interinamente reside en ésta plaza , estando haciendo Au» 

diencia  la mañana de este dia. Cádiz 24 de mayo de 

1 8 II. H ay tres rubricas. =  Don Juan Kepomuceno Fer-t 

s a n d e z  y  Rosees.

(a) Llam o Junta de Generales á la comitiva que 

v a b a  el brigadier Don Francisco González , de A yud an ­

tes } ofic.alss de bJrbanos 5 y  Capellanes ¡ y  al ver la cir­

cunspección con que desempeñaba su papel de Presiden-- 

te  , en  la reunión que hizo en Villaliienga , para tratac 

de defensa ; siejndo el resultado , pegar cada Vocal y  Pre­

sidente por su la d o , y  no á publicar el Evangelloj^

Nómero 5 . ®

D ia  26 de marzo de 1810 , dispusieron los citados ca* 

pitanes ingleses C a u le y ,  y  Michell , batir á 700 Fran- 

ceies de cabalieria^ que habia eu la ciudad de Arces de



£I
Ia Frontera * pceblo el mss fuerte qne hzy en iriucbas 

leguas. Conocían dichos cspitanes que de dia era irnpo* 

sible executario ; lo uno per la poca gente que tenían , 

que qnasi toda se había marchado a su casa á mudar­

se de ropa ; y  lo otro porque no se podía gusrdar ua 

órden de discrpllna militar* En esta inteligencia pusieron 

listos unos 300 dispersos , y  algunos Patriarcas (e). Cal­

cularon el tiempo desde el pueblo deí Bosque á aquella 

c iu d a d , para caer en ella á las 12 da la noche; en efec­

to , se pusieron en marcha para la ciudad de Arcos, y  

oyeron m uy cerca de ella las doce de su relox : se 

dirigieron en seguida para dentro por la parte deí áuico 

puente que h a y ,  pues el rio estaba invadeable. Las cen­

tinelas francesas dieron el quien vive, y  hasta la terce­

ra vez no contestaron los nuestros. Conocieron que eran 

enemigos , y  dispararon , mas no les salió el tiro : avan­

zaron les nuestros como un rayo , llevando h la cabe­

za estos dos valientes ingleses , y  dispe'-saron todas las 

guardias, y fueron batiendo todas las calles hasta que se 

quedaron dueños de la ciudad.^Tuvieron de percida los 

eneí-nigos , su comandante y  ochenta h o m b r e s c o n  los 

acopios que tenían de caballos , comestibles, armas y

(í-) P a l a h r a  c a n  q n e  l o s  d e  l » s  s a l l e s  a r r a s t r a n d o  

tíiítafes , ti9$ h a n  o^ra c l&dQ»
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municiones; por maestra parte hnvo tres muertos v cinco 
lloridos. Este proyecto de batirlo de noche fue *̂ n7Ío y 
adoptedo por mi comandante Canley , y si ro hubiese 
S id o  la prisa que tenia de retirarse a la Plajea, se hubie­
ra hecho mas gloriosa ; para entenderse los nuestros y 
conocerse en U obscuridad de ia noche , se les dio á to­
dos por sena! la palabra Yo no me halo en ésta
acción porque se me mando otras cosas que también in­
teresaban mucho ,y  que según habíamos convenido yo y 
mi comandante, no debía darse esta aecion hasta el dos 
de abril. Esta es la acción que oculta el Señor brigadier 
Cjonzaiez en su manifíesco 5 y solo nombra la de B6r« 
nos , muy de paso , sin hacer measion que estos dos in­
gleses, con solos quarenta Patriarca , parapetados en unas 
Piras, sostuvieron tres horas de fuego a 600 franceseSy 
y  al caoo ceso muy de noche , retii Endose los £rance« 
ses a Arcos, y nosotros al Bosque® Perdieron los ene- 
migos 23 hombres , y  nosotros tres.

IVlirar con cuidado, mis amados españoles , si d esd e  

que vá esta danza , se han dado algunos choques seme» 
Jantes á estos. No es adslacion j|.si no hacer ver que 
ios españoles raandados por hombres valientes , nadie les 
excede, ni aun los r?
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Nümiero 6* ®

E! tenieote corocel Dan GregOíío FerEaadez , es uno 
de ios muchisimos egoistas, que gestan de las jaranas de 

los pueblos para aprovecharse. No ha visto jamas á los 

franceses, fae  puesto por el general Yaldenebro para man­

dar en la villa de ü ariqu e , donde al momemo de llegar, 

ya hallo sa casa amueblada y colgada de jamones, por» 

que el traydor y  ladrón del Insinuado Alcalde de Benao* 

caz Juan Ga^rcia, alias Tabares , lo costeó todo de lo 

fnuichísima que tenia robado. -Ha esiado sacrificando aque­

llos pae bios  ̂ ,, y  rcon sin tiendo todos los ladrones que le 

han pagado el tan.to por ciento j en ña se hizo podero­

so» laformarse , mis españoles, de todos los de ÜDri» 

que , y ellos lo cantarán, j  otras cosas muy sospecho» 

sas, que si éste Señor quiere sonsacarme como lo ha he* 

cbo el brigadier GoEzalez.,, lo sabraa todos»

7*

Don Francisco González. Pejnado r brigadier de los 
Reales exercitos , y ccmandatite en gefe de los Patrio­
tas de la Serranía de Ronda ^c. Certifico Que Don Lo.® 
pe de Trova_, comandante de la Partida de 01 bera , des­
de el principio de la revolución de ia Senanis, se me
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p re se n to , manifestando el mejor deseo de sacnficsrse por 

la Patria , j  le destiné á k$ órdenes de Don José Gay. 

s&r , para qae concurriese a! ataque de Moren , en don- 

de se portó con la mayor bizarría , haciendo prisioneros 

quarenca y seis Juramentados , un ofid^il francés , un 

sargento , y veinte quatro prisioneros que me presenta- 

son en R on da, sin contar varios muertos qne perdió el 

e n e m ig ó ,  que m u ch o H o  fueron por eí expresado Lope 

d e  T ro ya  quien asistí® ademas á otras varias acciones  ̂

comportándose en ellas con el mismo valor. Y  para que 

c o n s te ,  a petición del interesado , doy la presente, que 

Hrmo eíi Cartagima hoy veinte y  uno de marzo de mil 

ochocientos y  aiez» =  Francisco González,

N o ta . Jamas en un principio conoció al Lope de Tro* 

y a ,  ni aun ál mismo Gayser , pues allá en el, mani­

fiesto le pone Miguel , y  en ésta certificación le pone 

JoiC« L o s  prisioneros franceses es falso que se los pre­

sentaron a el en R o n d a , pues me los jiresentaron á mí 

y  a ]@s capitanes ingleses en Grazalem a  ̂ y  Ies remitimos 

con  eí teniente retirado de aquella villa , Don Atanssio 

G allard o  , al comandante general el Exeme* Señor Doq 
Adrián Jácome*

Núméro $. ®

Habiéndome manifestado éste Señor Gobernador la re* 

presentación que con' fecha de ayér le han dirigido los



ogciaíes espantes r.sldentas en Xinrena , suplicándole h l  

Cíese evolver á los dos comandantes británicos para seguir 
CCn el mando de aq cellos puntos , haciéndose en ella al 
msmo nerupo un elogio de V. ; me ha significado dicho

eiior -o no serle factible comisionar nuevamen­
te a aquellos oficiales, ni otros en la Sierra; y que V .  

podía encargarse del mando de los Patriotas. en atención 
a influxo que tiene sobre los paisanos y dispersos , y al 
ardiente zelo y patriotismo , que en todas ocasiones ha 
tnamfrstado V- , según han informade los dos citados co- 

wandantes ingleses, y varios oficiales españoles; y habien* 
do visto al mismo tiempo la representación de ¡as quatro 
Villas á S, M. qne con igual fecha rae dirigen desde Übri- 
que para elevarla al trono , en la que igualmente recla­
man la persona de V. para que los dirija , mande y reanime 
«1 patriotismo , como hasta ahora lo habia verificado ; he 
resuelto autorizar el nombramiento de P rím ,^  C a u d ilh  qut 

conferido a  V . ¡os pueblos d e ‘ la S ierr a  , y V. me ha ex- 
Cibido, como advertirá por el adjunto documento ; espe­
tando de su celo .pulso, talento y acreditado pat.iods- 
lao , que contribuirá en un todo para el mejor acierto en 
la. defensa de la Patria , caminando siempre de concierto 
con el marisca! de campo Don Jo.4 Serrano Vr.ldenebro, 
cuydando V. darme diariamente parte de todo quanto 
ocurra , y de las piovidencias que , V. haya tomado, y

d



diíposíciGnes, b con anüeneia del citado general Vaíde* 
nebro. Dios guarde a V. muchos £Ííos. Piincipal h  

línea de Gibraltar 31 de marzo úe 1810. Adrián Já- 

come, srr Señor Don Andrés O’tiz de Zarate.
Nota. Coteje el Señor Pê n̂ado este nombramiento 

con el suyo que obra al folio i .  ® de su Apéndice ¡ y  

verá hay una grande diferencia, y al mismo tiempo, que 
yo también poáia hechar mi qoarto á espadas^en quan« 
to a dar mis órdenes» Otro nombramiento mas amplio que éste, obra en mi causa ai folio 9 del ramo 2*®

Número 9« ®

Estando todo preparado en ía villa de Cortes de 1« 
Frontera para jurar al rey Pepe en medio de la ptóa  ̂
sé ie puse en k  cabeza ájose Blanco . natural vecino d e  

é s t e  villa, y paysano d e l  general Valdenebro , el estor» 
bario; para este fín , se fue á su casa, ensillo su caba» 
Ho , y le colgó sus armas: salió montado á la calle, y  
se dirigió para la plaza donde estaba toda la chusma. Em» 
pezó a palos con rodos, tratándolos d e  traydores, y di'» 
Ciendo á voces : fuera picaros que aquí na se pura d ese inm 

digna Rey , pues no tenemos otro que Feraanda Séptimo^ Los 
magnates y traydores pedían favor ai Rey, pero nadie se 
ie arrimaba» Dispersó aquella chusma , é hiẑ o que su ca»̂



bailo pateara todo eí aparato ée sillas, mesas, tinteros y  

salvaderas , y los comisionado i franceses que habían veni-?* 

do de Ronda , para este a c to , luego que vieron aquel !a» 

berínto , montaron en sus caballos, y  se huyeron; mas 

el José B lanco'los fue persiguiendo , tirándoles algunos 

tiro?. Luego se volvió á Cortes, y  desde un ahito que 

h 'y  inmediato , estuvo desafiando á todos Jos que qui­

sieran sacar la cara por eí rey Pepe , y quedó sosegada la 

cosa. Es menester advertir, que éste José Blanco no es 

. borracho, y  que quando sucedió éste hecho , ya habla 

muerto algunos franceses en Paterna, é interceptado un 

correo , de cuya  acción salió herido* Nadie le ayudó pa« 

ra hacer é s to ,  ni combinó con persona alguna este suce* 

so , si no que su alma grande ie hizo ver que todo e| 

pueblo era poco para él*

Se sublevó á poco la  Serranía , y  juntó el José Blan- 

co 6 o hombres, á los que llamaba su exercito , y con 

, ellos h iz o , lo que jamas hará ni el brigadier González , 

ni el general Valdenebro , ni quantos generales han man­

dado en la Serranía. Era el azote de los franceses , apos* 

tado siempre á las paredes de Ronda , y con sola sa 

, Partida, guardaba su villa de Cortes , que la miraban 

los enemigos con muchísimo respeto. Solia decir : Y o  no 

conozco Gtrí s gt fes que el Pastor, y á los capitanes in* 

. g leses, pero  ̂ bien caro le costó. Se decreta e! exterminio



s f

de ^ste precioso espaaol por el general Vaídenebro, y  

dem ss gefes müicares para ' veriñcjrlo , comLiona Valde- 

nebro un FiByle , con el pretexto de que iba á levantar 

u n a  Partida , y  empieza á juntar gente  ̂ que pagaba á 

■ ain excesivo precio diario. Visto ésto por ía g.^nte de Jo­

sé  Blanco , que no recibían otra paga que lo que quita*, 

fean é ios franceses, todos se fueron con el F r a \ I e ,y  

ío  dexaron solo, y  entónces , ana que ya  el José Blanco 

estaba autorizado por el comandante general el Excmo¿ 

Señor Don Adrián Jácome , lo prendieron : lo remltieroa 

á la fragata Sabina, lo meneron en la Barra, y  le pa« 

sieron ademas dos pares de grillos, sin permitirle qu esos 

hijitos menores fueran á verlo, y  á llevarh la ropa para 

anudarse, pues hasta el comandante de la fragata era el 

©aejor para Verdugo- Permaneció’ algunos m eses, hasta 

q u e  ya  accidentado, lo destinaron a Ceuta/, y  quando me 

trsy a n  a w í desde Cádiz á Algeciras , para juzgarme , hi­

cieron pasar aJ José Blanco de Ceuta á A^geciras, con- 

el objeto de habernos colgado a ios dos ju n to s , según las. 

apariencias 5 pero su suerte fue la cobardía de los gefés 

q u e  mamáíihen en aquel entonces , porque corriéndose 

la  voz que hablan entrado los franceses en Xim ena, que 

está siete leguas, los soldados y gefes se huyeron todos 

de  Algecíras , y entonces el José Blanco^le dió dos pata»

 ̂ üH soldado5 le quito el fusil y  cartuchos, y
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-fue para Ia Sierra, de donde lesós de haberse abuuido j  

pasado á los franceses , para haberse vengado de estos 

trsydores, ha estado haciendo Jos meidres servicios. Inine 

diatamente fae  pregonado por el general Abadía, y  en- 

íretanco de sn arresto , le comieron los pocos bienes qa6 

tenían , y  sn mnger y  6 ó 7 hijos qne tiene , qnedaron 

pereciendo. Ultimamente ya había jontado algnoa cosa , 

y  en el viaja que hizo Valiesteros para Cártama, fue 

robado por sus soldados, como otros muchos*

Rtflrxíonsr todo ésto españoles , y  calcular la salida 

que debeis dar quando os svieceda algún lance igual á 

éste , que yo  tengo el cálculo hecho*

Este es el hecho que también oculta su Señoría en su 

cartapacio*

Número xo.

Consecueníe al nombramiento qne el brigadier Don 

M anual de Torres Valdivia ha hecho en V* de su secre» 

ía r io , servhá V» pasar sin pérdida de tiempo á los pun* 

tos de la Sierra para inspeccionar las Partidas , como para 

promover ei alarma de los pueblos; incloyéndole copia 

de lo que escribo con ésta fecha al mariscal de campo 

Don J ©sé Serrano Valdenebro. Dios guarde á V . muchos 

anos, principal de la Unes 16 de mayo de i8 io* = : 

Adrián Jácome. Señor Don Andrés O nix de Zarate.
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Número ir,

H ,  ™ „  J .  V .  , y  i , „ J „

. t r  r r ' " ” ”  f  -
e n que nos aiuma la salvaciun de la Patria v

, , an todo quanto le sea fae-
nble  E l coronel Don Simón M anzo pasa á la Sierra 

con  la  comismn de in-peccionar de drden de S- M . las 

causas , drdenes o motivos que han dado margen p ar. 

"■ • q u e  permanezcan en la Sierra varios oficiales sin cuer. 

p o s ,  y  V. podrá comunicar á éste digno g e fe .  todo lo 

q u e  sepa y  note en el particular, haciéndolo por escri- 

to  ,  y  reservado para que conste á su tiempo. El qua- 

dro del regimiento da la C o ro n a, marchará á com ­

pletarse á los puntos que crea mas conveniente, según 

e! o f ic o  que incluyo , y  que V- hará circular y  copiar 

por todos Jos pueblos que Je parezca oportuno ; en el 

supuesto de q u e . Ja defensa de Ja Patria y  la reunión 

e los dispersos , es lo que me interesa sobre todo , jr lo 

que me encarga m uy particularmente Ja Suprema R e .  

genera de España é Indias. Deseando proporcionar todo* 

os medios para cuydar de la preci.a "manutención de 

estos vahantes patriotas, es indi.p.nsabJe que V- nom- 

persona de su satisfacción , para que acompañada 

de un individuo de la Real Hacienda , puedan buscar
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tan interesante? o Jeto. Por este medio nadie podrá tildar 

la conocida buena condacta de V . , pnes se hará la co­

sa por los tramites regulares; y  yo  mismo tendréis satis­

facción de poder mas ampliamente coadyuvar á que na« 

da falte en ese ramo* Remito a V- doce mil carruchos, 

y  en caso de necesitar m as. puede V . acudir ai Quar-» 

teJ general de Cazares, á donde deben recurrir Jos pue* 

blos que necesiten ser socorridos , por haberlo asi dis­

puesto éste Señor Gobernador ; en la firme inteligencia de 

que roe aprovecharé de todas las ocasiones que se me 

presenten para acudir á la defensa de esos pdníO;» Dios 

guarde á V* muchos años* Linea de Glbraitar 19  de 

Hiívo de 1 8 1O* =  Adrián Jácome* =  Señor Don Andrés 

Ortiz de Zarate»

Numero 12.

E l famoso L op e de Troya , de quien ya tengo hablá« 

do , pillo un parte que mandaba desde Lran , un arrie-- 

TO mazo de José Guerrero , vecino de Estepona ; se re­

ducía éste parte . á que s«; hallabaa en aquel punto mil 

franceses de infantería , y  quinientos de emballena , con 

dirección á Estepona y San Roque , y  que por lo misr 

m o  que quitara de emnedio ios chismes y  famUia., y  que
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a l  conductor le  diera 330 reató  por sn- trabajo. Entre- 

gí) éste parte e! Lope de Tro^a al general Valdenebro, 

y  este general á la ana de la noche sacó su tropa en 

ti amero de mas de mü hombres de todas armas y m u­

chos patriotas, y  los acampó fuera de Estepona á mas 

d e  tiro ; mas no por donde debiao venir los enemigos, 

SI no poH a parte o p u e s t a s e  dexd en el pueblo va-’ 

ríos barriles de^cartochos , y  á la mañana siguiente en- 

tre  quatro y cinco se avistaron los enemigos y entra- 

ron en Estepoua, sin qae se les ti,ara un v io ,  k ex­

cepción de algunos cañonazos que les tiraron los barcos. 

E l  general Valdenebro con su. tropa se fue i  Cazáres 

y  les dexo el paso libre. E l Lope de Troya con g ra v i 

Tiesgo- de su vi.da, -salvó ios barriles de cartuchos , y  se 

los entregó á k s  patriotas que se estaban defendiendo. 

Pasaron ios f  anceses á San R o q u e , y robaron hasta ei 

- e r r o ,  y  despues de é.te paso, sé volvieron sin encon­

trar por todo el camino quien íes citara un tiro , ó e x -  

Cépcidr. que quando ¡legaron á Estepona , encontraron 

van os Patriarcas que les mataron algunos, y  se foerotj 

á . M arv.lla . Pare prueba de iq que digo, copio á ¡a le- 

tTa la cei íificacioQ sígaiente ;

D on  Jjc,n Gii 3 Regidor del syotiíailíjento de está 

v d .a ,  y regente actual de la jurisdicción ordinaria, per 

«Ksencia dei Señor Corcegidor en la comandancia gene^



'33
ral dei campo de G lbrñhsr : Ceníñco qne Don Lope de 

T r o y a ,  comaneíante de la partida de Patriotas de OJbe- 

ra , hallándose en ésta el dia l o  de marzo prój?íroo an« 

tenor,  saco á salvo ocho barriles de cartuchos de fusil , 

a caui8 de que nuestra tropa jos desamparo por ¡a en« 

irada de los enemigos , con superiores fuerzas , y dicho 

T ro y a  ios poso en el monte , proveyendo á Patricias 

se defendían de los enemigos^ á cuyo efecto  ̂ m3 

los entregó en el monte ei referido. Y  para que siri^sde 

K isrito , a instancia s u y a , le doy el presente ea Este-* 

pona a 2 de abril de i 8 i i , = 3  Juan GiL

Ahora pues , con éste mérito que contraxo nuevames® 

íe  e¿ Lope de T r o y a ,  le quito el general Valdenebro su 

Partida , y  se la did al Papelón de Don Alonso LobiJlo, 

C apellán , que I^xos de estar ahora en su iglesia euco-* 

jMendandoiiGS 2 Dios , se ha metido á Contíabandists^ 

haciendo sus viajes con los demas de ésra profesiois. Tam» 

bien Je quitó todos los papeles que acreditaban sus ser­

vicios , y  en recompensa le dió uno > para qoe S. M* 

lo atendiese* Pu iiera citar mil hechos muy sospechóse s 

de ésta especie, pero tengo pocos dineros para hacer ía 

impresión  ̂ y  h^y mucho que decir de otras cosas»
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Niun-ro 13.

M e  acabE ¿e decir ei capitán Don Fe"riando A.lvarez, 

q u e  una niukirud de paysanos iban en busca dei Pastor 

para  que los mande, pues no quieren otro gcíe , por lo 

q a e  me veo precisado á hacer dexacion de mi emplea 

q u e  tantos sudores rae ha costado & c. :=  Firmado. 

Francíscp González»

N o ta .  En lugar de poner el brigadier Gunzalez, tati« 

tos sudores come le ha costado su empleo, pudiera ha­

b er puesto , y cabía mejor : me veo precisado d hacer dex¿i  ̂

,€¡on de mi empleo que tantas emhrollas me ha costado»

O tra . Para mas acreditar mi verdad , inserto copia da 

lina representación que hizo ün comisionado de las qua- 

tro villas, al Gobernador de Gibraltár, y  coyc  documen­

to ha obrado en mi causa al folio 53 del ramo 4® ® k 

dice asi :

E xcrao . Señor: Don Fernando de T o ro , diputado de 

la  villa de Dbrique , y  comisionado de las otras de B e— 

fia o e ez  , Vüialoenga y G rszsle m a, á nombre de ellas, y  

por S i ,  expone a V. E. : que hallándose en disposición 

de morir antes que rendirse al yugo francés , y  cerca de 

ser acometidas , sin tener gefe alguno que las dirija; 

p u e s ,  aunque se han dado á reconocer, á Don José Ser» 

rano Valdenebro j al general Jacome , y ai brigadier D qe
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M anuel Mana de Torres y Valdivia , los X'ecinos de ellas 

fio quieren reconocer á otros , que a los primeios que los 

libertaron } cuyos son , el Pastor, y  los capitanes ingleses 

Cauley , y Michell* Al mismo tiempo, también suplica á 

nomore de dichas villas , que se le socorra con "íguns 

tropa inglesa ; pues por poca que sea , entusiasmará y 

8nim3fá a la gente tanto , que morirán gusíoíos en de- 

Xinsa de la Patria , anteponiendo sus vidas á las de estos 

militares» Los motivos que para ésta petición le han mo« 

vido , a nombre de las quatro villas , es haber sabido las 

imposturas que falsamente se ha:n hecho á D» Andrés O f-  

t lz  f vulgo el Pastor, quando me consta que su conduce 

ía  es irreprehensible j  digna del mayor elogio. Lo mis® 

mo digo de los dos insinuados capitanes, pues su valor 

tan acreditad© y  con d ucta , es la mas sublime. Portan® 

ío ! suplica a V .  E» que atendiendo á todo lo expuesto 

como igualmente ai peligro que se hallan expuestas di» 

chas villas á ser desunidas por la variedad de los geíes 

que quieren gobernarlas, sin conocer á ninguno , y  coad­

yuvando á esto los varios nombramientos, que de dLtin* 

l«os geíes obtienen los comandantes de las Partidas , que 

cada uno. piensa ser el preferido ; tenga á bien adherirs© 

fí esta mi suplica, en in íd igen cia , que con ésto queds 

cortada toda desavenencia , y ia unión de ínumerables 

;p.uebIos, coa la q.ual, los enemigos serán completamen-



tQ bstiaos j y  libertada Ia Siarra de ellos. Dios guarde ía 

\icfs rfe V. Ea niucbcs aííos. Gibraitar 12 de luavo de 

i S i o .  =  Fernando de Toro» = :  Excmo- Señor cspican g e ­

neral de ésta pisza»

Numero 14

L u e g o  que ésta Junta rscíbíb e! oficio de V. fecha dé 

t y e r ,  dirigido á ésta villa, y  demas que á su margen se 

expresan , por lo que previene se den á reconocer en 

dichos pueblos por sus dignos gefes al general Don José 

Serrano Valdenebro, ai Excmo. Señor Don Adrián Já- 

c o m e , y  al brigadier B on Manuel de Torres Valdivia. 

[Acordé su cumplimiento , y  que para el mismo efecto se 

remitiese original, con nota de haberse asi verificado á 

la  villa de übrique  ̂ pueblo que señala la ruta. Dios 

gu ard e  á V. machos años. Xiraena 3 de mayo de 1810. 

Juan ü gald e =  Pedro Soriano =  Luis Marques. =? 

ñor D o n  Andrés Ortiz de Zarateo

Numero 15®

Señor Don Federico M o re tti: Am igo ndo : Los fusilen 

est^n repartidos , y  necesitamos mas , aun que sea te« 

Hiendo corta composición, vengan que se alistarán.
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tníta V» csitacbos 5 |)orqne todo lo ha ccnsumido el 

exercito de Valdecebro* D e V* apasianade Torres» Xí** 

mena 7 de m a jo  de i8io»

Número 16^

M e encnentro en esta de Benao'an con 1800 fiombreHvi

de tropa de líoss  , para i^añanu me tendrán Vmds, pre-«' 

venidas las raciones , j  si los enemigos se presantssen por 

esos paetos , se sostendráa Vmds. ínterin yo acedo por 

la espalda, y  los escarmentamos. Bsnaojon 14 de mayo 

de iS r o .  =  Francisco González, sí: Señores Justicias de 

las villas de Vilialuenga , Benaoc-az y Ubrique'^

Numero 17.

Para su gobierao prevengo á V . qne ma^sns safe de 

aquí p a r a la  villa de U brique, mi segundo el brigadier 

Don Francisco Gotísales con toda la tropa áe línea , y  

el quadro de Milicias de provinciales , y el de caballe» 

ria de A lcá n ta ra , cem su comandante el teniente corone! 

Don Gregorio Fernandez, con especial encargo de maa» 

dar las villas en mi representación , con todas Iss autO'. 

ridades neceseíias, para reunir los dispersos que CGnven* 

gan para la mejor defensa , con fo que contesto s su
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p a p e !,  fecha de dsle día. Dios gaárde á V, machos anos. 

Q u a rte !  genera! de C a b re s  i8  de mayo de , S i o .  =

Jo.é Serrano Valdeoebro. =  Señor Don Andrés O nú de 
Zarate*

mero 15.

Si Vm, me hubiese comunicado la érden del brigadier 

D o a  Manuel de Torres Valdivia , para que se reuniese 

■ la fuerza armada , con que se halla, á la m ia, no solo 

íne hubiera presentado para rechazar ai enemigo , si no 

q u e  lo hubiera buscado en qualquier p on to , en que se 

halló  ayer, asi se evitaba también el extravio de la .gen­

te de V m ., j  así también he ignorado su paradero , de 

q u e  se me dio parte esta mañana p i r  ei oficial de des­

cu b ierta , de haber entrado en Benaocaa. Está bien se 

le reúnan á Vm. los dispersos , según me dice, pero con­

viene para la formación del Provincial de Ronda , no 

adm ita  Vm. ninguno que hsya servido en dicho cuer- 

po , antes bien estimularlos á que se vengan á esta vi­

lla , donde es el depósito, según la disposición del Se- 

ñor general en g e f e ; lo mismo debe entenderse Con los 

d‘e caballería, que se me deben presentar cón armas j  

caballo  para la formscion del m ío, que es el modo de 

iiQ entorpecernos unos a otros, y  con lo qtis se curo»
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.plira }• llenara el mejor servicio de ía- Patria. Dios guar­

de á Vm . muchos años» Upiinue 2c de mayo de i8 io .  — » 

Gregorio Fernandez. —  ̂ Señor Don Andrés Ordz.

N ota. Píegoníar á éste héroe , Españoles , si ha bus« 

csdo á los franceses alguna v e z ,   ̂ y  si quería buscarlos 

porqué no escribe él mismo al brigadier l y no que ha­

ce escribir si Alcalde Vegazo , ocultando que estaba alli^ 

y éste avis© c o  lo recibimos hasta el 24 por la carde  ̂

luego I cómo había de haber tiempo l

Número

Don M anuel de Torres y Valdivia , biigadier de Is 

Real armada , vocal de la Superior Junta de Jaén , co­

mandante de los Paisanos de ios pueblas de Poniente 

del campo de Gibrakar , comisionado per S. M- de re­

vistar las Partidas armadas , y  recoger los dispersos &c» 

Gertiñeo que Don Andrés Ortiz de 2arate , conocido por 

ei Pastor, fue puesto a mi instancia por el comandan- 

íe general, en clase de secretario , y  habiendo estado á mi 

lado en varios pueblos, han demostrado estos una ale- 

gria , y partido excesivo hacia él , pasando de la roya 

de la ra zó n , con repique, luminarias, algazara , siguiéu- 

dolo los hombres con entusiasmo , manejándose con pu*" 

re z a ,  lealtad 5 celo -Infatigable, deseos vehementísimos
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p o r el bien de ía P a m a , tal sucedld en el Mojon de la 

B ib o r a ,  cerca de Ubrique , en que con ía noticia de 

eneiBigos ) £ue comisionado con 220 hombres, arreba* 

tándose á cumplir con subordinación , y sujeción , á to­

da divisa militar , que así se lo previne, y  para que 

conste  donde le acomode á su solicitud , doy é.ta ea  

A lgeciras  á i i  dias del inej de junio  de 1 8 1 a . I M a -  

n u e i  de Torres y Valdivia.

N o ta . Pudiera incertar de éstas certificaciones ua 

c ie n t o , de varios gefes y  justicias de toda España, pa­

ro  solo pongo ésta para acreditar la verdad , de que 

y o  fui en busca de los enemigos  ̂ y  el brigadier ^on^; 

zalea se

líúraero 20*

Confirm ándose el Consejo de Regencia con el dicta*» 

m en  de V. S. sobre la instancia hecha de Don A n ­

drés Ortiz de Zarate , comandante que fue de Patrio­

tas , en solicitud del abono de quinqe mil y pico rea­

les q u e  tiene suplidos de su dinero , según ha expuesto 

q u e  aparece de Jas cuentas presentadas al general ja*  

c o m e ,  y que obran en la Real Audienci-a territorial, 

ha tenido á bien mandar se pase á V. S. %1 expediente , 

com o  prevengo en este día al Decano de dicho teibu*-
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»al j para proceder en vista de lo 'que de el resalta > 

y  quiere S» A* se Iw cié á dicho digno Patfluta'^ el rer» 

CIO de su alcance , mientras se le liquida el todo* De 

orden del referido Consejo de Regencia lo coinunico á 

V . S. para sn inteligencia y cumplimiento en la parte 

que le toca. Dios guarde á V. S. muchos años. Cá« 

diz veinte de ja n io  de ml!‘ ochocientos-y once. =  José 

C an ga  Árgüelles* Señor Tesorero general en exer- 

ciclo»’

Nota* Pudiera citar otra árdea muy  satisfactoria da 

fecha de lo  , mas no lo hago , porque mi fin ao fs  

tolicitar n a d a , y sí solo hacer ver mi justleia*

Nuinero 2io-

Atendiendo a l  patriotismo de Don Andrés Ortiz j y  

conviniendo con los deseos del S ñor Gobernador de Gi- 

brakar , á- quien ía- nación merece todas considerscic— 

Uís, por la decidida adhesión á la causa que defende­

m os; he determinado ponerlo a las órdenes de V* S. pa­

ra qu3 desplegando su genio y actividad en la oya de 

Málaga y re jn o  de Granada , cvo una Partids que V. S. 

le formíi.'S j fumtiite- el fuego patriótico de aquellos ha« 

bilAUtcs, y logre yo asi llamar al enemigo de un mo­

do €í?paz' da pon©r en maniobra y  con ventaja éste

f
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exercito. Dios guarde á V. S- machos añcsv Qaaríel 

generai de San Roque 31 de diciembre de i o í í , 

Francisco Vallesteros* s= Señor Don Ramón de Aibnr- 

querque*

M ' Número 23.

Atendiendo á la conferencia que tuve con el general 

Veliesteroá en San Roque , y a la arbitrariedad cun que 

m andaba, y  al desprenuimicuto que ¿nzo de todos ios 

hombres buenos , abrigando á lo* peores , según lo haré 
ver todo separadamente p nada qmse poner por obra*

dnires Ortiz de Zaratea
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los pueblos ante dichos me aclamaron a 
San-Hoque primer caudillo de ellos, 
ca que no se reconocía otra fuerza 
mis brazos uno, dos, d mas bordados I 
gaciáad, que no me falta, no hubie.̂  ̂
tros ? todo estaba a mis ordenes pero 
to treinta y siete partidas cavalleria tb 
mas de quinientos hombres montados' 
nos que exijiese de pueblo alguno la 
familias de los patriotas casados que b 
municiones, v tabaco íratiiitamcnte■  ̂ vv 1
mando, no se experimento robo aigii-*" 
que chtieneM los primeros empleos db 
tas si no me hubiera Dios dado tald̂  
urgencias 15940 reales : Entregue eP 
en efectivo, ganados, tocino, paño, tb 
das á los enemigos : Remití al coinb 
prisioneros franceses, y se les causarôV 
ocho mil los franceses muertos heridt̂  
mando en los pueblos de Ubrique,̂  ̂
Olbera, Algodonales, Puerto Serrano,-̂  

Quando me hallaba en la mâ - 
iiz, me veo calui-miiado por el geiiei’ 
militares del mismo patriotismo, valié̂  ̂
nes con los franceses: Me imputaban 
hacerme independiente 5 y  en íin, qi?: 
sido corno lae pintaban estos polillas 0̂ 
supe que me quitaban las municiones ̂  
mandante general, y  general de PP‘ 
que Algodonales despues de trein.? 
mataron mas de sjisdentos sus veciÊ 
noble pueblo el sin igual patriota 
teilano.

Tiendo estas desayeiieneias did 
bien me inclino á los dos últimos ra 
de Gibraltar por no coiup_rometer,.uno



. Andrés Ortiz de Zarate, conocido por el Pastor en la Serranía de Ronda, comandante* 
aclamado por los pueblos que alarmd, armd, ordeno, y defendió de los enemigos, autorizado 
por el gobierno 5 con la debida sumisión expongo á V. M: Que desde que tiibe üso de razón 
empecé á servir la patria; tanto en la pasada guerra contra los franceses, como en instruir 
ínüchos centenares de jovenes en las matemáticas , de que soy profesor aprobado por la real 
academia de San Garlos: Luego que los franceses entraron en España, rae declare su enemigo, 
recogiendo-en Alicante los sediciosos diarios que esparcid Blurat riel 9, 10, y 11 de mayo de 
r8o8, sublevando con el mayor orden la ciudad de Alicante y algunos pueblos circunveci­
nos, saliendo en busca de los enemigos quando Moncey se dirigía á la capital de Valencia, 
alarmando al mismo tiempo muchos pueblos de este Reyno : Después de la ultima entrada de 
los franceses en Madrid en i8o8, y conociendo claramente una grandísima intriga entre- ellos 
y  todo el gobierno del insinuado reyno, tomé la deteriiiinacioii de ir en busca de la junta 
Central para enterarla del peligro que amenazaba á este reyno: Recogí al paso muchisimos
dispersos de la derrota de .Tudela que se hallaban presos en las cárceles de los pueblos de la
Mancha j los que sin duda alguna hubiesen cay do en poder de los enemigos, como ya había
sucedido en varios de los mismos pueblos: Presenté estos dispersos al corregidor de Manzana­
res habiéndome gastado muchos centenares de reales para proporcionarles bagajes a los heridos 
y:'estropeados :; Desde este punto pasé á la Carolina, y ine presenté al generar Marques de Pa­
lacios, b del Palacio, á quien enteré de mi comisión por que tomara las disposiciones que me- 
ior le parecie.sen; y despues de este paso , mando darme pasaporte para presentarme a la cita­
da Junta Central : Me presenté en Sevilla en i‘\ de Enero de 1809 a su presidente, quien me 
remitié al voerd Ovalle ; y este, despues de enterado me presento al BLnistro de la guerra,
V Marques de Campo Sagrado, é los que enteré completamente: Me restitaí á Alicante, y h 
mi llegada ya hallé mudado el gobernador, y activadas las obras de fortificación , que era uno 
de ,lGS puntos de mi viaje i Ynmediatamente fuy comisionado por el general Doyle para com­
boyar ios socorros de armas y dinero que este general mandaba a los nobles 
dorio de Molina, con especial encargo de reconocer las fuerzas enemigas de Bladn , 7  “
Zaragoza - todo I0 que executé con la mayor prontitud, dando parte de todo o oisenato a 

^ ’ 1 V á Blake quando se hallaba á las inmediaciones de Alcafiiz : Me regrese á la
.este ,drerti muchas cosas eu cs.e viaje, cou.o iguahnente querepetida ciudad de Alicante, y como a n,uo-cr y tres hijos que tengo,
todos mis condudadanos - -  eomodau,cute : Entran

i.do. d. q.. pide, J. 1.Í ,.„l. .1..™-
fes, salgo de Gibraltar el 10 de Febreio •> Alarmé los pucbl- de Casicllár,
do; principié por reonirios y darles de Gastafio; y

Xiinena, Ubrique, Bcnaocaz, Villaluenga, jusqut, y,.) , hombres, y  estos y
«uaiitos.cortyos y choaas encontré ¡ Kouiii cu qiuncc dus, ihâ  •>'
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( O
los pueblos ante dichos me aclamaron general: Me autoriíeo el comandante genera! del campo 

San-Roque primer caudillo de ellos, pero jamas u sé distintivo alguno militar ¿ si en esta epu» 
ca que no se reconocía otra ínerza que la .mia, me liubiese dado la gana de ponerme en 
mis brazos uno, dos, o mas bordados, y  haber tomado en los pueblos mucho dinero con sa­
gacidad, que no me falla, no hubiese quedado rico y  hecho general, como se encuentran o - 

tros / todo estaba a mis ordenes ĵ ero no iiay quien me tilde en un atomo; Formd por lo pron­
to treiiQta y  siete partidas cavalleria é iníanleria j siendo digno de notar, que aun que tenia 
mas de quinientos hombres montados, jamas me conocid ningún serrano cavallo niio, ni me— 
ino.> que exijiese de pueldo alguno la menor contribución para mantener toda esta gente, y la i  

familias ne los patríot"*s casados que csíciban en actual servicio ; Saqué de Gibraltar las arm as, 

municiones, y  tabaco gratuitamente, que no iuibicse sacado otro: En todo el tiempo de m i 

mando, no se experimento robo alguno, ni que matasen a nadie, apesar que algunos de los 

que obtienen los primeros empleos de la Nación iitibiesen sido victimas al furor de los patrio­
tas si no n)e hubiera Dios dado talento para librarlos : Gasté de mi dinero para las primeras 
«rgenciaií 15940 reales; Enliegué ca los ante dichos pueblos mas de tres millones de reales 
cncreclivo, ganados, tocino, paito, trigo, cevada, arina, y sal, cogido todo por mis parti­
das á los enemigos ; Remití al comandante general del campo oficiales, sargentos y soldadoi 
piisioneios fianceses, y se íes causaron a estos perdidas de muchisima consideración : Pasan de 
ocho mil los íiancGses muertos heridos y prisioneros, los que perdieron en el tiempo de m i 

mando en los pueblos de Ubrique, Villaluenga, Algar, Arcos, Bosque, Grazalema, M o ro n , 
Uibfcia, Algodonales, Puerto Serrano, y Moiiteilaao.
j.  ̂ ‘ hallaba en la mayor efervescencia, y que todo protnetia el resultado mas fe«*

,me veo calumniado por el general Serrano Valdcnebro, brigadier González, y otros gefes
1 mas perversos, y que teniaa relacio.
Incerm- C “ “ 'mpatabau de ladrón páblico, agente del gobierno francés , que querí»
haoetme mdepenjtento ; y en íi„, que en un todo conspiraba contra la patria , S. yo hubies,

■ ^andLe ,,e„e!r y V ;!l.T 'r"r“p; ^ ' ‘ Z  1 pUegos que temitia al ce
•que Algodonales d L L  d -  t r cuya falta de ellas fue causa de
mataron mas de se¿dentos /  T  /“«8® «¡»«>'«« franceses en donde les
noble pueblo el si/i i oial 't ' ‘“ ‘̂oon que rendirse y capitular, muriendo en este
«ellano.. '* Gomero Alvares, alcalde puesto por mi e„ Moa-,

Viendo estas desavenencias dimanadas de la envidia fraveinn  ̂inen me inclino d los dos ultimo, nm,- , “ ’ ««ycion, d cgoissno, ; aunque mal
de Gibraltar por no com om  o  '  de, a u to s, m e , retiré á la P la z .

sumados pueblos represeutaciónL" á T ' m " " “  P°*'=** horas rem itieron los in -  
<=■“"<■3 á dioi,, p,^^  ̂ - .M - ‘ Clamándome, y  mandando al m ism o tiem po d ip u ta -

“  '1"®'’ «hligar 1, ello,*'me resistr V n ' " í "  5 y que
Torres mas bien con el a,limo de ha’cef d“ ' Manuel de
pan,ciliar : De esta salida resuUi, que nnndé 0“ ’' militares, que ningún interei
mi, y me volvi á retirar pues todo se hlbt ^ 1 1  ■«‘''■das de dispersos al comandante gene- 
«os: Pase á Cadi. con aniluo de dar parte ál  ̂ '̂ ""«'■do mas de tres mil disper-

pagasen mis desembolsô   ̂ quanto pasaba en aquel nais a'

.......................'  t :  't  “  " "  « i r  rcomo á el mas vil de los b , ’ Pucst» en.prisión obscura y horrenda trita H
los términos siguientes : 5«  ̂ dicabo de un año fuy- sentenciado en
«ao:do por e l  P a s to r  ■. S e  d e c la ra  aue la  7 D . ^ n d r e s  O r t U  d e  Z a r a t e  00

n a  O p in ión , le a l t a d ,  y  d e c id id o  p a t r i o s  J 7' ’ ~  p e r ju d i c a r  s7bue^

‘ u n c l a s t  S e  U  resero a  t u  d e r e Z p 7r7T  -  /«« «erim/es cfL^st
q u a n d o , y  co n tra  q u ie n  h a y a  tu g a r  y y  d e s l ’l  P ^ i u i c i o s  m e  d e  e l ,  d o n d e .
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y qüe fideera juáo .qne padeciese mas un sujeto vjue tanto (labía trabajada én.^or de la saU" 
ta causa',' dapdé̂ me¡ 6ÓO reales de limosna y 5000 acueiita de los 15940 que d̂ senibolsé én ja 
Serranía ̂ pará- la insurrección : Lejos de nianiíestar ;esentimiento  ̂ íii hiéños dé solicitar
cosa "áigüiia  ̂ me presenté en el campo de Gibraltar á hacer otros rtuóVOs SérViOiOs  ̂ siqndO, 
Uno fio pequeño ei haber sido un Verdadero confidente de ios sitiados éii Tarifâ  quando la 
sitiaron̂  los franceses, sufriendo la lluvia continua, de veinte dias á la irtcleménCiá  ̂ sin dejar 
tie esparcir proclamas para hacerlos desertar: Las ordenes reseryadas qué Vi Mí hlando poi'el, 
conducto del’Embaxador de S. M. B., sobre la prisión de algunos qué ,sé süpohiáii traidores 
me fueron comanicadas á mi y execuíadas con la mayor prontitud: Después dé lá retira da de 
I0S'enemigos de. las-Andalucías, me presenté en los exercitos españoles ̂  y aliadô  del íiéylio 
de Valencia, donde estube observando á los enemigos, y dando parte á íiUéStrOs generaleŝ

■ y también mei hallé en el combate dé Castalia del lí ,  y 12 de Abril de al cabo del
qual , hallándome indispuesto dé residtas de una cayda del caballo iiié retire a iíii casa, de la 
Plaza de GibraltaiU Viendo ya mi país libre de enernig-us.̂  resolvi restituirme á él. J para este 
'lili pedi pasaporte al coimuidante general del campo de Saii“Ro(|ue, y con ésté seguro salí dé 
dicha Plaza en- Juik/ de 1S13;, me tíiriji con mi hunilia a la ciudad de San*Roque, con cí 
aaim.ni'.de permanecer algún tiempo hasta que encontrase proporción dé eniprénder mi viajé 

, á vía repetida ciudad de Alicante; Yninediata.ínente de üii llegada hié presénte á su Alcalde 
constitucional para enterarle de mi arribo, y ponerme ít sus órdenes ; Le iiianiféáté ini pasa- 
.poiae y. documentos que acreditan, quanto expon¿i;o ̂  inUs este alcalde faltando á las leyes no
me quiso admitir dando pór preíesto, qué en él tiempo de la iiisurréccioii liabia llegado á
aquel pueblo con gen té armada y lo cerqué, y que sabia hr.bia ípersonas i'ésélitidas y me pOó 

. dian matar. Conocida esta maldad dimanada de vengarse dcl coniaiidailte genéral. y por ser el 
; insinuado alcaide liijo de francés, formé un escrito para el ayuntamiento, manifestando que
yo no liabia dado motivo alguno de resentimiento á ningiiii vecino, cOmo la esperiencia 1«

. habia acreditado,'de estar comiendo, veviendo, durmiendo, paseando de noché y de dia, y que 
jamas persona alguna se habia manifestado resentidâ  y para mayor prueba .yo me obli­
gaba, a pesar de estar justificado por el gobierno , á satisfacer qualquicra daño que hubiese cau­
sado á,, alguno dé, sus vecinos : Se decreto por el ayuntaiiiíeiuo que dentro dcl termino de vein- 
t̂e, y quatro horas ,dejase la ciudad j asi lo ejecuté dejando mí niiiger y hijos en dicha ciudad, 
mas estos fueron arrojados en el terminó de diez huras por mandado del citado alcaide : Su- 
fi'l con resignación este deshonor que se me hizo a la vista de millares de exti'angeros tpie co- 

,ciudadanos .honrados viven en dicha ciudad empleados en fondaŝ  cafés, y mesas de villar, 
ftsperanzado que hullaria quien me administrara justicial Recurri al gefe político de la pro­
vincia con una queja acompañando mis escritos y los decretos orijinaíes del "alcalde y ayuifta- 
miento, haciéndole ver que los motivos que alegaban estos para no admitirme eii San Roque, 
habian obrado en mi causa en el ramo segundo de autos y folio 44 por quéjá dada dcl Co­
rregidor de aquel tiempo3 es decir, que los jueces tuvieron presenté esto, y se me dedard 
inocente, mayoripeute, quando no resultó daño de parte. Masta ei dia nada me han hecho sa­
ber, y pasa de ©kwso meses 3 quiero decir, que no he encontrado quien me administrara justi­
cia, .Gmi fecha.í2 (de Octubre de 1812, hice una instancia al consejo de Regencia, solicitan­
do facultades de formar úna partida que armaría á niis expensas para perseguir las biiiunijia- 
Bles qué hay dé malhechores, manifestando al misnlo tienipo donde existen, aun hoy dia, mas 
da tres millones de reales de'lá'Nadon qué indébidameilte poseen varios individuos de la Se­
rranía de Ronda aííadiendo que ellos mismos lo confesarián, y que cobrado este dinero se me 
pagasen los 10940 reales que; me es en deber la Nacioii* Estoy aguardando la contestación t Con 
fecha 5 de Septiembre de 18.13, puse otra instancia al Ministro de la guerra, Solicitando la co­
mandancia de elos partidas, que yo árniariá para los niismos fines, dejando en recompensa el 
derecho que tengo á los tres millones que entregué en los pitcblos de presas, respecto que con­
fiesan los depositarlos que fueron invertidos en las tropas y patriotas, mas ellos están poderososj 
y apesar que k dicho IVÍinistrb le consta parte de mis servicios, se me lia pasado pon r» 

hasta que al cabo de tres meses he tenido que léiirar dicha instancia, la qiit iqû  réfornié



-  ( 4 )sohtitaiî o Ia coiiiandanoa de una de las cúmpailias que deben formarse pHi laí proTlnoiai ó 
costás'; y aún que fijando entrégue esta instancia lí uno de los vocales de la Regencia;,me di- 
xo¿ y la quieit Vnld. en la costa del icyiio de Granada ? no me despachan pasándome con 
razones, cusandónie ¡os mayores perjuicios por estar separado de mi familia que se hallan a-, 
tenidos a la generosidad de algunos amigos que me socorren, fisto es quanto, ine pasa, .y,ha 
sufrido Serior; y hastá el presente sospecho que dimana de ser huen espafiol, y ■ conozco .mu­
chos que estío éñ igual caso , lo que hago presóte á V. M. para que evite las resultas que pue- 
dan tener estos próeedimientos de adhitrariedad y despotismo que se egccutan. con los que han 
sido verdaderos defensores de la Patria, despnes de que no han sido recompensados sus servicios.

Y de todo resulta, que el premio que me han dado por mis servicios, es hallarme sin mi dinero, 
con un ano de prisión quo fue mi ruina y la de mi familia por no socorrerme el gohierr 
no, ni aun con la radon de presidario, sin destino ni empleo alguno, sin la parte que legiti­
man,ente me corresponde de los tres millones de presas que entregue en los pueblos, arrofado 
de m. patr.a por nn lujo de francés; y lo peor de todo sin honor, pues mis enemigos quede 
halla,, hb,es rn,,dando y gastando d costa mia y de la Nación, si.r haberles casUgado por 
saín- cst,gos falsos en m. caus.a, y muy sospechosos de infidencia, ni pedido cuentas de lo que 
es enticguc, antes han s.do prem.ados, me dista.nan entre los hombres sencillos, haciéndoles 

ver, que ,,ua.Klo el gobteruo no me dio uua publica satisfacción, ni premio señal oue no lo 

merezco; por cuyo .notivo no tengo otro recurso para justificarme qL ir leyendo H J J  d  

mundo los papeles or.j.nales que acreditan quanto digo para de este modo L m  ̂ ‘
maldad, pues co,no,obro con hon,adez al mismo tic,uno lie 7 ''.’""''“ publica su
fian su castigo,,como, el p«mio los buenos. Por todo lo’dicho!" ““ 'P” malo, tea-,

aorca.dâ de‘l;doLtÍ'!,n!%clm,«^
servidos varios diputados del Soberano r  micia, a que son sabeedorés de mis
‘j™ dirql á v . i  eg i  i r ; :  »„s,an de la representación
rra, uno de los vocales í  la y  ’  I ! "  7 de la gua­
la Nación por habérseme eloafiado en los paneles nñn" al gobierno y á toda

y de Ia.y,sUda con 'que Z o  ^  ““ «f«to «ie .u recti-
dc una de las compañías ,¡ue deben formarse en Ls "movr- ''* brevedad la comandancia 
Clon, á que me. hubiese hecho acreedor ñor n.is . "  «stas, con aquella gradua­
do uno de los vocales, de la Regencia ñor del  ̂ dwtino donde me ofre-
«0 dudo merecer de la bondad Ílc V. M. aten'!r = Cuya gracia y justicia
m n t e  despues .de.unos servicios, que con dificuhad nm 

Ó  d« de 12x4. í̂ cuitad me igualara otro patriota. " ^

SüííOR.

m tis.

A. i .  R. P. BE V. H í .
' ' ■ -'íí '■ ,

dndrts Oriíjs de Zaratoi

Ministro de la Guerra se me ha hecho saber
i hacerme Capitán siendo yo paisano , y que me recomendariâ alf aurm̂ d̂iesTífuiî bf̂ "

aĉ mrñañmi servicios. Conozco que el Ministro no ha visto, los docmnetl-
por T so T aS o  y particularmente, el que aquí incluyo baxo el núm. i, pues
qnando T  nVnte ™ "cP®"”' ‘̂ “1 Capitán que solicito , y,' mayormLte
Sa, provincia df Rondf Aff ■’egnmentos de Velez Málaga, la Coro-a, provincial ae ônda, Atrica, y formo el esquadron de Ubríque. Visto esto

al regente D. Pedro _de Agar,y me dice que el Ministro no había ̂ dado cuenta- mando ni
Mmistro un am.go y le dice que sí/; quien enSende este belen ? ; el qL ™ haya do ded.tre
sado en no haber sol,citado hasta que !a patria se ha visto libre de enemtos, melT; le serl̂ r̂b̂ HT
para la mánuto,cio'?de

r. ’ ;V L “

ein



i '  Af

ion Adrián Jácome y Ricardos, Teniente General, Comandante General que fu¿ del Cam-» 
po de Gibraltar, y Consejero del extinguido Consejo de Guerra y Marinas Certifico: Que 
D. Andrés Ortiz de Zarate, que fué conocido por el P a s t o r  en la Serranía de Ronda, luego 
que los enemigos ocuparon este pais, de su motu propio teniendo algún influxo con el Gober­
nador de la plaza de Gibraltar, donde estaba avecindado, se presento en la Serranía animan­
do á sus habitantes á tomar las armas contra los enemigos; de suerte que en pocos momentos 
los alarmó y reunió mas de tres mil hombres con armas, habiendo sido muchos de estos ar­
mados con los fusiles, sables y municiones que le franqueó el citado Gobernador. El resulta­
do de estas operaciones fué con mucho perjuicio de los enemigos, según los partes que se me 
remitieron de varios pueblos en los quales elogiaban ai dicho Zarate, y remití al Supremo Go­
bierno para su conocimiento; por cuyo motivo, y el atraerse el referido Zarate con su mo­
do de obrar el aprecio de aquellas gentes fué aclamado Gefe de ellos. Esto junto con una re­
presentación que recibí para S. M. de las quatro Villas en la que reclamaban la persona del 
enunciado Zarate para que los mandase por haberse este retirado a Gibraltar, me obligo a au­
torizarlo de primer caudillo de ellos; y aunque al mismo tiempo le ofrecí el recomendarlo al 
Supremo Gobierno á fin de que le condecorase con el distintivo militar equivalente á los pue­
blos y gente que tenia á süs órdenes, y que igualmente le quise franquear alguna suma de di­
nero para sus partidas del que me habia remitido el Gobierno para socorrer a la Serranía: 
este desinteresado y digno Español me contesto, que en tratando de que se le coiidecoraui 
con algún grado militar dexaba la empresa y se retiraba á su casa; que quando llegase el caso 
dequerar su Patria libre, entonces lo podia recomendar; y por lo que hada al dinero, que no 
lo necesitaba en atención á que él no daba dinero alguno á su gente; y si solo las iaciones de 
pan, carne, vino y tocino de las muchas presas que antes tenia ya recogidas á los enemigos 
y depositadas en los pueblos; con lo qual se libraban estos de contribuirlas. Me lemuiq va­
rios prisioneros Oficiales, Sargentos y Soldados, que mandé pasar á dispodidon del Gobierno. 
Ultimamente se grangeó tanto la voluntad de estos habitantes quê  llego al extiemo de lecl- 
birlo en los pueblos con salva, repique, colgadas las calles, y iluminaciones de noche, lô que 
dió fomento ;i la envidia de algunos Gefes militares, y que inmediatamente se mamresto eit 
los varios oficios que recibí de ellos en los que afeaban la conducta del Zarate hasta el extiemo de 
tratarlo de ladrón público agente del Gobierno francés, revoltoso y que conspiraba contra 
la Patria: inmediatamente contesté á dichos Gefes militares formasen una sumaria de la qual 
resultase los delitos que íe atribuían, y aunque repetí por tres veces esto mismo no conseguí 
otra cosa que reincidir estos en las mismas informalidades; mas con todo esto resolví para evi­
tar un funesto resultado en atención á que la gente y pueblos estaban decidióos a tayor del 
Zarate el hacerlo retirar á Gibraltar y correr las voces de que quedaba presô  con objeto de 
que los pueblos ó particulares que tuviesen alguna queja contra ^ viniesen a deducirlas: al 
mismo tiempo comisioné al Cura Párroco de Algeciras D. Vicente Terreros, hoy vocal en Cor­
tes, para que exigiese de los pueblos de la Serranía unos fidedignos informes que aclarasen es- II  í  ̂ ‘ __ nno riii-Mitííi-ií-in In de Ximena» v otras

i d ,  pidiendo á voces saliese el Pastor a mandarlos r a cuyo tiempo lamuicu 
cibí los informes del Cura Terreros, los que no solamente desvanecían todo lo que se imputa- 
bi. á este buen patrióte, sino que manifestaban 'vd̂ sconfuniza que temían cni e Ĝ^
los mandaba. Por todo lo dicho me vi en la precisión de f  “ dldenes dedarlos otra vez : mas este desinteresado Jispañol rehusó el salir de Gelc , y no .V US oiQcnes ae 
inniauier Gefc militar que se le pusiese; entonces di este empleo al Brigadier D. Manuel de 
Torih' nombrándole por su Secretarlo al citado Zarate, quienes salieron a la Sierra, desde 

varia! partidas de dlspe.es á

contemplo a /.arate acieeuoi a as  ̂ o
conste, Sevilla y setiembre siete de mil ocliociemos y tiecc..
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